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MENSAJES  Y  DISCURSOS  PRESIDENCIALES 
EN  EL  CONGRESO 


Nada   hay   dentro   de   la   Nación 
saperior  á  la  Nación  misma. 

La  Rept-.lca  puede  estar  divi- 
dida hondamente  en  partidos  in- 
ternos ;  pero  no  tiene  sino  vm  honor 
y  un  crédito,  como  no  tiene  sino 
un  nombre  y  una  bandera  ante  los 
pueblos  extraños. 

Los  grandes  movimientos,  los  que 
operan  reformas,  transforman  _  la 
legislación,  suprimen  la  injusticia 
6  corrigen  los  abusos,  son  en  loa 
pueblos  librea  movimientos  de  opi- 
nión y  no  de  fuerza. 


Sin  verdad  en  el  sufragio  no  hay 
sino  la  sombra  do  la  realidad  en  la 
práctica  de  Ins  instituciones  repre- 
sentativas. 

N.  Avellaneda. 
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DISCURSO 

AL  RECIBIRSE  DE  LA  PRESIDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA 

12  DE  Octubre  de  1874 

Señores  Senadores  y  Diputados  : 

He  venido  el  día  designado  por  la  ley  á  prestar  el  jura- 
mento que  la  Constitución  impone  al  elegido  del  pueblo,  al 
tomar  posesión  del  cargo  de  Presidente  de  la  Nación.  Acabo 
de  prestar  ese  juramento  en  este  recinto,  donde  hace  doce 
años  se  dictan  las  leyes  que  obedece  la  República.  Queda 
así  demostrado  que  la  anarquía  y  la  traición  vaticinaron 
en  vano,  que  sus  esfuerzos  resultan  impotentes,  porque  á 
pesar  de  las  perturbaciones  que  hacen  doblemente  solemne 
y  grave  este  día,  la  vida  constitucional  no  se  interrumpe  y 
la  trasmisión  del  mando  se  verifica,  abriéndose  un  nuevo 
período  presidencial  bajo  las  formas  ordenadas  de  la  lega- 
lidad. 

El  12  de  Junio  los  electores  reunidos  en  cada  una  de  las 
catorce  provincias  argentinas  emitían  sus  sufragios  nom- 
brando Presidente  y  Vicepresidente  de  la  República;  y  pro- 
pios y  extraños,  los  pueblos  mismos  que  nos  rodean,  asis- 
tían con  curiosidad  anhelosa  al  desenlace  del  gran  movi- 
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miento  electoral  que  tan  hondamente  había  removido  los 
espíritus  en  nuestro  país. 

La  contienda  concluía,  el  escrutinio  hablaba  y  no  podía 
apelarse  de  su  fallo,  sino  interrogando  nuevamente  el  fondo 
de  las  urnas  en  una  votación  posterior.  Nuestras  institu- 
ciones habían  soportado  una  ruda  prueba  y  salido  victorio- 
sas ;  la  calma  empezaba  á  descender  á  los  ánimos,  y  renacía 
visiblemente  en  el  mayor  número  esa  generosidad  expansi- 
va, que  es  una  virtud  nacional  y  que  tiende  tan  poderosa- 
mente entre  nosotros  al  olvido  de  las  disensiones  pasadas, 
introduciendo  las  formas  suaves  de  la  cultura  y  de  la  sim- 
patía en  las  relaciones  sociales. 

Pero  he  ahí  que  una  fracción  del  partido  vencido  se 
obstina  en  prolongar  la  lucha  concluida,  queriendo  poner 
en  problema  su  resultado  conocido.  La  actitud  sorprendía, 
pero  podía  ser  explicada  después  de  agitaciones  tan  pro- 
fundas.' Faltaba  por  otra  parte  la  proclamación  solemne  que 
debía  verificar  el  Congreso.  Era  prudente  la  tolerancia, 
aunque  el  clamoreo  empezaba  á  hacerse  subversivo:  había, 
por  otra  parte,  tanto  poder  de  evidencia  en  los  hechos,  que 
podía  racionalmente  suponerse  que  la  convicción  y  la  calma 
penetrarían  pronto  en  los  espíritus. 

El  día  designado  para  la  verificación  del  escrutinio  llegó. 
El  Congreso  lo  practica  sin  omitir  ninguna  de  las  fórmu- 
las constitucionales.  El  resultado  de  la  elección  presidencial 
volvía  á  aparecer  en  toda  su  verdad;  y  era  tan  grande  la 
diferencia  de  votos  entre  uno  y  otro  candidato  que  aun 
haciendo  todas  las  concesiones  reclamadas  por  la  pasión 
política  de  los  adversarios,  siempre  quedaba  una  mayoría 
considerable  de  sufragios  en  favor  del  candidato  que  la  ley 
del  Congreso  declaró  Presidente  de  la  República  para  el 
período  administrativo  que  se  inicia  con  la  solemnidad  de 
este  acto. 
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Las  pasiones  sublevadas  no  se  calmaron,  empero,  ante  la 
ley.  Tuvimos  entonces,  por  el  contrario,  un  espectáculo  que 
no  tiene  otro  ejemplo  en  la  historia  de  pueblos  que  viven 
bajo  el  imperio  de  gobiernos  regularmente  establecidos.  Los 
agentes  revolucionarios  empezaron  á  cruzar  en  todas  direc- 
ciones el  territorio  de  la  República.  —  Generales,  valiéndose 
de  los  ardides  de  la  perfidia,  se  dieron  cita  para  la  traición. 
Se  conspiró  á  la  luz  del  sol,  y  la  prensa  señalaba  día  por 
día  la  pauta  que  los  conjurados  debían  seguir.  Todo  esto 
fué  tolerado,  y  el  partido  vencedor,  al  que  se  atribuía  un 
carácter  procaz  y  violento,  se  hallaba,  sin  embargo,  ejercien- 
do el  poder  en  casi  todas  las  provincias. 

Se  anunciaba  la  revohición  y  no  se  creyó  en  tamaña  insa- 
nia. ¿Cómo  no  pensar  que  impusiera  respeto  el  espectáculo 
de  nuestra  joven  República,  abierta  á  los  progresos  y  á  la 
libertad?  Era  imposible  imaginar  que  se  intentara  arreba- 
tarle estos  bienes  tan  cruentamente  adquiridos  después  de 
sesenta  años !  —  Xo  se  quiso  usar  de  los  medios  de  repre- 
sión para  no  irritar  los  despechos  ni  embravecer  las  pasio- 
nes, confiando  en  que  el  patriotismo  y  el  sentimiento  del 
deber  se  harían  oír  antes  de  la  ejecución  de  los  siniestros 
designios. 

Estábamos  equivocados.  La  revuelta  estalló  por  el  robo 
de  dos  buques  y  por  dos  sublevaciones,  doblemente  crimina- 
les, en  las  fuerzas  que  defienden  las  poblaciones  cristianas 
contra  las  depredaciones  de  los  salvajes.  El  puñal  del  ase- 
sino postró  dos  nobles  víctimas.  Tratábase  de  infundir  pavor 
por  el  crimen,  y  respondió  el  entusiasmo  patriótico  de  las 
poblaciones.  Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Corrientes,  Entre 
Ríos,  Córdoba,  se  levantan  en  armas.  El  sublevado  Arre- 
dondo recorre  noventa  leguas  sin  que  se  le  agregue  un  solo 
hombre,  mientras  que  el  Coronel  Roca,  que  apenas  acierta 
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á  sustraer  doscientos  soldados  á  las  redes  de  la  traición, 
tiene  reunido  seis  días  después  bajo  sus  órdenes  un  ejér- 
cito poderoso.  Su  marcha  hoy  triunfal  sobre  las  fuerzas 
sublevadas  que  se  desbandan  y  fugan,  es  la  victoria  cívica 
de  los  pueblos  contra  un  motín  de  cuartel. 

La  revuelta  continúa  débil  en  sus  medios,  después  de 
este  primer  contraste,  procurando  traer  á  la  escena  no  ele- 
mentos propios  que  le  faltan  aún  para  el  trastorno,  sino 
los  que  han  quedado  flotando  en  la  superficie  como  rezagos 
de  las  luchas  que  hemos  soportado  durante  los  últimos 
veinte  años  para  fundar  el  orden  constitucional. 

Las  instituciones  triunfarán,  el  principio  republicano  de 
gobierno  quedará  asegurado,  mostrándose  una  vez  más  con 
nuestro  ejemplo  que  los  pueblos  necesitan  conquistar  sus 
derechos  fundamentales  con  su  sudor  ó  con  su  sangre. 

Señores  Senadores  y  Diputados: 

Vendréis  el  año  próximo  á  continuar  vuestras  sesiones 
con  el  espíritu  exento  de  inquietudes  y  mirando  sin  alar- 
ma el  porvenir ;  y  al  daros  cuenta  de  los  hechos  transcu- 
rridos os  diré  con  voz  solemne :  Señores  Senadores,  seño- 
res Diputados :  Formamos  en  los  hechos  y  en  verdad  una 
nación  republicana  gobernada  por  el  voto  de  la  mayoría. 
Todos  los  argentinos,  hombres  y  pueblos,  tienen  dentro  de 
la  Nación  la  igualdad  de  derechos  y  de  representación  po- 
lítica ,  porque  acabamos  de  sofocar  la  última  conjuración 
de  una  facción  oligárquica  que  deslumbrada  por  la  infa- 
tuación obstinada  y  ciega  que  el  prolongado  uso  del  poder 
produce,  quería  levantar  su  orgullo  ó  su  demencia  sobre 
el  voto  de  los  pueblos. 

Pero  podemos  apartar  la  vista  de  los  hechos  actuales. 
Ellos  no  forman  sino  un  episodio  criminal,  traído  por  cau- 
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sas  mórbidas  ó  extrañas  al  conjunto  de  nuestro  movimiento 
social,  y  que  pasará  en  breve.  Los  adelantos  fundamenta- 
les que  constituyen  el  estado  presente  para  los  pueblos  ar- 
gentinos, no  son  la  obra  de  hombres  ó  de  circunstancias 
transitorias,  sino  que  representan  verdaderamente  la  razón 
pública,  el  espíritu  de  nuestras  clases  sociales  y  el  grado 
de  riqueza,  de  desarrollo  comercial  é  industrial  á  que  hemos 
en  realidad  llegado.  Dentro  de  poco  habremos  vuelto  á  las 
labores  ordinarias  de  la  Administración,  completando  las 
líneas  telegráficas,  prosiguiendo  las  vías  férreas  y  edu- 
cando un  número  cada  vez  mayor  de  hombres,  al  mismo 
tiempo  que  mejoramos  la  práctica  de  nuestras  instituciones, 
que  necesitamos  no  innovar  precisamente  en  su  texto  escri- 
to sino  convertir  en  hecho,  en  espíritu  y  en  verdad  para 
nuestros  pueblos. 

Había  pensado  hablaros  en  esta  ocasión  sobre  diversos 
asuntos,  pero  interesarían  hoy  poco  la  atención  pública. 
Un  Presidente  de  la  República  Argentina  puede  felizmente 
formular  sus  propósitos  en  breves  palabras.  Su  verdadero 
programa  es  su  juramento,  manifestando  que  lo  ha  pronun- 
ciado con  sinceridad  religiosa  y  que  lo  ejecutará  con  leal- 
tad, con  paciencia  constante  y  con  patriotismo. 

Un  historiador  famoso,  estudiando  el  movimiento  de  los 
pueblos  en  el  siglo  XIX,  acaba  de  designar  como  un  rasgo 
nuestro  el  que  no  marchamos  al  acaso,  sino  siguiendo  rum- 
bos determinados  y  fijos.  Hay  en  el  día  presente  antiguos 
pueblos  de  la  tierra  que  se  encuentran  detenidos  en  su 
grandeza,  inciertos  de  su  porvenir  más  próximo  y  de  la 
ruta  que  deben  seguir,  porque  á  la  muchedumbre  de  sus 
cuestiones  políticas  ó  sociales  no  saben  oponer  sino  solu- 
ciones de  escuelas,  de  partidos  aislados,  ó  de  tendencias 
contradictorias,  que  ya  representan  las  instituciones  cadu- 
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cas  de  un  pasado  lejano,  ó  las  subversiones  de  la  utopía, 
inocente  en  la  teoría,  sangrienta  y  cruel  en  los  hechos. 

Nosotros  podemos,  entre  tanto,  adolecer  de  las  deficien- 
cias de  un  orden  de  cosas  naciente;  pero  sabemos  lo  que 
queremos,  lo  que  necesitamos  y  cuales  son  los  remedios 
que  deben  aplicarse  para  curar  las  dolencias  que  nos  aque- 
jan. Nuestra  organización  política  se  halla  claramente  de- 
finida en  la  Constitución,  teniendo  para  la  explicación  lumi- 
nosa de  sus  cláusulas  la  historia  constitucional  de  los  Es- 
tados Unidos.  Nuestra  doctrina  social  se  halla  encerrada 
en  la  enunciación  de  derechos  expresos  y  de  verdades  sen- 
cillas que  profesan  los  hombres  públicos  y  los  hombres  del 
pueblo,  y  que  llevan  sobre  sí,  como  un  sello,  el  asentimiento 
público  en  su  más  amplia  significación. 

Los  propósitos  del  gobierno  se  encuentran  igualmente 
divulgados  entre  nosotros,  porque  no  implican  sino  el  des- 
arrollo sucesivo  del  país,  tal  como  lo  comprende  la  razón 
pública  en  nuestra  época.  ¿Quién  ignora,  por  ejemplo,  que 
después  de  haber  atraído  la  inmigración  á  los  puertos  y  á 
las  costas,  queda  aún  la  tarea  de  acrecentarla,  abriéndole 
nuevas  corrientes,  y  la  de  utilizarla,  distribuirla  y  radicaría 
por  leyes  previsoras,  á  fin  de  evitar  que  acumulándose  en 
escasos  lugares  no  venga  á  constituir  sino  un  bien  aparente, 
del  que  salgan  luego  nuevas  calamidades  y  desórdenes? 

El  acrecentamiento  de  la  población,  la  disminución  nu- 
mérica de  los  indios,  la  repetición  de  los  hechos  que  nos 
muestran  que  son  capaces  de  someterse  á  la  disciplina  de 
una  reducción  pacífica,  han  inducido  el  convencimiento  ge- 
neral de  que  debe  darse  nueva  base  á  la  defensa  de  las 
fronteras,  y  apenas  es  necesario  decir  que  el  acto  adminis- 
trativo ó  la  ley  no  tardarán  en  seguir  el  movimiento  im- 
preso por  la  opinión.    Sucede  !o  mismo  con  los  otros  asun- 
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tos  que  pertenecen  al  régimen  administrativo  de  la  Na- 
ción y  sobre  los  que  hay  verdaderamente  formado  un 
juicio  público. 

En  cuanto  á  la  política  interna,  profeso  las  máximas 
siguientes  y  subordinaré  á  ellas  mi  conducta .  Reputo  única 
legítima  la  tradición  de  los  partidos  liberales  que  lucharon 
contra  Rozas,  derrocaron  su  tiranía,  suprimieron  la  arbi- 
trariedad en  el  gobierno  y  fundaron  el  régimen  constitu- 
cional, reconstruyendo  la  unidad  nacional. 

Pero  entiendo  que  el  Gobierno  fundado  por  los  parti- 
dos liberales  no  debe  ser  administrado  por  castas  sacer- 
dotales como  las  de  la  India,  y  que  tienen  derecho  para 
ser  admitidos  á  su  ejercicio  todos  los  hombres  honorables 
que  aceptando  fundamentalmente  los  hechos  y  principios 
sobre  los  que  éste  reposa,  lleven  en  su  corazón  y  en  su 
mente  la  aptitud  bastante  para  servir  útilmente  á  la  Na- 
ción. Una  política  de  reparación  y  de  liberal  tolerancia 
debe  ser  adoptada  con  mayor  amplitud,  porque  á  medida 
que  nos  alejamos  de  las  antiguas  disensiones,  se  olvidan 
ó  se  suprimen  sus  motivos  y  se  imprime  á  nuestro  Go- 
bierno un  carácter  más  administrativo,  contrayéndolo  con 
preferencia  á  la  promoción  de  los  intereses  económicos. 

En  lo  que  respecta  á  nuestras  relaciones  exteriores,  re- 
puto inútil  manifestar  que  las  cultivaré  durante  mi  go- 
bierno observando  el  mismo  espíritu  de  lealtad  y  de  jus- 
ticia que  ha  sido  demostrado  por  el  Gobierno  anterior. 
Esta  regla  de  conducta  es  ya  una  tradición  nacional ;  y  la 
América  no  ignora  que  llevamos  hasta  el  sacrificio  la  fide- 
lidad á  nuestros  pactos  internacionales. 

Debo,  sin  embargo,  deciros  que  ha  llegado  el  momento 
de  poner  término  á  las  cuestiones  que  aun  tenemos  pen- 
dientes sobre  límites  con  las  naciones  vecinas.    Han  sido 
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ellas  discutidas  luminosamente  en  los  últimos  años,  y  el 
terreno  se  halla  preparado  para  las  soluciones  definitivas. 
Pienso  que  el  mismo  propósito  anima  á  los  Gobiernos  de 
aquellos  pueblos  hermanos,  porque  la  continuación  de  estas 
controversias  tiende  á  introducir  recelos,  antipatías  ó  des- 
confianzas en  las  relaciones  reciprocas,  comprometiendo  ó 
alterando  con  daños  presentes  y  con  peligros  futuros  el 
sentimiento  de  fraternidad  que  los  ha  ligado  hasta  hoy; 
sentimiento  que  se  explica  por  la  identidad  de  origen,  de 
idioma,  de  religión,  que  fué  cultivado  por  gloriosos  y  co- 
munes esfuerzos  en  los  grandes  días  de  la  América,  y  que 
será  mantenido  sin  esfuerzo,  siempre  que  -una  política 
agresiva,  obstinada  ó  estrecha,  no  se  empeñe  en  suscitar 
entre  ellos  antagonismos  artificiales. 

Señores  Senadores  y  Diputados  : 

Inicio  mi  presidencia  en  días  difíciles;  pero  vengo  por 
el  camino  recto,  trayendo  en  mis  manos  credenciales  exten- 
didas por  la  gran  mayoría  de  la  Nación,  que  no  arrojará 
sobre  mis  hombros  solos  la  tarea  del  Gobierno  que  acaba 
de  constituir.  Fortalecido  por  el  sentimiento  de  la  propia 
conciencia  y  por  el  apoyo  de  mis  conciudadanos,  gtiiado 
por  vuestras  sabias  le}^es,  puedo  afirmaros  que  el  crédito 
de  la  Nación  no  decaerá  durante  mi  administración  y  que 
no  mancillaré  su  honor  con  mis  actos.  Todos  los  argenti- 
nos aprendemos  desde  la  infancia  que  el  pabellón  de  la 
Patria  debe  mantenerse  nítido  y  puro  como  el  sol  que 
ostenta  entre  sus  blancas  y  azuladas  fajas;  y  al  ponerme 
desde  posición  tan  elevada  en  presencia  de  mis  contem- 
poráneos, no  puedo  olvidar  que  ellos  saben  que  me  en- 
cuentro yo  sentado  donde  Rivadavia  y  Sarmiento  se  sen- 
taron. 
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Los  pueblos  necesitan  aprovechar  sus  experiencias  dolo- 
rosas.  Hemos  aprendido  en  esta  vez,  por  el  propio  ejemplo, 
que  los  resortes  de  compresión  puestos  en  las  manos  de 
los  Gobiernos  no  pueden  ser  sistemáticamente  abandona- 
dos sin  poner  la  sociedad  en  peligro;  que  debemos  dejar 
á  las  opiniones  erigir  plenamente  sus  tribunas  y  fundar  sus 
diarios;  pero  que  no  puede  consentirse  que  el  motín  y  la 
insurrección  busquen  sus  sectarios  á  la  luz  del  día,  porque 
los  pueblos  libres  al  admitir  la  discusión,  al  consagrar  el 
voto,  han  excluido  las  contiendas  por  medio  de  las  violen- 
cias y  de  las  armas. 

Tendremos  pronto,  señores  Senadores,  señores  Diputa- 
dos, otro  espectáculo :  el  espectáculo  de  la  vida  normal,  que 
prose;guirá  su  curso  marcando  cada  día  con  un  nuevo 
adelanto.  Continuaremos  contando  los  kilómetros  de  las 
vías  férreas,  los  vapores  y  los  millares  de  hombres  que 
llegan  á  nuestros  puertos;  extenderemos  las  líneas  telegrá- 
ficas por  las  fronteras  lejanas,  que  han  podido  encubrir 
motines  de  cuartel  porque  las  hemos  dejado  fuera  de 
nuestra  inspección  cuotidiana.  Los  sabios  que  trabajan  bajo 
los  auspicios  de  la  Nación  avanzarán  en  sus  maravillosos 
relatos,  narrando  lo  que  se  encuentra  en  nuestros  cielos  y 
tierras  igualmente  inexplorados,  como  acaba  de  hacerlo 
Mr.  Gould  ante  la  ciudad  de  Boston,  la  Atenas  americana; 
al  mismo  tiempo  que  nos  reuniremos  nuevamente  en  este 
recinto  para  concertar  con  patriotismo  y  con  elevación 
generosa  de  espíritu,  los  medios  más  adecuados  á  fin  de 
restituir  la  tranquilidad  y  el  orden  normal  á  nuestros  pue- 
blos agitados  por  las  conmociones  electorales  y  por  los 
acontecimientos  presentes. 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Pido  á  Dios  para  vosotros  el  acierto,  que  es  el  don 
supremo  de  los  Legisladores ;  para  mí,  firmeza  y  prudencia 
como  ejecutor  de  la  Constitución  y  de  vuestras  leyes.  Pí- 
dole  para  nuestro  país  los  auxilios  de  su  Providencia,  que 
suele  á  veces  experimentar  y  afligir  con  tribulaciones  á  los 
pueblos,  para  sacar  después  del  dolor  transitorio,  bienes 
duraderos. 

He  dicho. 

Buenos  Aires,  12  de  Octubre  de  1874. 


MENSAJE 


DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  ABRIR 
LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 


EN  MAYO  DE  1875 


MENSAJE 


AL  ABRIR  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 


EN    MAYO   DE    1 875 


Señores  Senadores  : 

Señores  Diputados: 

La  República  se  encuentra  tranquila  y  aguarda  vuestras 
leyes  para  obedecerlas,  confiando  al  mismo  tiempo  en  que 
ellas  darán  mayor  eficacia  á  sus  instituciones  y  nuevo  im- 
pulso á  sus  nacientes  progresos.  La  rebelión  no  fué  sino 
una  enfermedad  de  los  espíritus,  tras  de  las  agitaciones  de 
un  movimiento  electoral  convulsivo  y  prolongado.  El  pueblo 
de  la  Nación  y  los  soldados  fieles,  se  pusieron  de  pie  y  la 
sofocaron.  Quedó  así  demostrado  que  nada  hay  dentro  de 
la  Nación  superior  á  la  Nación  misma,  y  que  las  minorías 
oligárquicas,  por  más  que  amotinen  ejércitos,  serán  vencidas 
por  la  razón  madura  y  el  brazo  fuerte  de  los  pueblos. 

Cuando  cerrasteis  ahora  seis  meses,  señores  Senadores, 
señores  Diputados,  vuestras  sesiones,  la  Nación  estaba  con- 
movida por  la  insurrección,  y  los  más  altos  intereses  de 
patria,  de  adelantos,  de  instituciones,  volvían  á  envolverse 
aparentemente  en  un  obscuro  problema.  Venís  hoy  á  ocupar 
vuestros  asientos  sin  zozobras,  buscando  como  en  los  me- 
jores días  asuntos  para  vuestras  deliberaciones    en  el  des- 
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arrollo  progresivo  del  país;  y  ésta  es,  en  su  última  síntesis, 
la  obra  que  os  presenta  la  administración  que  dejasteis  cons- 
tituida el  año  pasado  en  medio  de  una  situación  cercada 
por  tantos  peligros. 

Se  ha  vencido  y  se  ha  pacificado. 
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LA  REBELIÓN 

Los  hechos  son  conocidos,  pero  es  para  mí  un  deber  el 
recordarlos  en  este  acto,  consignando  sus  rasgos  dominantes. 

En  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  teatro  principal  y  foco 
de  la  subversión,  fué  necesario  organizar  tres  grandes 
cuerpos  de  ejército.  —  La  rebelión,  herida  de  muerte  en 
La  Verde,  cayó  días  después  rendida  en  Junín,  habiendo 
recibido  su  sometimiento  la  división  heroica  del  Coronel 
Arias,  aumentada  por  fuerzas  de  los  ejércitos  del  Sud  y 
del  Oeste,  que  avanzaban  en  la  misma  dirección.  Los  in- 
surrectos estaban  irrevocablemente  vencidos,  porque  sién- 
doles imposible  retroceder,  apenas  hubieran  avanzado  algu- 
nas leguas  se  habrían  encontrado  con  seis  mil  hombres  del 
ejército  de  reserva  desplegados  á  lo  largo  del  Arroyo  del 
Medio. 

Quedaba  todavía  subsistente  la  rebelión  en  Cuyo,  repre- 
sentada por  el  ejército  que  Arredondo  sublevó  en  los  for- 
tines de  ^Mercedes  y  que  había  aumentado  con  elementos 
arrancados  á  las  tres  provincias  de  Cuyo,  bajo  un  sistema 
de  extorsión  y  violencias,  después  que  la  trágica  batalla 
perdida  por  el  intrépido  Comandante  Catalán  le  hubo  abier- 
to hasta  IMendoza  un  camino  enlutado  por  cuatrocientos 
cadáveres.  Fué  necesario  que  el  General  Roca  reorganizara 
el  ejército  del  Norte,  á  fin  de  adaptarlo  por  su  composición 
al  nuevo  teatro  en  que  debía  obrar;  y  habiendo  completado 
esta  operación  en  veinte  días,  salió  de  San  Luis  para  al- 
canzar, después  de  rápidas  marchas,  una  victoria  decisiva 
en  Santa  Rosa. 
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La  rebelión  se  había  extendido  á  los  ríos,  habiendo  Eras- 
mo  Obligado  sustraído  una  cañonera,  á  la  que  se  agregaba 
un  buque  armado  por  el  comité  revolucionario  establecido 
en  Montevideo.  En  la  expectación  de  los  grandes  buques 
que  debían  llegar  del  extranjero,  se  habían  descuidado  de 
todo  punto  los  existentes,  y  no  quedaban  sino  dos  hábiles 
—  la  cañonera  Uruguay  y  el  Pavón  —  que  se  inutiliza- 
ron el  uno  al  otro  causándose  recíprocamente  grandes  ave- 
rías en  su  primera  salida.  —  Fué  entonces  necesario  des- 
plegar una  actividad  incesante,  hasta  poner  en  actitud  de 
buen  servicio  todos  los  buques  que  poseía  el  Estado,  de  tal 
manera  que  continúan  todavía  siendo  utilizados  para  los 
objetos  administrativos  ó  en  la  custodia  de  nuestras  costas. 

Apenas  tres  buques  de  la  escuadra  pudieron  zarpar,  cuan- 
do los  de  los  rebeldes  no  tuvieron  lugar  seguro  ni  hora  de 
reposo,  y  Obligado  abandonó  la  cañonera  enviándola  con 
una  nota  al  Gobierno. 

El  Poder  Ejecutivo  fué  oportunamente  advertido  de  los 
planes  subversivos  que  se  tramaban  en  Corrientes ;  y  sobre- 
viniendo de  improviso  el  Coronel  Obligado  con  800  hom- 
bres embarcados  en  el  Rosario,  pudo  sofocar  allí  el  movi- 
miento insurreccional  en   sus  primeras  manifestaciones. 

Todos  estos  desenlaces  se  acumulaban  rápidamente,  y 
70  días  después  de  haber  iniciado  mi  ad*iinistración  pude 
convocar  la  más  numerosa  revista  militar  que  haya  pre- 
senciado la  República,  declarar  la  guerra  concluida,  la  paz 
firmemente  restablecida,  la  voluntad  nacional  triunfante  en 
los  comicios  y  en  las  batallas,  devolviendo  á  sus  hogares 
70.000  soldados  que  licenciaba  la  victoria  obtenida  por  sus 
esfuerzos. 

Soldados  y  jefes,  pueblos  y  gobiernos,  todos  cumplieron 
con   su  deber.  —  Podemos  afirmar  nuestro  juicio  en  pre- 
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sencia  de  otros  juicios  imparciales  y  extraños,  y  todos  sa- 
bemos que  en  Europa  y  América  se  ha  aplaudido  á  porfía 
este  espectáculo  nuevo  de  una  nación  sudamericana  supe- 
rior á  la  anarquía,  emancipada  á  las  influencias  personales, 
y  manteniendo  por  un  esfuerzo  viril  su  Gobierno,  como  úni- 
co medio  de  asegurar  la  paz  para  proseguir  su  camino  de 
conquistas  graduales  y  de  desenvolvimientos  pacíficos.  — 
La  Europa,  dispensadora  para  nosotros  del  crédito  comer- 
cial que  se  apoya  en  la  confianza,  dio  esta  misma  significa- 
ción á  los  hechos ;  y  nuestros  bonos  se  cotizaron  en  la  Bolsa 
de  Londres  durante  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  al  no- 
venta y  cinco  por  ciento,  es  decir,  al  precio  máximo  que 
hayan  alcanzado  en  los  mercados  europeos. 

La  situación  creada  por  la  terminación  de  la  guerra  con- 
tinúa fundamentalmente  la  misma.  El  orden  actual,  el  Gro- 
bierno,  la  paz  pública,  reposan  hoy  como  nunca  sobre  bases 
inconmovibles ;  tienen  el  apoyo  de  la  República  entera,  ex- 
ceptuando algunos  centenares  de  personas  que  repudiaron 
el  veredicto  de  la  voluntad  nacional  en  los  comicios,  el  pro- 
nunciamiento de  la  ley  por  vuestro  órgano,  más  tarde  las 
demostraciones  irrecusables  de  la  victoria,  y  que  hoy  mismo 
repudian  al  parecer  los  beneficios  de  una  política  clemente, 
queriendo  convertir  en  dolencias  públicas  las  perturbaciones 
que  aquejan  su^  espíritus. 

Vosotros  que  venís  de  todas  partes,  lo  sabéis.  Hay  dos 
millones  de  argentinos  que  reposan  confiados  en  el  presente, 
mirando  sin  alarmas  el  porvenir;  y  yo  mismo,  antes  de 
presidir  la  apertura  de  vuestras  sesiones,  he  querido  dar 
ante  propios  y  extraños  testimonio  evidente  de  esta  verdad, 
dejando  el  asiento  del  Gobierno,  atravesando  la  provincia 
ayer  tan  conmovida  de  Entre  Ríos,  y  trasladándome  sin 
un  soldado  hasta  el  extremo  límite  de  nuestras  fronteras 
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del  Este,  sin  que  haya  encontrado  sino  pueblos  y  hombres 
penetrados  de  adhesión  á  la  Nación  y  á  su  Gobierno,  y 
sólo  agitados  por  miras  de  progreso  que  vuestras  leyes  pue- 
den en  breve  tiempo  realizar. 
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política 

Durante  la  rebelión  la  política  no  podía  consistir  sino  en 
acumular  elementos  para  vencer,  y  se  reunieron  en  todas 
partes  con  una  actividad,  con  una  presteza,  con  una  espon- 
taneidad que  no  tienen  otro  ejemplo  en  nuestra  historia 
contemporánea.  —  Las  leyes  de  la  guerra  imperaban  en  va- 
rias de  nuestras  ciudades,  cjue  se  habían  convertido  en  ver- 
daderas plazas  fuertes.  —  El  estado  de  sitio  se  hallaba  de- 
clarado para  toda  la  República.  —  Pues  bien,  el  Poder  Eje- 
cutivo, durante  la  guerra  misma  y  en  sus  momentos  más 
graves,  no  usó  sino  en  dos  ó  tres  casos  de  las  facultades 
excepcionales  que  le  estaban  conferidas,  creyendo  que  eran 
inútiles  arrestos  y  pesquisas  individuales  cuando  todo  se 
encontraba  librado  á  la  suerte  de  las  armas,  y  no  queriendo 
que  en  ninguno  de  sus  actos  apareciera  el  intento  de  per- 
secuciones personales. 

Pasada  la  guerra  quedó  sustancialmente  adoptada  la  mis- 
ma política.  —  Ella  ha  sido  calificada  unánimemente  con  pa- 
labras que  pertenecen  á  la  prensa  de  todas  las  naciones 
que  observan  nuestros  actos ;  y  es  hoy  convicción  universal 
que  jamás  en  la  América  española  se  aplicó  una  conducta 
igualmente  tolerante  y  benigna  á  la  represión  de  un  movi- 
miento insurreccional. 

La  capitulación  que  el  Coronel  Arias  suscribió  en  Junín, 
fué  ejecutada  por  el  Gobierno  en  su  más  amplia  extensión. 
Antes  de  quince  días  cuatro  mil  soldados  rebeldes  fueron 
devueltos  á  sus  hogares,  aun  á  riesgo  de  comprometer  el 
orden   en   varios   Departamentos    de   campaña.  —  Durante 
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el  estado  de  sitio,  los  que  se  habían  refugiado  en  Montevi- 
deo por  sus  connivencias  conocidas  con  la  insurrección,  los 
que  allí  mismo  formaron  el  Comité  revolucionario  para 
dar  armas,  buques,  soldados  al  ejército  rebelde,  vinieron 
tranquilamente  á  esta  ciudad,  mediante  permisos  liberal- 
mente  acordados.  —  Centenares  de  personas  civiles  se  ha- 
llaban comprometidas  ostensiblemente  en  el  movimiento  sub- 
versivo; y  no  hay  actualmente  una  sola  detenida  en  las 
cárceles  de  Buenos  Aires,  ni  aún  entre  los  que  convirtieron 
la  prensa  en  tea  de  incendio,  ó  ejecutaron  por  sí  actos  de 
guerra  á  la  faz  de  todos.  No  ha  habido  sino  una  excepción 
circunscripta  á  un  pequeño  número  de  personas. 

El  Poder  Ejecutivo  mandó  formar  Consejos  de  guerra 
á  los  jefes  de  alta  graduación  que  han  figurado  en  la  rebe- 
lión, porque  es  necesario  salvar  la  moralidad,  la  disciplina, 
la  fidelidad  del  ejército,  no  dejando  consignado  por  la  im- 
punidad que  los  miUtares  puedan  entregar  á  las  facciones 
tumultuarias  las  armas  sagradas  que  la  Nación  pone  en 
sus  manos. — Así,  aunque  no  hubiera  sino  un  acto  de  repre- 
sión, ciue  éste  sea  una  sentencia  á  lo  menos  para  condenar 
aquellas  proclamas  datadas  en  los  campamentos  de  las  fron- 
teras, anulando  las  leyes  del  Congreso  y  el  voto  de  los 
pueblos. 

Los  resultados  nos  habilitarán  para  pronunciarnos  en  bre- 
ve sobre  esta  política  que  inspiraron  los  dictados  del  patrio- 
tismo y  el  pensamiento  de  apartar  la  rebelión  y  sus  efectos, 
como  un  episodio  extraño  al  conjunto  de  nuestro  movimien- 
to social  y  político.  Por  otra  parte,  los  Poderes  Públicos 
que  componen  hoy  el  Gobierno  de  la  Nación,  saben  por  la 
reciente  y  dolorosa  experiencia  que  los  medios  de  compre- 
sión colocados  en  las  manos  de  los  gobiernos  no  pueden 
ser  sistemáticamente  abandonados  sin  poner  la  paz  de  los 
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pueblos  en  peligro,  y  que  llega  un  momento  en  que  se  dan 
muestras  de  obcecación  obstinada  ó  de  culpable  debilidad 
no  aplicándolos  legítima  y  vigorosamente  á  lá  defensa  de 
los  intereses  sociales. 

Necesito  todavía  agregar  una .  palabra  sobre  un  asunto 
grave. 

La  rebelión,  sintiéndose  débil  ó  sin  acogida,  procuró  au- 
mentar ios  elementos  que  le  faltaban  hasta  para  el  trastorno, 
embanderando  á  los  partidarios  de  las  rebeliones  anteriores 
que  la  Nación  soportó  fundando  ó  defendiendo  su  régimen 
constitucional.  Fui  entonces  solicitado  para  conjurar  el  pe- 
ligro, sobre  todo  respecto  de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
dando  un  decreto  de  amnistía,  y  lo  resistí  con  tenacidad 
deliberada.  Las  amnistías  deben  ser  el  acto  magnánimo  de 
un  poder  fuerte,  Cjue  se  reputa  superior  á  las  causas  ante- 
riores de  desorden  y  de  anarquía.  Son  un  acto  de  confianza 
en  las  fuerzas  morales  y  conservadoras  de  la  sociedad,  y 
sólo  bajo  este  aspecto  honran  á  un  gobierno,  á  una  situación, 
y  pueden  ser  eficaces  ofreciendo  una  verdadera  base  de 
pacificación. 

Pero  han  pasado  ya  afortunadamente  aquellos  días  en 
los  que  la  amnistía  habría  sido  un  pacto  con  las  amenazas 
del  desorden;  y  vengo  á  deciros,  señores  Senadores,  señores 
Diputados,  que  podéis  vosotros  formularla  en  una  ley,  que 
será  agradecida  y  memorable,  para  todos  los  argentinos  que 
tienen  responsabilidades  pendientes  por  haber  cometido  de- 
litos políticos,  exceptuando,  como  en  estos  casos  se  acos- 
tumbra, los  crímenes  ordinarios  y  las  acciones  del  derecho 
privado. 

He  hablado  de  las  sediciones  ó  rebeliones  anteriores  á  la 
última.  —  Pero  pienso  que  ella  debe  ser  también  compren- 
dida en  los  beneficios  de  la  amnistía,  apenas  sus  secuaces 
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se  aperciban,  y  no  tardarán  quizá  en  apercibirse,  de  que 
la  Nación  puede  estar  interiormente  dividida  en  partidos, 
pero  que  no  tiene  sino  un  honor  y  un  crédito  ante  los  pue- 
blos extraños ;  y  de  que  la  administración  pública  se  halla 
de  tal  modo  vinculada  á  los  intereses  permanentes  del  país, 
que  no  se  la  puede  herir  con  ciertas  armas  sin  que  estos 
sean  profundamente  afectados ;  comprendiendo  y  aceptando 
al  mismo  tiempo  lo  que  no  debieron  desconocer  ni  olvidar, 
es  decir,  que  la  Constitución  tiene  barreras  insalvables,  ca- 
biendo sin  embargo  dentro  de  ellas  todas  las  disensiones 
racionales  y  legítimas. 
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RELACIONES  EXTERIORES 

Los  gobiernos  de  Europa  y  América  deploraron  los  su- 
cesos de  Septiembre  que  amenazaban  interrumpir  el  pro- 
greso de  nuestro  país,  haciendo  votos  por  el  triunfo  del 
orden  y  de  la  legalidad.  —  Nuestras  relaciones  exteriores 
continúan  amistosas  con  todas  las  naciones. 

La  República  Argentina  mantiene,  sin  embargo,  cuestio- 
nes pendientes,  y  tuve  el  honor  de  anunciaros  en  mi  discurso 
inaugural  que  era  uno  de  los  puntos  capitales  de  mi  progra- 
ma administrativo  el  procurarles  una  solución  racional,  con 
honra  nuestra,  sin  desdoro  para  otros  y  en  ventaja  de  la 
paz  y  del  progreso  de  esta  parte  de  la  América. 

Pienso  que  se  ha  dado  un  paso  importante  en  este  camino 
acreditando  en  misión  especial  cerca  del  gobierno  del  Brasil 
al  doctor  don  Carlos  Tejedor,  y  dándole  instrucciones  para 
buscar  un  desenlace  á  las  cuestiones  derivadas  del  Tratado 
de  la  Triple  Alianza  que  se  hallan  aún  pendientes,  espe- 
cialmente en  lo  que  respecta  á  nuestros  límites  con  el  Pa- 
raguay. 

Nuestras  relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  de  la 
República  Oriental  han  sido  restablecidas,  y  fué  nombrado 
un  Encargado  de  Negocios  para  representarlas.  —  La  sus- 
pensión en  que  se  encontraban  no  solamente  constituía  un 
estado  anormal,  sino  lleno  de  inconvenientes  hasta  para  los 
arreglos  sanitarios  que  es  necesario  estipular  frecuentemen- 
te entre  este  puerto  y  el  de  iMontevideo. 

La  legación  creada  por  la  Ley  del  Presupuesto,  en  Lon- 
dres, ha  sido  provista. 
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El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  ha  proyectado, 
además,  dos  convenciones  postales  con  España  y  con  el 
Imperio  alemán,  discutiendo  y  acordando  sus  bases  con 
los  Alinistros  de  estas  naciones.  —  El  representante  del 
Gobierno  italiano  ha  recibido  una  invitación  en  el  mismo 
sentido,  habiéndola  acogido  favorablemente.  Serán  ellas 
las  primeras  convenciones  de  este  género  que  celebremos 
en  Europa,  y  eran  urgentemente  reclamadas  para  dar  faci- 
lidad á  la  circulación  de  nuestra  correspondencia,  disminu- 
yendo igualmente  en  las  cartas  el  porte  crecido  que  hoy 
constituye'  un  embarazo  serio  para  los  que  cultivan  rela- 
ciones transatlánticas. 
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INTERIOR 

Terminada  la  guerra,  fué  necesario  pagar  y  licenciar 
70.000  hombres,  devolviéndolos  á  sus  hogares,  tarea  pe- 
nosa que  durante  algún  tiempo  absorbió  completamente  la 
atención  administrativa. 

Los  gobernadores  de  San  Luis  y  San  Juan  se  habían 
ausentado  al  extranjero,  después  del  triunfo  de  las  armas 
nacionales,  y  estas  provincias  proveyeron  tranquilamente  á 
la  acefalía  de  sus  gobiernos  por  el  mecanismo  de  sus  pro- 
pias instituciones,  y  sin  ingerencia  alguna  por  parte  del 
Ejecutivo  nacional. 

En  la  provincia  de  Santiago  se  verificó  igualmente  un 
cambio  de  gobierno,  que  ha  sido  saludado  como  el  adve- 
nimiento de  una  nueva  época  para  ese  pueblo,  trayendo, 
desde  luego,  la  vuelta  de  centenares  de  sus  hijos,  que  va- 
gaban dispersos  por  las  otras  provincias.  En  Santiago  ho 
se  ha  movido  sino  la  acción  de  la  justicia  nacional.  El 
Juez  de  Sección  requirió  el  apoyo  del  Ejecutivo,  manifes- 
tando que  le  faltaban  medios  para  la  ejecución  de  sus  re- 
soluciones; y  el  Coronel  Olascoaga  se  trasladó  á  esa  pro- 
vincia con  algunas  fuerzas,  llevando  como  instrucciones  la 
orden  terminante  de  mantenerse  ajeno  á  las  luchas  locales, 
y  debiendo  reducirse  á  prestar  al  Juez  nacional  el  apoyo 
que  éste  le  reclamara  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Debo  además  notar,  como  un  hecho  trascendente  en 
el  régimen  interior  de  las  provincias,  el  establecimiento  de 
los  jueces  y  tribunales  que  la  de  Buenos  Aires  ha  realizado, 
por  fin,  en  su  vasta  campaña.  —  Hemos  hablado,  con  razón, 
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condenando  la  centralización  administrativa  que  paraliza  ó 
suprime  las  iniciativas  locales ;  pero  nadie  ignora  que  mucho 
más  puede  decirse  contra  el  centralismo  judicial,  que  deja 
á  las  poblaciones  sin  justicia,  pudiendo  producir  hasta  la 
disolución  de  los  vínculos  sociales.  —  Necesito  recordaros, 
con  este  motivo,  que  pende  ante  vuestra  consideración,  el 
proyecto  de  las  leyes  orgánicas  para  la  institución  del  Ju- 
rado en  todas  las  provincias  de  la  República. 
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HACIENDA  PUBLICA 

Se  ha  dicho  siempre  que  las  guerras  de  breve  duración 
son  las  que  menos  cuestan,  porque  aún  acrecentándose  los 
gastos,  quedan  disminuidos  los  perjuicios  materiales,  so- 
ciales y  políticos  que  aquéllas  inevitablemente  traen.  Pues 
bien,  la  última  insurrección  ha  venido  á  demostrarnos  que 
aún  bajo  el  aspecto  del  gasto  inmediato,  las  guerras  rápidas 
son  las  más  baratas.  —  La  primera  rebelión  de  Entre  Ríos 
costó  al  Tesoro  más  de  siete  millones  quinientos  mil  fuertes ; 
la  segimda,  cuatro  millones  seiscientos  mil ;  mientras  que 
no  tenemos  todavía  imputada  á  las  leyes  con  que  tan  am- 
pliamente autorizasteis  al  Poder  Ejecutivo  para  afrontar 
la  situación  que  la  rebelión  de  Septiembre  creaba,  sino  la 
cantidad  de  tres  millones  novecientos  y  tantos  mil  pesos. 
Sin  embargo,  los  sesenta  mil  hombres  que  la  Nación  puso 
sobre  las  armas  fueron  pagados  sobre  los  lugares  mismos 
de  su  reunión,  antes  de  ser  licenciados,  acto  administrativo 
que  no  tiene  hasta  hoy  precedentes. 

Los  gastos  de  la  guerra  han  sido  atendidos,  el  presu- 
puesto cubierto,  á  pesar  del  déficit  en  las  rentas  sobre  el 
cálculo  de  recursos.  Se  ha  abonado  cuatro  millones  qui- 
nientos mil  pesos  por  haberes  atrasados  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  desde  el  i°  de  Enero  de  1874  al  30  del  mes 
pasado,  y  se  han  pagado  á  su  presentación  las  letras  gira- 
das por  las  armas  y  buques  comprados  en  Europa,  gasto 
considerable  que  no  tenía  afecto  ningún  recurso  especial. 
Este  es  el  hecho  capital  que  el  Departamento  de  Hacienda 
presenta  á  vuestra  consideración,  porque  todo  esto  se  ha 
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ejecutado  sin  operaciones  ruinosas,  sin  violentar  el  crédito, 
sin  acudir  siquiera  á  la  negociación  de  los  fondos  del  em- 
préstito que  están  depositados  en  Londres.  El  Ministro  de 
Hacienda  no  recibió  dinero  en  las  horas  de  mayor  conflicto 
sino  al  interés  abonado  por  el  Banco  Nacional. 

Las  obras  públicas  para  cuya  ejecución  se  contrajo  el 
empréstito  de  1871,  han  continuado  sin  interrupción  y  son 
atendidas  con  los  fondos  de  su  pertenencia. 

Los  gastos  librados  en  1874  sobre  el  Presupuesto  y  leyes 
especiales  han  ascendido  á  veintinueve  millones  setecientos 
ochenta  y  cuatro  mil  pesos,  cifra  que  es  menor,  á  pesar  de 
la  guerra,  en  un  millón  doscientos  ochenta  y  dos  mil  pesos 
á  la  de  1873;  demostrándose,  en  consecuencia,  que  tanto  la 
presente  como  la  anterior  Administración  entendieron  que 
debía  procederse  con  circunspección  y  economía  en  los  gas- 
tos públicos.  Así  el  Presupuesto  votado  en  veintitrés  mi- 
llones trescientos  ochenta  y  tres  mil  pesos,  deja  un  sobrante 
de  tres  millones  setecientos  dos  mil  pesos ;  y  sólo  se  han 
invertido  al  mismo  tiempo  ocho  millones  novecientos  vein- 
tinueve mil  pesos,  sobre  los  veinticinco  millones  que  im- 
portan las  leyes  y  acuerdos  autorizando  gastos  especiales. 

Las  rentas  públicas  han  producido  en  1874  dieciséis  mi- 
llones quinientos  veintiséis  mil  ochocientos  ochenta  y  siete 
pesos.  Hay,  por  lo  tanto,  un  déficit  sobre  el  cálculo  de 
recursos  de  tres  millones  novecientos  cinco  mil  pesos,  y 
una  disminución  sobre  las  entradas  de  1873  representada 
por  tres  millones  seiscientos  treinta  y  tres  mil  pesos. 

Examinemos  ahora  estas  cifras. 

Nuestras  rentas  son  aduaneras  y  se  componen  casi  ex- 
clusivamente de  los  impuestos  con  que  gravamos  la  impor- 
tación y  la  exportación  de  mercaderías.  Los  derechos  de 
importación  recaudados  en  1874    sólo  alcanzan  á  doce  mi- 
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llones  quinientos  cuarenta  mil  pesos;  mientras  que  en  1873 
habían  subido  á  diez  y  seis  millones  quinientos  diez  y  seis 
mil  pesos,  quedando  así  establecida  una  diferencia  de  cua- 
tro millones  doce  mil  pesos.  El  producido  de  los  derechos 
de  exportación  fué  en  1874  dos  millones  doscientos  no- 
venta y  nueve  mil,  y  en  1873  dos  millones  cuatrocientos 
ochenta  y  ocho  mil,  no  arrojando  la  diferencia  sino  de 
ciento  ochenta  y  ocho  mil  pesos,  que  se  explica  suficiente- 
mente por  motivos  accidentales,  como  las  sequías  y  malas 
cosechas,  las  perturbaciones  del  movimiento  electoral  y  los 
sufrimientos  últimos  de  la  guerra. 

De  esta  suerte,  comparando  el  valor  de  las  importaciones 
en  los  dos  años,  queda  contra  1874  una  diferencia  de  veintiún 
millones  seiscientos  ochenta  y  ocho  mil  pesos,  mientras  que 
no  la  hay  sino  de  dos  millones  ochocientos  cincuenta  y  siete 
mil  pesos  en  las  exportaciones.  Está  en  consecuencia  demos- 
trado que  la  causa  única  del  déficit  consiste  en  la  conside- 
rable disminución  de  la  importación,  y  que  permanece  con 
pequeña  diferencia  una  misma  la  exportación,  que  represen- 
ta la  capacidad  para  el  trabajo  y  el  poder  productivo  de  la 
Nación. 

Ahora  bien,  un  país  vale,  en  el  lenguaje  del  economista 
y  ante  la  verdad  severa  de  los  hechos,  lo  que  produce ;  y 
mientras  que  su  poder  productivo  no  haya  disminuido,  con- 
serva su  aptitud  para  recobrar  inmediatamente  su  anterior 
situación  económica,  aunque  haya  soportado  transitorias  per- 
turbaciones en  sus  cambios,  en  la  circulación  de  sus  valores 
ó  en  sus  consumos.  Así  los  sufrimientos  que  hoy  experimenta 
la  primera  de  nuestras  ciudades  comerciales,  no  pueden  ser 
sino  accidentales,  y  antes  de  mucho,  con  el  sentimiento  de 
la  paz  que  se  extiende  y  radica,  con  el  aumento  de  la  pro- 
ducción que  se  anuncia  tan  propicia,  todo  habrá  vuelto  á 
su  estado  normal  de  desenvolvimiento  y  de  progreso. 
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Grandes  cantidades  de  dinero  afluyeron  en  los  últimos 
años  á  la  plaza  de  Buenos  Aires,  teniendo  principalmente 
su  origen  en  los  empréstitos  que  la  Nación  y  esta  Provincia 
contrajeron  en  Londres.  De  ahí  su  acumulación  en  los  Ban- 
cos, el  bajo  interés  y  las  facilidades  tan  seductoras  como 
desconocidas  del  crédito.  El  país  no  estaba  en  aptitud  de 
aplicar  de  improviso  tan  considerables  capitales  al  trabajo 
reproductivo,  y  sobrevinieron  las  especulaciones  sobre  te- 
rrenos estériles,  que  acrecentaban  artificialmente  su  precio 
de  una  transacción  á  la  otra,  los  gastos  excesivos  y  la 
acumulación  de  mercaderías  importadas,  exagerada  aun  más 
por  la  competencia  que  se  desarrolla  en  estos  casos.  Con 
la  hora  inevitable  de  los  reembolsos,  ha  sobrevenido  la  crisis 
que  principia  ya  á  encontrar  su  principal  remedio  en  la 
disminución  de  los  gastos  privados  y  públicos. 

El  comercio  de  las  otras  ciudades  de  la  República  se 
mantiene  hasta  hoy  desembarazado  de  graves  perturbacio- 
nes; y  la  aduana  del  Rosario  nos  presenta  en  los  tres  pri- 
meros meses  del  corriente  año  un  aumento  en  sus  entradas 
de  ciento  cinco  mil  pesos,  sobre  igual  tiempo  del  año  anterior. 
La  de  Corrientes  ha  doblado  casi  su  renta,  y  las  del  litoral 
de  Buenos  Aires  acrecentádola  visiblemente,  prosiguiendo 
respecto  de  ellas  la  misma  comparación. 

Las  rentas  del  Correo  y  de  los  Telégrafos  han  tenido  un 
incremento  notable  en  1874;  y  las  del  primero  tienden  toda- 
vía á  un  aumento  mayor  en  el  presente,  sucediendo  lo  mismo 
con  las  que  produce  el  expendio  del  papel  sellado. 

No  debo  cerrar  este  parágrafo  sin  manifestaros  que  el 
Departamento  de  Hacienda  ha  vigilado  cuidadosamente  por 
el  mantenimiento  de  nuestro  crédito  en  Europa.  —  Los  fon- 
dos para  el  servicio  de  los  empréstitos  de  1824  y  1868,  cuyos 
dividendos  deben  pagarse  el  i.°  de  Julio  próximo,  están  ya 
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«n  Londres,  y  se  han  remitido  en  su  mayor  parte  los  que 
corresponden  al  empréstito  de  1871,  á  pesar  de  que  no  deben 
£er  abonados  sino  desde  el  i.°  de  Septiembre. 
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INMIGRACIÓN 

Los  países  que  reciben  inmigración  de  la  Europa  han 
visto  disminuida  su  cifra  en  el  año  último.  Lo  que  ocurre 
en  la  República  Argentina  ha  pasado  también  bajo  mayores 
proporciones  en  Australia  y  en  los  Estados  Unidos.  Tene- 
mos las  cifras  oficiales  de  esta  nación.  Los  Estados  Unidos 
recibieron  en  1873  doscientos  sesenta  y  ocho  mil  doscientos 
ochenta  y  ocho  inmigrantes,  mientras  que  en  1874  no  arri- 
baron á  sus  puertos  sino  ciento  cuarenta  y  nueve  mil  sete- 
cientos sesenta  y  dos. 

El  hecho  ha  sido  observado  y  es  generalmente  atribuido 
á  las  medidas  sistemáticas  que  adoptan  hoy  los  gobiernos 
europeos  para  impedir  la  emigración,  á  la  formación  de  los 
grandes  ejércitos  y  al  aumento  de  bienestar  que  se  experi- 
menta en  algunas  regiones  de  Europa. 

La  inmigración  ha  tenido  para  nosotros  una  marcha  irre- 
gular. En  1870  subió  á  cuarenta  y  un  mil,  y  al  año  siguiente 
quedaba  disminuida  en  la  mitad  esta  cifra.  Llegó  á  su  mayor 
crecimiento  en  1873,  presentándonos  setenta  y  nueve  mil 
setecientos  doce  inmigrantes,  y  en  el  año  pasado  no  nos  ha 
dado  sino  sesenta  y  ocho  mil  doscientos  setenta  y  siete,  lo 
que  implica  una  disminución  de  once  mil  cuatrocientos.  El 
movimiento  decreciente  continúa  en  el  presente  año,  si  bien 
se  explica  por  los  hechos  políticos  y  comerciales  cuyo  relato 
ocupa  las  primeras  páginas  de  este  mensaje. 

Es  imposible  escapar  á  la  influencia  de  ciertas  situaciones. 
Mientras  haya  guerra  y  se  soporten  sus  resultados,  cuando 
haya  crisis,  sufrimiento  ó  pobreza  en  los  grandes  centros 
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comerciales,  la  inmigración  disminuirá  ó  se  alejará,  ya  sea 
en  Nueva  York  ó  en  Buenos  Aires,  como  lo  acreditan  en 
este  momento  mismo  los  ejemplos  de  estas  dos  ciudades. 
Pero  podemos  distribuir  mejor  la  inmigración,  extendién- 
dola por  todo  el  país ;  radicaría  y  ofrecerle  un  incentivo  con 
la  adquisición  de  la  propiedad  territorial,  abriéndole  en  el 
exterior  al  mismo  tiempo  nuevas  corrientes,  como  sucederá 
indudablemente  apenas  el  inmigrante  del  Norte  de  Europa 
pueda  venir  á  Buenos  Aires  ó  al  Rosario  con  el  mismo  pre- 
cio que  abona  para  trasladarse  á  Nueva  York. 

Este  es  el  asunto,  señores  Senadores  y  Diputados,  sobre 
el  que  la  opinión  reclama  urgentemente  la  acción  de  vues- 
tras leyes.  Entre  tanto,  el  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  todo 
lo  que  se  encuentra  á  su  alcance,  dando  pasajes  á  los  in- 
migrantes para  el  interior,  organizando  las  comisiones  de 
las  provincias,  moviendo  el  celo  de  sus  gobernadores,  en- 
viando agentes  y  dando  mayor  actividad  á  las  operaciones 
de  la  Oficina  de  trabajos,  que  ha  colocado  cuatro  mil  cuatro 
inmigrantes  en  los  tres  primeros  meses  de  este  año.  Entre 
ellos  se  encuentran  veinticinco  que  viajan  hoy  en  el  vapor 
Leguizamón,  dirigiéndose  al  extremo  Norte  de  la  Repú- 
blica por  el  Bermejo,  y  que  son  los  primeros  en  abrir  una 
ruta  que  será  en  pocos  años  recorrida  por  millares  de 
hombres. 

En  mi  rápida  excursión  de  seis  días  por  la  Provincia  de 
Entre  Ríos,  visité  el  pueblo  naciente  al  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  Villa  Colón.  En  sus  edificios  y  en  sus  calles  hay 
ya  el  plantel  de  una  ciudad  rural.  Tiene  una  pequeña  aduana 
y  su  Receptor  muestra  el  siguiente  asiento  en  sus  libros : 
En  los  tres  primeros  meses  de  1874,  tres  mil  pesos  fuertes 
de  renta.  En  los  tres  primeros  del  presente  año,  diez  y  seis 
mil.  Villa  Colón  representa  la  producción  y  los  consumos 
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de  una  colonia  inmediata,  y  es  conveniente  agregar  este 
dato  para  responder  á  los  que  continúan  preguntando  si 
las  colonias  pobladas  por  inmigrantes  son  entre  nosotros 
susceptibles  de  un  gran  adelanto,  aun  después  de  los  dos 
millones  de  fuertes  que  han  recogido  por  el  precio  de  sus 
cereales  en  el  año  pasado  los  colonos  de  la  Provincia  de 
Santa  Fe. 

El  Poder  Ejecutivo  mandó  distribuir  auxilios  de  dinero 
á  la  colonia  Concordia,  establecida  en  uno  de  los  partidos 
fronterizos  de  Buenos  Aires,  para  ayudarla  en  la  situación 
penosa  en  que  la  guerra  y  las  malas  cosechas  la  habían 
colocado. 
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FERROCARRILES 

La  construcción  del  ferrocarril  de  Córdoba  á  Tucumán 
había  sido  objeto  de  observaciones  diversas,  y  fué  sometida 
á  una  inspección  severa  ejecutada  por  tres  ingenieros  com- 
petentes. —  Van  ya  á  abrirse  al  servicio  público  sus  dos 
primeras  secciones,  que  comprenden  una  extensión  de  dos- 
cientos setenta  kilómetros.  El  Norte  de  la  República  queda 
así  aproximado  en  cinco  días  al  centro  y  al  litoral. 

Los  trabajos  del  Ferrocarril  Andino  se  prosiguen  con  em- 
peño, y  una  mieva  sección  de  ciento  veinte  y  tres  kilóme- 
tros (de  Río  IV  á  Mercedes)  quedará  terminada  en  el 
presente  año. 

El  Ferrocarril  Primer  Entrerriano  ha  entrado  bajo  la  ad- 
ministración directa  del  Estado. 

El  Ferrocarril  del  Este  parte  de  Concordia  y  se  detiene 
en  Monte  Caseros  (Provincia  de  Corrientes),  habiendo  re- 
corrido ciento  cincuenta  y  cinco  kilómetros.  Es  ésta  la  ex- 
tensión que  por  hoy  le  designa  la  ley ;  y  habiendo  concurrido 
personalmente  á  su  inauguración  solemne,  lo  he  declarado 
abierto  al  servicio  de  todos,  para  los  efectos  de  las  obliga- 
ciones nacionales  bajo  las  que  se  ha  hecho  su  construcción. 

El  Honorable  Congreso  debe  apresurarse  á  votar  la  com- 
petente garantía  para  un  ramal  que  salga  de  Monte  Caseros 
y  llegue  al  Paso  de  los  Libres,  realizando  así  grandes  miras 
mercantiles  que  harían  de  la  próspera  ciudad  de  Concordia 
un  vasto  emporio  para  el  comercio  del  Alto  Uruguay. 

Una  de  vuestras  leyes  ha  determinado  que  este  ferroca- 
rril se  interne  en  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  viniendo  de 
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Concordia  á  Gualeguaycliú,  por  un  camino  de  doscientos- 
cincuenta  y  ocho  kilómetros.  Debo  deciros  que  los  estudios 
de  esta  nueva  vía  se  encuentran  concluidos  y  que  el  Poder 
Ejecutivo  acaba  de  determinar  el  puerto  sobre  el  Uruguay 
donde  tendrá  su  terminación,  de  acuerdo  con  la  Comisión 
de  Obras  Públicas,  que  ha  sido  necesario  instituir  provi- 
soriamente en  reemplazo  del  Departamento  de  Ingenieros 
que  la  Ley  del  Presupuesto  dejó  suprimido. 
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TELÉGRAFOS  Y  CORREOS 

No  hemos  agregado  nuevas  líneas  á  nuestra  red  telegrá- 
fica; pero  ha  sido  necesario  un  trabajo  incesante  para  con- 
servarla, reparando  los  daños  causados  durante  la  rebelión. 

Lo  advertiréis  por  una  cifra.  —  Las  reparaciones  del 
telégrafo  en  Entre  Ríos  y  Corrientes  han  abarcado  una 
extensión  de  setecientas  cuarenta  y  ocho  millas,  por  haber 
sido  inutilizadas  ó  destruidas  veintisiete  mil  libras  de 
alambre. 

El  movimiento  de  los  telegramas  pagados  en  1874  excede 
en  un  cuarenta  por  ciento  al  de  1873.  —  El  telégrafo  pene- 
tra así  cada  vez  más  en  nuestros  hábitos.  —  Es  ya  un  resor- 
te de  nuestra  vida  familiar;  y  para  responder  á  las  necesi- 
dades crecientes  de  las  líneas  más  ocupadas  por  el  servicio 
público,  se  colocan  en  este  momento  dos  hilos  más  desde 
Buenos  Aires  hasta  Córdoba,  y  uno  desde  el  Rosario  hasta 
Santa  Fe. 

Debo  deciros  que  la  deficiencia  de  la  red  telegráfica  se 
hace,  sobre  todo,  sentir  en  la  más  importante  de  nuestras 
provincias,  donde  hay  ciudades  con  siete  y  diez  mil  habi- 
tantes privadas  de  su  beneficio.  El  Poder  Ejecutivo  ha  repre- 
sentado al  Gobierno  de  Buenos  Aires  estas  necesidades,  ofre- 
ciéndole el  concurso  nacional  para  remediarlas ;  y  el  Honora- 
ble Congreso  hará  mucho  en  este  sentido  votando  las  líneas 
telegráficas  que  el  buen  servicio  y  la  opinión  reclaman  en 
las  fronteras,  para  ligar,  á  lo  menos,  las  Comandancias  mili- 
tares entre  sí  y  con  el  asiento  del  Gobierno.  La  Memoria 
del  Ministerio  de  Guerra  contiene  explicaciones  sobre  este 
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asunto,  que  es  á  la  vez  uno  de  los  factores  en  el  nuevo  y 
vigoroso  plan  que  se  prepara  para  suprimir  las  invasiones 
de  los  indios. 

* 

La  rebelión  había  destruido  el  servicio  postal  en  las  pro- 
vincias del  Oeste,  y  en  parte  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires;  y  uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  fué  restablecerlo.  Se  pensó  luego  en  las 
mejoras  y  se  han  introducido  importantes,  nacionalizando 
varias  lineas,  aumentando  los  correos  á  caballo  y  reempla- 
zando en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  las  sillas-correos, 
tan  onerosas  para  el  Erario,  por  subvenciones  acordadas  á 
las  mensajerías. 

La  renta  de  correos  ha  producido  ciento  setenta  y  cuatro 
mil  fuertes  en  1874,  dando  un  exceso  de  diez  y  seis  mil 
fuertes  sobre  el  año  anterior;  y  puedo  anunciaros  que  du- 
rante este  año  se  triplicará  este  aumento,  teniendo  en  cuen- 
ta las  mejoras  introducidas  en  los  servicios  y  en  los  gastos. 

El  movimiento  de  la  correspondencia  que  gira  por  las  ofi- 
cinas de  correos  en  la  República  es  inferior  al  del  Brasil, 
tal  vez  al  de  Méjico,  cuyas  cifras  oficiales  no  conocemos; 
pero  superior  al  de  todas  las  demás  naciones  sudameri- 
canas. El  número  de  cartas  ha  ascendido  en  1874  á  tres 
millones  setecientos  treinta  y  un  mil  trescientas  veinti- 
cuatro, y  los  impresos  á  un  millón  novecientos  cincuenta  y 
seis  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro.  Los  oficios  que  con- 
tienen la  correspondencia  oficial  han  alcanzado  á  doscientos 
treinta  mil  ciento  cuarenta  y  tres.  Fórmase  así  un  conjunto 
de  cinco  millones  novecientas  diez  y  ocho  mil  trescientas 
treinta  y  una  piezas,  que  han  sido  expedidas  en  siete  mil 
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novecientos  seis  despachos,  por  vapor;  noventa  y  siete,  por 
buques  de  vela ;  catorce  mil  noventa,  por  ferrocarriles ; 
cuatro  mil  novecientos  setenta  y  dos,  por  sillas-correos;  dos 
mil  seiscientos  treinta  y  siete,  por  correos  á  caballo;  y  siete 
mil  setecientos  cuarenta  y  siete,  por  mensajerías. 

Cada  pieza  que  se  ha  transportado  ha  costado  seis  dos 
tercios  centavos  fuertes,  y  producido  tres  y  un  tercio  cen- 
tavos. El  informe  del  Director  General  de  Correos  os  pre- 
sentará las  observaciones  que  sugiere  el  estudio  analítico 
y  comparativo  de  estos  números. 
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ACTOS  ADMINISTRATIVOS 

Necesito  todavía,  señores  Senadores,  señores  Diputados, 
presentaros  á  lo  menos  la  indicación  de  algunos  hechos  ó 
actos  administrativos  que  no  se  encuentran  desprovistos  de 
importancia,  y  que  deben  ser  conocidos  por  el  país  entero. 

La  administración  anterior,  rompiendo  con  la  tradición 
del  puerto  único  en  Buenos  Aires,  donde  precisamente  no 
lo  hay,  creó  las  Receptorías  de  Ensenada,  Zarate  y  San 
Pedro,  que  han  dado  facilidades  á  las  transacciones  y  mayor 
renta  al  Erario.  —  En  este  año  hemos  ido  más  adelante,  y 
los  puertos  de  Bahía  Blanca  y  Ajó  han  sido  habilitados  para 
los  objetos  del  comercio  exterior  é  interior.  Los  hechos  no 
han  tardado  en  demostramos  que  se  ha  llenado  una  necesidad 
sentida;  y  la  nueva  Receptoría  de  Ajó  ha  ingresado  á  las 
arcas  nacionales  la  cantidad  de  cuarenta  mil  fuertes,  re- 
caudada desde  Enero  hasta  el  30  de  Marzo  de  este  año. 

La  aduana  del  Rosario  funciona  ya  en  su  nuevo  y  vasto 
edificio.  Se  procederá  inmediatamente  á  la  construcción  del 
puerto,  y  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  entrado  en  arreglos 
con  la  Dirección  del  Ferrocarril  Central  Argentino  para 
que  se  prolongue  hasta  el  muelle  mismo  en  que  desembar- 
carán las  mercaderías,  obra  pequeña  por  su  extensión  y  por 
su  costo,  pero  que  eximirá  de  gastos  inútiles  al  comercio  de 
nueve  provincias. 

El  comercio  de  tráfico  para  las  provincias  del  Norte  de 
la  República  ha  sido  reglamentado  en  un  extenso  decreto, 
dando  facilidades  cuyo  buen  resultado  se  ha  experimentado 
inmediatamente. 
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El  Depósito  y  Muelle  llamado  de  las  Catalinas  en  este 
puerto,  se  encuentran  terminados  en  su  primera  sección  y 
los  empresarios  solicitan  permiso  para  dar  mayor  extensión 
á  las  obras. 

Los  trabajos  de  limpieza  han  continuado  activamente  en 
la  Eoca  del  Riachuelo  de  Barracas,  aun  durante  la  guerra. 
Se  emplean  en  ellos  dos  dragas,  y  han  sido  removidas  desde 
el  lecho  del  río  diez  mil  toneladas  de  arena  y  fango  que 
forman  una  alta  montaña.  El  Poder  Ejecutivo  os  presentará 
un  proyecto  para  la  canalización  de  este  río,  que  fué  ela- 
borado en  años  anteriores  por  el  Departamento  de  Inge- 
nieros. 

En  cumplimiento  de  una  de  vuestras  leyes  se  han  decre- 
tado estudios  para  la  canalización  de  los  ríos  Gualeguaychii 
y  Victoria  en  Entre  Ríos,  riachos  de  Goya  y  de  la  Esquina 
en  Corrientes.  Pero  esto  no  basta,  porque  los  lugares  indi- 
cados están  muy  lejos  de  ser  los  únicos  en  que  la  navegación 
de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay  presenten  considerables  in- 
convenientes; y  el  Poder  Ejecutivo  os  pedirá  autorización 
para  practicar  estudios  facultativos  de  mayor  extensión, 
haciendo  venir  desde  luego  dos  dragas  que  serán  necesarias 
para  todos  los  trabajos  hidráulicos,  y  sin  cuyo  auxilio  no 
puede  haber  puertos  ni  canales  constantemente  expeditos 
en  ríos  como  los  nuestros. 

La  acción  del  Departamento  de  Agricultura  se  hace  ya 
sentir  benéficamente  en  toda  la  extensión  de  la  República. 
Ha  expedido  diez  y  seis  mil  paquetes  de  semilla,  y  distri- 
buido entre  particulares  más  de  doscientas  mil  plantas.  Por 
el  Ministerio  del  Interior  acaba  de  nombrarse  un  Agente 
del  Departamento  en  cada  provincia,  á  fin  de  hacer  más 
activa  su  propaganda,  generalizando  al  mismo  tiempo  las 
observaciones  que  recoge  y  metodiza  sobre  el  clima  y  el 
suelo  de  la  República. 

T.  XII.  4 
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Los  trabajos  del  Parque  3  de  Febrero  en  Buenos  Aires 
adelantan  visiblemente  y  se  halla  á  su  frente  como  Presi- 
dente de  la  Comisión  que  los  dirige,  el  esclarecido  ciudadano 
quQ  tuvo  el  honor  de  iniciarlos  siendo  Presidente  de  la  Re- 
pública. 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

El  censo  escolar,  retardado  inevitablemente  por  la  guerra, 
principia  recién  á  formarse,  no  piidiendo  así  presentaros  el 
Boletín  anual  en  el  que  la  Nación  establece  con  cifras  exac- 
tas sus  adelantos  periódicos  en  la  educación  popular.  El  mo- 
vimiento educacionista  renace,  sin  embargo,  con  vigor,  ha- 
ciéndose sobre  todo  sensible  en  Alendoza,  en  Santa  Fe,  en 
Entre  Ríos,  en  Buenos  Aires.  Los  registros  escolares  de  la 
ciudad  de  Mendoza  que  llegan  en  este  momento  al  Ministe- 
rio, consignan  la  sorprendente  cifra  de  un  alumno  sobre 
cada  cinco  habitantes,  incluyendo  los  adultos  que  concurren 
numerosos  á  los  cursos  nocturnos. 

No  teníamos  maestros  para  la  enseñanza  primaria,  y  el 
maestro  será  siempre  el  agente  eficiente  en  la  realización 
de  todo  sistema  escolar.  Nos  preparamos  sin  embargo  á  for- 
marlos. Está  decretada  la  inmediata  instalación  de  la  Escue- 
la Normal  de  Tucumán;  al  mismo  tiempo  que  la  de  Paraná 
presenta  doblado  el  número  de  sus  alumnos.  Hay  deposita- 
dos desde  Diciembre  último  en  la  Tesorería  de  la  Nación 
los  cuarenta  mil  pesos  que  el  Presupuesto  destinaba  para 
ayudar  la  construcción  de  la  Escuela  Normal  de  mujeres 
en  Buenos  Aires,  y  en  breves  días  se  dará  principio  á  la 
ejecución  de  la  obra,  cuyos  planos  han  sido  ya  aprobados 
por  el  Gobierno  Provincial. 

El  Colegio  Nacional  del  Rosario  abrió  por  vez  primera 
sus  aulas  el  i.°  de  Marzo,  después  de  haberse  inaugurado 
solemnemente  el  edificio  que  le  estaba  destinado. 

Cuatro  mil  alumnos  siguen  los  cursos  en  los  catorce  Co- 
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legios  que  la  Nación  sostiene;  y  el  Ministerio  ha  nombrado 
desde  Enero  sesenta  profesores  para  dictar  en  ellos  las  nue- 
vas asignaturas,  según  el  plan  de  estudios  y  la  ley  del  pre- 
supuesto. La  dotación  de  los  Colegios  en  sus  gabinetes  de 
química,  física  y  en  sus  bibliotecas,  aumentará  en  este  año 
considerablemente,  estando  ya  hechos  á  Europa  los  pedidos 
competentes. 

La  Academia  de  Ciencias  en  Córdoba  ha  quedado  por  se- 
gunda vez  organizada,  y  se  da  impulso  á  la  construcción  del 
vasto  edificio  que  debe  ocupar  definitivamente. 

El  doctor  Gould  ha  presentado  dos  luminosos  informes 
sobre  los  trabajos  del  Observatorio  Astronómico  y  de  la 
Oficina  Meteorológica;  y  el  Poder  Ejecutivo  os  pedirá  en 
breve  la  votación  de  los  fondos  necesarios  para  la  publica- 
ción de  la  Uranometría  Argentina  y  de  las  observaciones 
climatéricas  que  se  hallan  preparadas  en  grandes  volúmenes. 
Debo  aprovechar  esta  ocasión  para  agradecer  los  nuevos 
donativos  y  préstamos  que  varias  asociaciones  científicas 
de  los  Estados  Unidos  han  hecho  á  estas  dos  Oficinas,  de- 
mostrando su  culto  por  las  altas  ciencias  y  su  adhesión 
simpática  á  nuestros  esfuerzos,  que  son  conocidos  y  debida- 
mente apreciados. 

La  Universidad  de  Buenos  Aires  ha  dado  recientemente 
á  sus  Facultades  de  Ciencias  una  organización  definitiva ; 
y  consigno  el  hecho  no  obstante  su  carácter  provincial,  por- 
que instituciones  de  esta  clase  dan  brillo  duradero  á  una 
nación  y  levantan  su  nivel  intelectual. 
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EL  EJERCITO.  —  LA  ESCUADRA 

Las  atenciones  más  numerosas  de  un  período  tan  inten- 
samente agitado  y  tan  lleno  de  acontecimientos,  han  recaído 
sobre  el  Departamento  de  Guerra;  habiendo  girado  por  sus 
oficinas  todas  las  medidas  para  formar  los  ejércitos,  dis- 
tribuir sus  diversos  cuerpos  y  proveer  en  seguida  á  su  arma- 
mento y  sostén  en  lugares  diversos  y  apartados.  Terminada 
la  rebelión,  las  funciones  de  este  Departamento  continuaron 
igualmente  activas,  porque  fué  necesario  licenciar,  pagar  y 
conducir  en  seguida  á  sus  provincias  ó  á  sus  departamen- 
tos á  los  guardias  nacionales  con  los  que  se  habían  for- 
mado en  su  mayor  parte  los  ejércitos  de  Buenos  Aires,  el 
del  Norte  y  el  de  reserva. 

Las  fuerzas  del  ejército  de  línea  no  habían  aún  podido 
volver  sino  en  parte  á  sus  puestos  permanentes  en  las  fron- 
teras, cuando  la  impaciencia  pública,  explicada  por  sufri- 
mientos reales,  reclamaba  ya  á  la  Administración  la  segu- 
ridad de  su  defensa.  Esta  nueva  tarea  se  abría  así  delante 
de  ella  y  era  necesario  acometerla  con  decisión. 

Los  cuarteles  para  las  tropas,  los  sembrados  de  forrajes 
que  representaban  años  de  labor  é  ingentes  sumas  al  Tesoro, 
los  depósitos  militares,  todo  esto  había  sido  destruido  y 
era  indispensable  reponerlo,  confiando  los  trabajos  á  jefes 
distinguidos  que  continúan  dirigiéndolos  actualmente. 

La  remonta  del  ejército  constituía  una  necesidad  igual- 
mente premiosa.  Había  sido  siempre  insuficiente  por  su  nú- 
mero para  las  exigencias  del  servicio  en  las  fronteras,  y  lo 
era  aún  más  después  de  la  rebelión  que  había  hecho  des- 
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aparecer  de  sus  cuadros  cuatro  grandes  regimientos  de  ca- 
ballería y  dos  batallones  de  infantería.  El  Ministerio  de  la 
Guerra  decretó  inmediatamente  un  nuevo  enganche  en  toda 
la  República,  no  queriéndose  acudir  al  sorteo,  forma  que 
nuestra  ley  ha  dado  á  la  conscripción,  por  motivos  derivados 
de  las  circunstancias  presentes. 

La  República  ha  sido  dividida  en  ocho  grandes  seccio- 
nes para  la  operación  del  enganche,  quedando  cada  una 
de  ellas  confiada  á  jefes  militares  de  alta  graduación. 

El  Poder  Ejecutivo  espera  obtener  resultados  superiores 
á  los  alcanzados  en  años  anteriores. 

La  Memoria  del  Ministerio  de  la  Guerra  estará  pronto 
en  vuestras  manos.  Veréis  allí  explicado  el  nuevo  sistema 
que  la  Administración,  después  de  haber  obtenido  vuestro 
asentimiento,  aplicará  á  la  defensa  de  las  fronteras,  como 
igualmente  propuestas  varias  otras  medidas  de  una  utilidad 
trascendente  para  el  régimen  del  ejército.  Encuéntrase  entre 
ellas  la  supresión  de  las  proveedurías  en  su  forma  actual, 
para  no  seguir  entregando  á  la  avidez  del  interés  privado 
el  alimento  del  soldado. 

Debo  también  haceros  presente  que  el  Parque  de  Arti- 
llería ha  sufrido  grandes  cambios  en  su  administración. 
Se  ha  formado,  en  verdad,  un  nuevo  establecimiento  sobre 
el  antiguo,  montando  talleres  con  máquinas  á  vapor,  cons- 
truyéndose depósitos  para  armamentos  y  arreglando  un  sis- 
tema de  máquinas  para  la  construcción  de  armas  y  fabri- 
cación de  municiones. 


La  Escuadra  nacional  consta  de  dos  acorazados,  dos  ca- 
ñoneras, un  buque  torpedo,  dos  transportes  á  vapor,  algu- 
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nos  buques  de  vela  y  ocho  vapores  armados  á  guerra,  que 
fueron  compuestos  durante  la  rebelión.  —  El  Honorable 
Congreso  sabe  que  se  esperan  en  este  año  cuatro  cañoneras, 
cuya  construcción  está  muy  adelantada  bajo  la  acertada  di- 
rección del  señor  Ministro  García,  que  continúa  prestando 
en  Londres  sus  valiosos  servicios. 

Puesto  que  tenemos  buques,  es  necesario  formar  marinos. 
El  plan  de  estudios  de  la  Escuela  Náutica  ha  sido  cuida- 
dosamente revisado,  y  siguiendo  el  dictamen  de  personas 
competentes  se  introdujeron  varias  modificaciones  en  las 
materias  de  enseñanza.  El  Ministerio  adopta  actualmente 
medidas  para  el  establecimiento  de  una  Escuela  flotante  de 
marineros,  á  fin  de  que  los  servicios  subalternos  puedan  ser 
prestados  en  los  buques  de  un  modo  competente. 

Termina  aquí,  señores,  la  dilatada  exposición  de  este 
Mensaje.  Conocéis  la  obra  de  la  Administración  nacional 
en  los  últimos  seis  meses;  pero  habría  olvido  injusto  si  no 
agregara  que  ella  ha  sido  poderosamente  auxiliada  en  sus 
tareas  por  el  concurso  de  numerosos  ciudadanos.  Necesito 
mencionar  entre  ellos  á  los  que  formaron  las  Comisiones 
auxiliares  de  Marina,  del  Parque,  de  la  Comisaría  y  al 
Director  de  Ferrocarriles  en  esta  Provincia. 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados  : 

Acabáis  de  verlo.  Representáis  una  Nación  que  avanza 
por  un  camino  de  desenvolvimientos  rápidos  y  en  el  que 
puede  ser  poderosamente  impulsada  por  buenas  leyes,  y 
bajo  una  administración  laboriosa  y  prudente. 

Si  hubo  rebelión,  no  ha  sido  sino  un  accidente,  quedando, 
por  el  contrario,  firmemente  establecida  la  demostración,  de 
que  la  República  no  se  presta  á  ser  teatro  de  desvarios  que 
la  empobrezcan,  la  anarquicen  ó  la  dividan.  Si  han  sobre- 
venido perturbaciones  mercantiles,  ellas  no  son  signo  de 
decadencia  ó  de  retroceso,  puesto  que  las  soportan  frecuen- 
temente los  primeros  pueblos  de  la  tierra,  y  tienen  en  esta 
vez  para  nosotros  causas  conocidas,  quedando  aleccionados 
para  evitar  su  reproducción. 

Los  males  de  una  situación  económica  no  se  remedian 
con  mecanismos  artificiales,  que  no  pueden  ser  sino  falaces 
porque  salen  fuera  del  movimiento  de  las  leyes  naturales 
que  rigen  la  economía  social.  Cuando  hay  sufrimientos  por 
haber  invertido  capitales  de  un  modo  improductivo,  cuan- 
do los  hay  por  excesos  en  los  consumos,  no  se  presentan 
otros  medios  de  salvación  sino  aumentar  la  producción  por 
el  capital  y  el  trabajo  sanamente  empleados,  subordinán- 
dose, al  mismo  tiempo,  á  un  régimen  restrictivo  en  los  gas- 
tos públicos  y  en  los  privados.  El  sentimiento  general  lo 
ha  comprendido,  y  se  hacen  hoy  visiblemente  economías 
en  los  consumos,  sin  haberse,  por  eso,  alterado  fundamen- 
talmente las  condiciones  del  bienestar  social. 

Busco  de  donde  podrían  sobrevenir  nuevas  perturbaciones 
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y  no  lo  encuentro.  Nuestra  política  interior  es  de  tolerancia. 
de  reparación,  y  asume  cada  vez  más  un  carácter  casi  ex- 
clusivamente administrativo.  Nuestra  política  en  la  Amé- 
rica es  de  paz. 

Podéis,  entonces,  señores,  descender  con  espíritu  tranquilo 
á  vuestras  tareas,  á  las  que  os  llama  la  expectación  de  los 
pueblos. 

Avocasteis  á  vuestra  decisión  en  1873  los  proyectos  pen- 
dientes sobre  la  construcción  del  Puerto  en  Buenos  Aire?, 
cuestión  nacional  hoy,  cuestión  sudamericana  mañana  cuan- 
do el  ferrocarril  del  Este  llegue  al  Paso  de  los  Libres  en 
freírte  de  la  frontera  brasilera,  el  Andino  haya  traspuesto  las 
cordilleras  y  el  del  Norte  tocado  los  ricos  territorios  de  Boli- 
via,  porque  no  hemos  debido  atraer  el  comercio  de  estas 
regiones  sino  para  ofrecerles  un  puerto  que  las  comunique 
á  través  del  Atlántico  con  el  mundo.  Recomiendo  á  vuestra 
consideración  este  asunto  capital,  como  el  de  la  mensura, 
división  y  enajenación  de  los  territorios  nacionales,  que  en- 
trañan para  nosotros  la  resolución  de  tantos  problemas 
políticos  y  sociales,  y  que  afectan  el  bienestar  de  millares 
de  hombres. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Implorando  para  nuestro  pueblo  los  auxíHos  de  la  Pro- 
videncia divina,  y  bajo  los  auspicios  de  la  paz  restablecida, 
de  la  Constitución  triunfante,  del  patriotismo  que  aconseja 
la  tolerancia,  después  de  haber  alcanzado  estos  grandes  bie- 
nes, declaro  solemnemente  abierto  el  presente  período  de 
vuestras  sesiones. 

Buenos  Aires,  Mayo  5  de  1875. 


MENSAJE 


DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  ABRIR 
LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 


EN  MAYO  DE  1876 


MENSAJE 

AL  ABRIR  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 

EN    MAYO   DE    1876 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Dejasteis  y  encontráis  la  República  tranquila;  y  debo 
pensar  que  la  paz  será  duradera,  porque  se  halla  sostenida 
por  los  intereses  sociales  que  se  desarrollan  y  la  apoyan,  y 
por  el  buen  sentido  de  los  pueblos,  que  se  revela  hoy  más 
ostensible  que  en  cualquier  otro  momento  de  nuestra  historia. 

Pero  venís,  señores,  á  continuar  vuestras  tareas  en  tiempos 
laboriosos  y  difíciles ;  y  son  tan  trascendentes  como  variados 
los  objetos  sobre  los  que  el  país  espera  la  acción  pacificadora 
ó  impulsiva  de  vuestras  leyes. 

Sabréis  sin  duda  responder  á  esta  expectación  de  nuestros 
conciudadanos;  y  os  saludo  con  la  esperanza  firme  de  que 
al  cerrar  el  presente  período  de  vuestras  sesiones  habréis 
dejado  mayor  seguridad  en  los  espíritus,  orden  en  los  gastos 
públicos  y  reglas  más  eficaces  para  la  ejecución  de  nuestras 
instituciones. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Voy  á  daros  cuenta  del  estado  de  la  Nación,  en  desempeño 
de  mis  deberes  constitucionales. 
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política  interior 


La  misma  política  de  equidad  y  de  tolerancia  que  se  había 
adoptado  después  de  haber  sido  sofocada  la  rebelión  de 
Septiembre  sirvió  de  norma  al  Poder  Ejecutivo  al  revisar 
las  sentencias  de  los  Consejos  de  Guerra;  y  ella  obtuvo  pos- 
teriormente vuestra  plena  confirmación. 

La  ley  de  ammistía  fué  promulgada  en  26  de  Julio  del 
año  pasado;  y  desde  entonces  la  República  Argentina,  que 
ha  soportado  luchas  tan  profundas  como  acerbas  para  fun- 
dar su  Gobierno  y  el  imperio  de  sus  instituciones  libres,  no 
tiene  fuera  de  sus  fronteras  un  solo  desterrado  político. 

La  ley  de  amnistía  se  halla  concebida  en  los  términos  más 
amplios  y  generosos.  Comprende  sin  limitación  alguna  todos 
los  delitos  políticos,  incluyendo  hasta  los  militares  cometidos 
con  ocasión  de  las  sediciones  ó  rebeliones  anteriores.  La  ley 
no  tiene  sino  una  excepción,  porque  no  puede  llamarse  con 
este  nombre  la  del  delito  común  que  no  es  lícito  amparar 
bajo  ninguna  protección;  y  ella  se  aplica  á  los  militares  que 
ejerciendo  en  el  Ejército  ó  Armada  de  la  Nación  mandos 
superiores,  se  plegaron  á  la  última  rebelión. 

Son  escasísimos  en  número  los  individuos  que  se  hallan 
incluidos  en  esta  última  categoría ;  y  vosotros  comprendisteis 
que  ella  misma  estaba  destinada  á  desaparecer  en  breve,  para 
ser  sustituidas  por  el  perdón  absoluto  de  los  delitos  políticos 
y  militares.  Así  dejasteis  consignada  en  la  ley  una  autori- 
zación al  Poder  Ejecutivo  para  extender  á  los  exceptuados 
los  favores  de  la  amnistía. 

Un  año  ha  transcurrido,  señores  Senadores,  señores  Di- 
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putados,  y  asociándome  á  vuestro  intento  y  creyendo  inter- 
pretarlo fielmente,  aprovecho  la  ocasión  de  este  día,  siempre 
grato  y  solemne  para  los  pueblos  regidos  bajo  las  institu- 
ciones del  sistema  representativo,  y  declaro :  "  Que  en  uso 
"  de  las  facultades  que  me  habéis  conferido  y  de  las  que 
"  me  son  propias  como  Presidente  de  la  Nación,  extenderé 
"  los  beneficios  de  la  ley  de  amnistía  á  los  militares  que  al 
"  estallar  la  última  rebelión  tenían  en  el  Ejército  ó  Armada 
"  mandos  superiores  de  división,  batallón,  regimiento  ó  bu- 
"  que,  siempre  que  por  un  acto  escrito  manifiesten  el  deseo 
"  de  regresar  á  su  país,  acatando  su  Gobierno  y  sus  leyes  ". 

Necesito  hablaros  sobre  la  situación  interna  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Hay  en  esta  Provincia  un  partido  numeroso  que  se  abs- 
tiene sin  motivo  de  toda  ingerencia  en  la  vida  política,  aban- 
donando los  comicios  electorales,  y  que  se  recoge  en  una 
actitud  que  podría  llamarse  subversiva,  si  es  que  prestamos 
crédito  á  sus  órganos  en  la  prensa.  Este  hecho  no  es  nor- 
mal y  debe  desaparecer.  La  oposición  es  legítima,  pero  den- 
tro de  la  ley  y  de  la  Constitución,  respetando  la  autoridad 
del  Poder  público  y  su  trasmisión  por  los  medios  legales. 
No  pueden  existir,  por  otra  parte,  partidos  sistemáticamente 
segregados  de  la  vida  colectiva;  y  aunque  no  sea  la  violen- 
cia la  que  los  aparte  del  ejercicio  de  sus  derechos,  habrá 
siempre  previsión  y  patriotismo  en  atraerlos  sobre  el  esce- 
nario político. 

He  aplaudido  así  con  efusión  sincera  los  actos  ejecutados 
en  este  sentido  por  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  y  pienso  que  deben  ser  alentados  para  per- 
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severar  en  la  misma  vía.  Habrá  en  toda  ocasión  una  mayo- 
ría y  una  minoría,  un  partido  que  gobierne  y  otro  partido 
en  la  oposición ;  pero  no  fundaremos  un  régimen  de  insti- 
tuciones libres  sino  cuando  las  oposiciones  dejen  de  ser 
sediciosas  y  los  partidos  dominantes  abusivamente  exclu- 
yen tes. 

Las  leyes  de  amnistía,  aunque  aquieten  al  culpable  y  des- 
armen la  justicia,  no  pacifican  socialmente  sino  cuando  son 
en  verdad  leyes  de  olvido. 

Después  de  la  promulgación  de  la  ley  de  amnistía  el 
olvido  es  un  deber  para  los  Poderes  Públicos  de  la  Nación 
y  de  las  Provincias,  respecto  de  los  extravíos  del  pasado; 
y  deben  demostrarlo  abriendo  lealmente  para  todos  la  vida 
política.  Pero  el  olvido  es  im  deber  aun  más  imperioso  en 
los  que  se  han  acogido  á  los  beneficios  de  una  amnistía, 
puesto  que  implica  para  ellos  el  sometimiento  completo  á 
las  leyes,  como  á  los  Poderes  Públicos  que  las  han  dictado. 

Espero  que  estas  reflexiones  serán  acogidas  por  mis  con- 
ciudadanos con  el  mismo  espíritu  patriótico  que  las  inspira ; 
y  que  vuestra  ley  de  perdón  generoso,  practicada  fielmente 
en  su  letra  y  en  su  mente,  producirá  sus  efectos  reparadores, 
restableciendo  por  todas  partes  el  orden  normal,  en  los 
pueblos,  en  sus  situaciones  políticas  y  en  los  espíritus. 
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LEY  ELECTORAL 

El  Honorable  Congreso  acaba  de  ser  renovado  y  se  inicia 
un  nuevo  período  legislativo  en  la  presente  sesión.  Pienso, 
y  debo  manifestároslo,  que  es  ésta  la  ocasión  oportuna  para 
que  reviséis  la  ley  nacional  de  elecciones,  puesto  que  podéis 
hacerlo  fuera  de  la  atmósfera  inflamada  que  crean  las  con- 
tiendas electorales  y  buscando  tranquilamente  los  medios 
más  adecuados  para  garantir  la  verdad  del  voto  popular. 
Debemos  asegurar  cada  día  la  mejora  práctica  y  la  eficacia 
de  nuestras  instituciones  por  su  leal  y  completa  aplicación 
á  fin  de  suprimir  radicalmente  hasta  los  temores  de  futuros 
disturbios. 

Hay  en  esta  materia  un  punto  importante,  sobre  el  que 
me  permitiréis  llamar  vuestra  atención. 

Necesitamos  introducir  en  el  sistema  de  la  ley  actual  una 
innovación  fundamental,  suprimiendo  la  elección  por  una 
sola  lista  y  dividiendo  cada  Provincia  en  subdistritos  elec- 
torales proporcionados  al  número  de  Diputados  que  deba 
elegir.  Así  la  opinión  pública  tendrá  más  amplia  y  libre 
representación,  el  voto  del  elector  será  más  directo  y  cons- 
ciente, y  habremos  evitado,  al  mismo  tiempo,  que  fraudes, 
violencias  ó  irregularidades  parciales  inficionen  el  resultado 
general,  dejando  adulterada  la  representación  total  de  una 
Provincia  en  el  Congreso. 

Los  Estados  Unidos  habían  dejado  á  la  legislación  de 
cada  Estado  la  reglamentación  de  los  procedimientos  en  la 
elección  de  los  Diputados  al  Congreso;  pero  éste  ha  inter- 
venido á  veces  para  fijar  ciertas  reglas  superiores  aconseja- 
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das  por  una  experiencia  discreta.  Así  la  ley  de  1842  obliga 
á  los  Estados  á  elegir  por  distritos;  y  la  más  reciente  de 
31  de  Alarzo  de  1870  prescribió  que  todos  los  votos  serían 
dados  por  boletas  escritas  ó  impresas.  Ambas  leyes  nos  ofre- 
cen modelos  prácticos  que  se  recomiendan  por  su  alta  auto- 
ridad. 

Cuando  la  Cámara  de  Diputados  decide  sobre  la  validez 
ó  nulidad  de  la  elección  de  sus  miembros,  es  un  juez,  y  la 
Constitución  la  designa  con  este  nombre.  De  ahí  la  conve- 
niencia ó  más  bien  la  necesidad  de  establecer  procedimientos 
generales  y  conocidos  con  anterioridad  para  la  investigación 
de  los  hechos  que  afectan  el  acto  electoral,  á  fin  de  evitar 
lo  caprichoso  ó  lo  arbitrario  de  las  resoluciones  especiales, 
adoptadas  bajo  los  impulsos  del  momento.  La  legislación 
norteamericana  nos  presenta  también  ejemplos  á  este  res- 
pecto; y  las  leyes  de  19  de  Febrero  de  1851  y  de  10  de 
Enero  de  1873  determinan  el  sistema  de  pruebas  que  debe 
observarse  cuando  se  trata  de  una  elección  controvertida 
ó  dudosa. 

No  debemos  olvidarlo.  Sin  verdad  en  el  sufragio  no  hay 
sino  la  sombra  de  la  realidad  en  la  práctica  de  las  institu- 
ciones representativas. 


MENSAJES  Y  DISCURSOS  PRESIDENCIALES  67 


LEY  SOBRE  LA  PRENSA  DIARIA 

Entre  las  enmiendas  de  la  Constitución  norteamericana 
que  contienen  su  declaración  de  derechos,  figura  como  la 
primera  la  siguiente :  "El  Congreso  no  podrá  hacer  nin- 
■'  guna  ley  estableciendo  una  religión,  restringiendo  la  liber- 
"  tad  de  la  palabra  ó  de  la  prensa,  ó  el  derecho  del  pueblo 
"  para  reunirse  pacíficamente  y  pedir  justicia  ". 

La  Constitución  argentina  en  su  capítulo  Declaraciones, 
derechos  y  garantías,  ha  dicho :  "  El  Congreso  no  dictará 
"  leyes  que  restrinjan  la  libertad  de  imprenta,  ó  establezcan 
"sobre  ella  la  jurisdicción  nacional". 

El  texto  argentino  y  el  americano  son  fundamentalmente 
idénticos,  en  cuanto  prohiben  al  Congreso  restringir  por 
una  ley  la  libertad  de  la  palabra  ó  de  la  prensa,  puesto  que 
la  última  frase  de  nuestro  artículo  "  ó  establezcan  sobre 
ella  la  jurisdicción  nacional "  no  es  sino  un  desenvolvi- 
miento ó  una  repetición.  El  Poder  Legislativo  y  el  Poder 
Judicial  de  la  Nación  son  coextensivos ;  y  basta  establecer 
que  no  recaerá  sobre  un  objeto  la  acción  de  la  ley  para  que 
quede  igualmente  excluida  la  jurisdicción  del  juez. 

Ahora  bien,  la  Constitución  norteamericana  tendrá  pron- 
to noventa  años  de  vigencia;  y  durante  este  lapso  tan  pro- 
longado de  tiempo  no  se  ha  sostenido  en  aquel  pueblo,  tan 
profundamente  poseído  del  sentimiento  de  sus  libertades, 
que  la  sedición,  el  desconocimiento,  la  rebelión  proclamados 
en  la  prensa  contra  los  Poderes  constituidos  de  la  Nación, 
quedan  fuera  de  la  acción  de  su  justicia.  Más  aún,  el  Con- 
greso creyó  que  debía,  en  un  momento  especial,  resguardar 
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á  los  altos  funcionarios  de  la  Nación  contra  las  licencias 
de  una  prensa  turbulenta,  y  dio  por  cuatro  años  la  ley  de 
1798,  sobre  libelos  contra  el  Presidente  y  el  Congreso,  que 
fué  aplicada  sin  dificultades  por  los  tribunales  inferiores 
y  por  la  Corte  Suprema. 

Dada  entonces  la  identidad  de  nuestras  prescripciones 
constitucionales  ¿de  dónde  viene  esta  asombrosa  doctrina 
que  entrega  un  pueblo  á  todos  los  embates  de  la  anarquia, 
ó  más  bien,  que  la  concita  por  la  im.punidad  para  destruirla 
por  el  cañón  y  la  sangre  apenas  se  ponga  de  pie,  resistién- 
dose entre  tanto  á  reprimirla  en  sus  comienzos  por  la  ac- 
ción tranquila  del  juez,  ó  á  prevenirla  por  la  acción  moni- 
tora  de  la  ley? 

No  es  verdad.  Al  establecer  nuestras  prescripciones  cons- 
titucionales, no  hemos  olvidado  las  condiciones  fundamen- 
tales de  todo  gobierno,  ni  salido  de  los  caminos  trillados 
por  los  demás  pueblos. 

La  Constitución  ha  organizado  un  gobierno  con  todas  las 
facultades  necesarias  para  su  sostén,  en  la  paz  por  las  vías 
pacíficas  de  la  justicia,  y  en  la  guerra  por  las  armas;  y  no 
es  cierto  que  haya  querido  destruir  su  obra  dejando  á  su 
frente  otro  gobierno  antagonista :  el  gobierno  de  la  pro- 
cacidad anónima  y  de  la  demagogia  altanera,  que  levanta 
con  ostentación  su  tribuna,  ó  por  mejor  decir,  su  pendón. 

El  Congreso  no  puede  restringir  la  libertad  de  la  prensa 
ó  de  la  palabra,  porque  en  ambos  términos  hay  sinonimia, 
según  el  texto  norteamericano.  —  Así  los  abusos  ó  delitos 
de  la  palabra  no  caen  bajo  las  leyes  de  la  Nación,  como  se 
hallan  igualmente  fuera  de  la  represión  de  sus  jueces.  ¿Pero 
cuáles  son  los  abusos  de  la  palabra,  y  qué  entienden  bajo 
esta  denominación  todos  los  pueblos  que  se  han  dado  leyes 
escritas?  ¿Acaso  la  sedición,  el  motín,  la  asonada  ó  la  inci- 
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tación  á  cometer  estos  delitos?  No.  Abrid  todos  los  Códi- 
gos, principiando  por  los  de  Justiniano ;  los  abusos  de  la 
palabra  no  tienen  sino  dos  nombres,  y  se  llaman :  la  ¡¡ijiiria 
y  la  calumnia. 

He  ahí,  señores,  sobre  lo  que  no  podéis  legislar,  porque 
se  halla  para  siempre  entregado  por  la  Constitución  al  fuero 
de  las  Provincias:  las  injurias  y  las  calumnias  del  derecho 
común. 

La  Constitución  ha  consignado  entre  los  derechos  y  ga- 
rantios la  prohibición  al  Congreso  para  legislar  sobre  la 
prensa,  consagrando  de  este  modo  la  libertad  de  la  prensa 
como  un  derecho  común,  y  su  ejercicio  como  un  derecho 
individual  que  la  legislación  no  podrá  jamás  alterar,  Pero 
cuando  los  abusos  de  la  prensa  salen  del  derecho  común, 
cuando  sobrepasan  la  esfera  individual,  cuando  son  delitos 
contra  la  Nación,  ésta  debe  inevitablemente  reprimirlos  por 
sus  leyes  y  juzgarlos  por  sus  tribunales. 

Acabáis  de  verlo:  la  Constitución  norteamericana  prohi- 
be del  mismo  modo  al  Congreso  restringir  por  sus  leyes  el 
derecho  de  reunión.  ¿Pero  quién  ha  sostenido  jamás  que 
quedaba  por  esto  prohibido  al  Congreso  americano  legislar 
sobre  la  asonada  ó  el  motín? 

No.  Podéis  legislar  como  el  Congreso  americano  sobre 
la  asonada  en  la  prensa  y  en  las  calles ;  y  es  mejor  hacerlo 
sobre  lo  primero   para  evitar  lo  segundo. 

El  Mensaje  presidencial  de  1874  os  reclamaba  una  ley 
con  encarecimiento  elocuente  para  todos  los  casos  en  los 
que  la  palabra  impresa  patrocine  la  resistencia  á  las  auto- 
ridades constituidas,  incite  contra  ellas  el  odio,  abogue  por 
los  rebeldes  en  armas,  provoque,  aconseje  ó  justifique  la 
insurrección  y  la  sedición ;  y  los  excesos  demagógicos  que 
hacían  entonces  ya  inevitable  esta  ley,  crecen  cada  día  ali- 
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mentados  por  la  impunidad.  Es  un  deber  para  mí  repre- 
sentároslo gravemente  en  nombre  de  los  grandes  intereses 
que  se  hallan  bajo  nuestra  custodia. 

Un  gobierno  libre  es  por  su  naturaleza  misma  un  go- 
bierno de  discusión,  y  nada  hay  en  la  vida  política  que 
deba  escapar  á  su  examen.  Pero  ¿qué  hay  tan  contrario 
á  la  discusión  como  esas  incitaciones  al  trastorno,  que  no 
son  sino  apelaciones  á  la  violencia,  que  nunca  sobreviene 
sino  para  suprimir  todo  debate?  No  podemos  hacer  abju- 
ración de  la  experiencia  humana  y  presentarnos  como  el 
único  pueblo  del  mundo  que  después  de  haber  fundado 
con  esfuerzos  ingentes  un  gobierno,  asiste  en  seguida  con 
impasibilidad  india  ó  estoica  al  espectáculo  lento  pero  se- 
guro de  su  inevitable  destrucción. 

Entretanto,  el  Ministerio  de  Justicia  acaba  de  expedir 
instrucciones  terminantes  á  los  Fiscales,  para  que  lleven 
irremisiblemente  en  acusación  ante  los  tribunales  nacio- 
nales todo  escrito  sedicioso  ó  subversivo. 
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RELACIONES  EXTERIORES 

Nuestras  relaciones  exteriores  continúan  amistosas  con 
todas  las  naciones ;  y  puedo  además  en  esta  vez  anunciaros 
con  satisfacción  que  las  largas  y  complicadas  cuestiones 
provenientes  de  la  guerra  contra  el  tirano  del  Paraguay  y 
del  tratado  de  alianza,  han  sido  felizmente  terminadas. 

En  el  m.es  de  Febrero  del  presente  año  y  en  esta  ciudad 
de  Buenos  Aires  se  firmaron  sucesivamente  los  tratados 
definitivos  de  paz,  arreglo  de  la  deuda,  límites,  comercio 
y  navegación  entre  los  plenipotenciarios  argentino  y  para- 
guayo, habiendo  prestado  su  cooperación  á  todo  lo  pactado 
el   Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil. 

El  Congreso  del  Paraguay  ha  dado  á  los  tratados  la 
aprobación  que  es  necesaria  para  su  perfección  constitu- 
cional ;  y  el  Gobierno  Imperial,  por  su  parte,  acaba  de 
ratificar  los  procedimientos  de  su  Ministro  en  toda  la 
negociación.  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  los  tratados  cele- 
brados van  á  seros  inmediatamente  sometidos. 

El  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  los 
gobiernos  argentino,  brasilero  y  oriental,  ha  sido  diver- 
samente  apreciado  por   las   opiniones   contemporáneas. 

El  momento  del  juicio  histórico  aun  no  ha  llegado.  Po- 
demos, sin  embargo,  decir,  mostrando  los  tratados  que 
el  plenipotenciario  argentino  ha  firmado  en  nuestro  nom- 
bre, que  sólo  tomamos,  después  de  la  guerra  que  fué  tan 
costosa  y  de  la  victoria  que  fué  tan  cruenta,  lo  que  en 
todo  tiempo  se  reconoció  incontrovertiblemente  como  nues- 
tro, y  que  entregamos  á  la  decisión  de  un  juez  lejano  é 
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imparcial  lo  que  siendo  también  nuestro,  se  reputa  infun- 
dadamente por  algunos,  como  dudoso.  La  bandera  argen- 
tina, fiel  á  sus  nobles  tradiciones  en  América,  es  hoy  como 
antes  bandera  de  emancipación  para  pueblos,  no  de  con- 
quista. 

La  guerra  más  expectable  que  ha  presenciado  la  América 
del  Sud  después  de  las  de  su  Independencia,  tendrá  así 
en  breve  su  último  y  glorioso  episodio.  Los  últimos  sol- 
dados de  la  alianza  habrán  abandonado  para  siempre  aque- 
llas regiones  que  la  majestad  de  sus  bosques  seculares,  los 
misterios  de  la  colonización  jesuítica  y  los  secretos  rece- 
losos de  tres  tiranías  sangrientas,  hicieron  al  mismo  tiempo 
famosas  y  desconocidas  para  el  mundo;  y  que  surgen  hoy 
rompiendo  el  triple  sello  de  la  naturaleza,  de  la  tradición 
y  deil  despotismo,  para  ofrecerse  al  comercio,  á  la  habita- 
ción y  á  la  industria  de  todos  los  hombres. 

El  Paraguay  independiente  y  dueño  de  su  suerte,  sin 
soldados  ni  banderas  extranjeras,  quedará  asociado  así  al 
tumultuoso  y  fecundo  movimiento  con  que  los  pueblos  de 
esta  América  van  por  todas  partes  desenvolviendo  su  pros- 
peridad interior,  venciendo  el  desierto  y  la  barbarie  pri- 
mitiva, y  fundando  con  fortuna  varia  pero  con  ánimo 
constante  gobiernos  libres.  El  Paraguay  es  el  último  ve- 
nido; y  expreso  un  voto  de  mi  país  al  pedir  que  Dios  y 
la  libertad  no  lo  desamparen  en  su  camino. 

Antes  de  cerrar  esta  materia,  necesito  cumplir  un  deber 
de  justicia  dejando  consignados  en  este  documento  los 
nombres  de  los  plenipotenciarios  que  en  representación  de 
sus  respectivos  Gobiernos  asistieron  á  las  conferencias  de 
Buenos  Aires  y  suscribieron  sus  protocolos.  Son  ellos :  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Facundo 
Machain,  por  el  Gobierno  del  Paraguay;  el  Consejero   don 
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Francisco  J.  da  Costa  Agiiiar  cl'Andrada,  por  el  del  Brasil ; 
y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Ber- 
nardo de  Irigoyen,  por  la  República  Argentina.  La  tran- 
quilidad y  el  progreso  de  tres  naciones  les  deben  un  seña- 
lado servicio,  porque  han  firmado  ajustes  que  pueden  fun- 
dar paces  duraderas,  puesto  que  han  sido  hechos  sin  de- 
trimento para  nadie  y  con  honra  para  todos. 

* 

Conocéis  los  últimos  incidentes  de  las  cuestiones  que  se 
hallan  aún  pendientes  con  el  Gobierno  de  la  República  de 
Chile. 

Cuando  se  discutía  en  las  Cámaras  la  ley  hoy  promul- 
gada, para  establecer  una  línea  de  comunicación  entre  este 
Puerto  y  las  costas  Patagónicas,  con  escala  en  el  Sud  del 
Río  Santa  Cruz,  la  Legación  de  Chile  formulaba  ya  una 
protesta,  que  fué  reiterada  tan  luego  como  el  Poder  Eje- 
cutivo publicó  el  decreto  dando  cumplimiento  á  la  ley. 
Ambos  documentos  fueron  debidamente  contestados,  ex- 
poniendo nuestros  derechos  claros  y  recordando  que  tras 
del  nombre  argentino  hay  un  pueblo  que  sabe  llevarlo  con 
honor. 

El  Gobierno  de  Chile  imprimió  posteriormente  un  tono 
conciliatorio  al  asunto,  y  dirigiéndose  directamente  al  nues- 
tro le  manifestó  que  no  debían  darse  por  terminadas  las 
negociaciones  y  que  el  tratado  de  1856  había  asegurado 
una  solución  pacífica  á  la  cuestión  de  límites. 

Xuestra  respuesta  no  se  hizo  esperar ;  y  este  Gobierno 
contestó  que  estábamos  prontos  á  continuar  las  negocia- 
ciones, como  á  constituir,  siempre  que  ellas  no  dieren  re- 
sultado, el  arbitraje  estipulado  en   1856,  aceptado  por  el 
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Gobierno  argentino  en  1873  y  paralizado  desde  1874,  por- 
que el  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  no  recibió  opor- 
tunamente los  poderes  competentes. 

El  Gobierno  de  Chile  aceptó  con  complacencia  esta  ma- 
nifestación; y  debo  creer  que  el  nuevo  Ministro  Plenipo- 
tenciario, cuyo  nombramiento  nos  ha  sido  anunciado  por 
el  telégrafo  trasandino,  traerá  poderes  é  instrucciones  para 
dar  solución  definitiva  y  amistosa  á  las  cuestiones  pen- 
dientes, tal  como  corresponde  á  los  intereses  bien  enten- 
didos de  ambas  naciones. 


La  vecina  República  Oriental  ha  pasado  por  cambios  en 
su  Gobierno,  nacidos  de  sus  agitaciones  internas;  y  todos 
los  conatos  del  Poder  Ejecutivo  se  han  reducido  á  cumplir 
los  deberes  que  la  vecindad  impone,  guardando  una  prescin- 
dencia  absoluta  en  sus  cuestiones. 

La  América  fué  un  teatro  común  para  el  heroísmo  de 
sus  hijos  durante  las  grandes  luchas  de  la  Independencia; 
pero  aquella  época  del  patriotismo  cosmopolita  ha  pasado, 
y  pienso,  por  el  contrario,  que  no  es  buena  política  para 
estos  pueblos  tan  unidos  por  estrechos  vínculos  sino  aque- 
lla que  tienda  á  consolidar  las  nacionalidades  creadas,  por 
el  respeto  sincero  de  sus  respectivas  independencias. 

Así  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  permitido  durante  la  revo- 
lución oriental  que  salgan  de  nuestro  territorio  armas  ó 
municiones,  ni  que  se  hagan  enganches  destinados  á  engro- 
sar sus  filas,  sintiendo  que  la  deficiencia  de  nuestros  servi- 
cios administrativos  ó  policiales  haya  sido  á  veces  un  in- 
conveniente para  la  plena  consecución  de  estos  fines. 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  ha  celebrado  pos- 
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teriormente  un  acuerdo  con  la  Legación  Oriental,  para  fijar 
las  reglas  que  deben  observar  ambos  gobiernos  siempre 
que  ocurran  revoluciones  ó  perturbaciones  sediciosas  en  sus 
territorios. 

Habremos  de  este  modo  evitado  discusiones,  siempre  eno- 
josas bajo  la  acción  de  los  hechos  que  se  producen,  y  con- 
vertido en  una  política  constante  lo  que  ha  dependido  hasta 
hoy  frecuentemente  de  accidentes  variables. 


Han  ocurrido  además  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  otros  hechos  que  debo  mencionar. 

Hemos  canjeado  el  tratado  de  amistad  y  de  comercio 
celebrado  con  el  Gobierno  del  Perú. 

El  Ministro  argentino  en  Londres  ha  celebrado  una  con 
vención  postal  con  el  Gobierno  Británico,  y  negocia  actual- 
mente otra  semejante  con  el  Gobierno  de  Italia. 

Ha  sido  acreditado  últimamente  el  señor  Domínguez  como 
Enviado  Extraordinario  en  Río  de  Janeiro,  habiendo  para 
ello  dejado  su  residencia  de  Lima;  y  el  doctor  Derqui  nom- 
brado nuestro  Encargado  de  Negocios  en  el  Paraguay,  pres- 
ta desde  Noviembre  del  año  pasado  sus  servicios  diplomá- 
ticos, que  han  contribuido  en  esta  ocasión  á  producir  los 
resultados  obtenidos. 
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INMIGRACIÓN 


TERRITORIOS  NACIONALES,  CONSIDERACIONES  ECONÓ- 
MICAS É  INTERNACIÓN  DE  INMIGRANTES 

En  1875  han  entrado  á  nuestros  puertos  42.066  inmi- 
grantes, cantidad  que  es  casi  inferior  en  un  tercio  á  la  que 
nos  presentaron  los  años  setenta  y  tres  y  setenta  y  cuatro. 
Verdad  es  que  en  ninguna  parte  la  inmigración  ha  seguido 
una  línea  constantemente  ascendente,  y  que  el  gran  país 
de  la  inmigración,  los  Estados  Unidos,  ha  visto  también 
aminorada  su  cifra  bajo  las  mismas  proporciones;  de  tal 
manera  que  habiendo  alcanzado  en  1873  á  369.487,  des- 
cendió en  1874  á  208.089,  y  Q^'^^  ^1  movimiento  de  dismi- 
nución ha  continuado  más  visible  en  el  año  pasado  ^^'. 

Pero  sería  alucinarnos  á  sabiendas  si  aceptáramos  como 
única  explicación  estos  hechos  generales,  que  se  relacionan 
á  la  vez  con  otros  nacidos  de  la  situación  de  las  naciones 
europeas.  Las  emigraciones  de  los  hombres,  como  los  movi- 
mientos del  capital,  no  son  evoluciones  caprichosas,  sino 
que  obedecen  á  reglas  que  la  experiencia  confirma  y  cuyo 
desconocimiento  produce  inevitables  resultados. 

El  inmigrante  busca  seguridad  en  el  país  de  su  destino ; 
y  la  seguridad  es  tanto  política  como  económica,  y  excluye 


(i)  Xo  tenemos  aún  las  cifras  oficiales;  pero  según  los  diarios 
de  Nueva  York,  en  los  ocho  primeros  meses  de  1875  sólo  llegaron 
á  aquel  puerto  3.553  inmigrantes. 
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del  mismo  modo  las  compresiones  de  los  monopolios,  las 
exacciones  de  los  privilegios  y  los  trastornos  violentos  de 
la  anarquía.  Los  países  de  rebelión  y  de  guerra  civil  no  son 
países  de  inmigración. 

El  inmigrante  busca  la  adquisición  fácil  de  la  propiedad 
territorial,  que  le  dará  su  parte  en  el  dominio  del  mundo; 
y  nosotros,  los  dueños  de  los  baldíos  inconmensurables,  no 
hemos  sabido  aún  ofrecérsela. 

Las  emigraciones  buscan  un  cauce  por  donde  se  preci- 
piten ;  y  es  indispensable  abrirlo  cuando  ligeros  obstáculos 
impidan  su  acceso.  Nada  hemos  hecho,  sin  embargo,  para 
que  el  inmigrante  viril  y  laborioso  del  Norte  de  la  Europa 
pueda  venir  á  Buenos  Aires  ó  al  Rosario  con  el  mismo 
precio  á  lo  menos  que  abona  para  trasladarse  á  los  puertos 
norteamericanos,  á  donde  lo  conducen  además  los  hábitos 
y  los  intereses  creados  en  cuarenta  años. 

Es  necesario  hacer  todo  esto,  decretando  la  urgencia,  y 
no  suspender  la  tarea  sino  después  de  haberla  concluido. 
Nada  tan  eventual  como  las  inmigraciones  c|ue  se  acumulan 
en  las  ciudades  comerciales,  sometidas  á  los  flagelos  casi 
periódicos  de  las  crisis ;  porque  cuando  éstas  sobrevienen 
trayendo  la  paralización  en  los  negocios,  el  inmigrante  se 
aleja  inevitablemente,  como  lo  experimentan  hoy  á  la  vez 
las  dos  grandes  ciudades  situadas  en  las  extremidades  del 
Atlántico,  Buenos  Aires  y  New  York. 


Tendía  á  ponernos  en  este  camino  el  proyecto  de  ley  que 
os  fué  sometido  en  el  año  pasado  y  que  ha  sido  tan  favo- 
rablemente acogido  por  la  prensa  europea.  Pero  la  sanción 
misma  de  este  proyecto  sería  por  sí  sola  ineficaz,  porque 
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es  radicalmente  insuficiente  todo  sistema  de  inmigración  que 
no  tenga  por  base  la  fácil  adquisición  de  la  propiedad  te- 
rritorial. 

Quedamos  asi  en  presencia  de  otro  asunto  de  una  impor- 
tancia igualmente  primordial.  La  ley  para  determinar  los 
territorios  nacionales  no  puede  ser  retardada  por  más  tiem- 
po. Comprendo  las  dificultades  de  una  ley  semejante;  pero 
debo  observaros  que  los  territorios  que  se  denominan  na- 
cionales van  á  desaparecer  con  la  diemora,  porque  las 
pretensiones  provinciales  se  acrecientan  á  medida  que  los 
esfuerzos  de  la  Nación  dilatan  las  fronteras  sobre  el  de- 
sierto. 

Se  entra  á  veces  en  un  asunto  con  el  ánimo  receloso  y 
se  encuentran  soluciones  inesperadas.  Son  las  soluciones 
luminosas  del  patriotismo.  Era  más  complicada  esta  cuestión, 
tal  como  se  presentaba  en  el  primer  Congreso  americano, 
porque  las  pretensiones  de  los  Estados  se  hallaban  en  gran 
parte  justificadas  por  las  demarcaciones  territoriales  de  sus 
antiguas  Cartas,  hasta  que  en  un  día  memorable  todas  las 
dificultades  sobre  territorios  quedaron  resueltas  por  renun- 
cias voluntarias  en  favor  de  la  Nación.  Así  pudo  darse  luego 
la  célebre  ley  de  13  de  Julio  de  1787,  que  organizó  los 
territorios  y  que  ha  sido  llamada  tan  propiamente  por 
Webster  la  nodriza  de  los  nuevos  pueblos.  Son  ellos  los 
que  mejor  llevan  en  la  República  angloamericana,  como 
sangre  de  sus  venas,  el  sentimiento  de  la  unión  nacional 
y  la  adhesión  consagrada  á  sus  gloriosas  instituciones. 

Descendamos  á  lo  menos  con  una  palabra  al  fondo  del 
asunto. 

Puesto  que  se  trata  de  territorios  desiertos  dentro  de  la 
misma  Nación,  la  cuestión  primordial  no  puede  ser  sino  la 
de  su  más  rápida  población.  Quién  tiene  mayor  capacidad 
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para  poblar  ¿la  Nación  ó  los  Estados?    He  ahí  la  última 
fórmula. 

Los  Estados  Unidos  pensaron  acertadamente  que  la  res- 
puesta debía  ser  favorable  á  la  Nación,  por  la  amplitud 
de  sus  recursos,  por  su  mayor  autoridad  para  dar  protección 
y  ofrecer  seguridad,  y  porque  concentrando  las  tierras  pú- 
blicas en  su  mano  se  alcanzaban  las  ventajas  irreempla- 
zables de  una  legislación  única,  con  un  precio  uniforme  y 
con  reglas  invariables  y  sencillas,  á  fin  de  propagar  fácil- 
mente su  conocimiento  y  ofrecerla  como  un  incentivo  per- 
manente á  los  emigrantes  de  todos  los  países. 


No  debo  todavía  abandonar  este  asunto  sin  entrar  en 
otras  consideraciones. 

Podemos  dar  tierras  al  inmigrante  sin  gastos,  puesto  que 
las  tenemos;  pero  si  queremos  ayudarle  en  las  primeras 
labores  para  su  establecimiento,  si  nos  resolvemos  á  traerlo 
del  Norte  de  Europa  con  disminuciones  de  precio  en  su 
pasaje,  las  inversiones  de  dinero  son  de  todo  punto  inevi- 
tables. Ahora  bien :  ¿  son  ellas  compatibles  con  el  sistema  de 
economías  que  hemos  adoptado  y  que  debe  ser  más  estricto 
en  adelante?  Quiero  daros  mi  respuesta. 

Si  nuestras  importaciones  exceden  á  las  exportaciones,  de- 
bemos economizar  para  vivir  honradamente  de  lo  propio 
y  no  precariamente  de  lo  ajeno.  Puesto  que  es  escaso  el 
capital,  necesitamos  aumentarlo,  y  los  ahorros  lo  forman. 
Pero  si  la  economía  es  una  vía  segura  para  salir  de  la 
situación  presente,  es  también  morosa  por  su  naturaleza 
misma.  Economicemos;  pero  aumentemos  rápidamente  al 
mismo  tiempo  la  producción,  para  establecer  el  equilibrio 
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en  ei  comercio  exterior  y  el  crecimiento  para  el  capital 
nacional.  Ahora  bien,  el  agente  maravilloso  de  la  produc- 
ción, el  creador  moderno  del  capital  es  el  inmigrante;  y 
afortunado  el  pueblo  que  puede  ponerlo  á  su  servicio,  por- 
que llevando  consigo  la  más  poderosa  de  las  fuerzas  renova- 
doras, no  tendrá  sino  perturbaciones  transitorias  y  será  cons- 
tante en  sus  progresos. 

Economicemos  sobre  todos  los  ramos  de  los  servicios  pú- 
blicos; pero  gastemos  para  hacer  más  copiosas  y  fecundas 
nuestras  corrientes  de  inmigración.  No  quiero  mencionar 
las  cifras  sorprendentes  de  la  Prusia  en  el  siglo  pasado,  ni 
las  fabulosas  de  la  California,  donde  quedó  dem.ostrado  para 
siempre  que  las  gotas  de  sudor  del  trabajador  pesan  más 
que  los  granos  de  oro  de  los  criaderos.  Bástanos  consultar 
las  cifras  de  nuestra  propia  estadística  para  dejar  estable- 
cido que  no  hay  gasto  más  inmediatamente  reproductivo 
que  el  empleado  en  atraer  al  inmigrante  y  en  vincularlo  al 
cultivo  del  suelo. 

Las  colonias  de  Santa  Fe,  formadas  por  inmigrantes  eu- 
ropeos, principian  en  1870  á  revelar  de  un  modo  ostensible 
su  existencia  y  producen  681.045  arrobas  de  trigo.  En  1875 
la  producción  ha  sido  de  2.992.200  arrobas.  En  1870  la  ex- 
portación de  productos  agrícolas  es  en  Santa  Fe  insignifi- 
cante ó  ninguna,  y  en  el  año  pasado  ella  representa  la  can- 
tidad de  un  millón   trescientos  cincuenta  y  un  pesos  fuertes. 

Acabo  de  mencionar  la  cifra  de  la  inmigración,  que  se 
presenta  en  decadencia ;  y  quiero  cerrar  este  párrafo  seña- 
lando á  vuestra  atención  un  hecho  tan  nuevo  como  trascen- 
dental. La  inmigración  tiene  hoy  por  teatro  la  República 
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entera,  y  el  inmigrante  ha  llegado  sin  fatiga  hasta  sus  últi- 
mos confines. 

Bajo  la  activa  dirección  de  la  Comisaria  de  Inmigración, 
se  han  internado  durante  el  año  último  en  la  campaña  de 
Buenos  Aires  y  en  las  otras  Provincias  9.828  inmigrantes  ('> ; 
al  mismo  tiempo  que  se  daba  colocación  provechosa  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  3.440.  He  ahi  el  principio  del 
nuevo  itinerario  que  será  seguido  por  millares  y  millares 
de  hombres ;  y  la  Memoria  del  Interior  os  instruirá  de  las 
medidas  que  se  han  adoptado  para  iniciar  este  movimiento. 

La  Colonia  del  Chubut,  que  fué  amparada  por  los  favo- 
res de  una  ley  especial,  ha  acrecido  con  450  inmigrantes 
venidos  del  país  de  Gales  y  de  los  Estados  Unidos ;  y  la 
Comisaría  se  ocupa  en  este  momento  de  enviar  pobladores 
agrícolas  á  la  Colonia  Reconquista,  á  las  tres  Colonias  que 
han  sido  trazadas  últimamente  en  el  Chaco  y  á  la  Colonia 
Libertad,  situada  sobre  el  Ferrocarril  del  Este  en  la  Pro- 
vincia de  Entre  Ríos. 

En  la  Colonia  Tortugas,  tres  de  sus  cultivadores  han 
alcanzado  el  premio  ofrecido  por  la  ley  protectora  de  la 
industria  sericícola,  presentando  18.000  plantas  de  morera 
en  las  condiciones  requeridas. 


(i)  De  esta  cifra  de  9.828  inmigrantes,  2.790  han  obtenido  colo- 
cación en  la  campaña  de  Buenos  Aires,  y  los  7.038  restantes  en  las 
demás  Provincias  del  interior. 

T.  XII.  6 
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SITUACIÓN  ECONÓMICA 

Pasamos  por  una  crisis ;  pero  las  crisis  que  tienen  por 
teatro  principal  las  plazas  comerciales,  paralizando  los  ne- 
gocios, retirando  con  la  confianza  el  capital  y  el  crédito, 
afectan  más  ó  menos  profundamente  los  elementos  consti- 
tutivos de  la  riqueza  pública.  Necesitamos  examinar  con 
espíritu  sereno  cuál  es  la  intensidad  de  la  crisis  que  pesa  hoy 
sobre  nosotros,  y  hasta  qué  punto  se  encuentra  comprome- 
tida por  ella  la  prosperidad  nacional. 

Debemos,  desde  luego,  apartar  de  nuestro  camino  esas 
voces  del  desaliento  ó  de  la  denigración,  que  quisieran  rele- 
garnos entre  las  sombras  de  los  pueblos  desaparecidos  por- 
que soportamos  las  perturbaciones  transitorias  aunque  ri- 
gurosas de  una  crisis.  Los  países  más  poderosos  atraviesan 
á  menudo  esta  clase  de  sufrimientos,  sin  precipitarse  en  la 
decadencia  ó  en  el  retroceso. 

Las  crisis,  nacidas  en  lo  general,  como  estudios  profun- 
dos acaban  de  confirmarlo,  por  haberse  violado  la  debida 
proporción  entre  el  capital  fijo  y  el  circulante,  son  casi  inhe- 
rentes al  estado  actual  de  los  negocios  en  el  mundo.  Es,  á 
la  verdad,  muy  difícil  m.antener  el  equilibrio  entre  las  dos 
formas  del  capital,  cuando  no  hay  reglas  ni  números  que 
lo  formulen  y  en  medio  de  las  osadías  del  espíritu  de  em- 
presa, de  las  facilidades  atrayentes  del  crédito  y  de  la  pro- 
digiosa rapidez  de  las  operaciones  comerciales. 

Así,  donde  hay  mayor  actividad  comercial  y  campo  más 
novedoso  para  las  empresas,  hay  siempre  el  peligro  latente 
de  crisis  más  próximas.  En  las  grandes  plazas  comerciales 
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de  la  Europa  las  crisis  tienen  su  vuelta  periódica  entre  diez 
y  quince  años,  mientras  que  New  York  las  soporta  cada 
cinco. 

Descendamos  ahora  á  la  consideración  de  algunos  hechos. 

Los  pueblos  figuran  en  el  intercambio  comercial  por  sus 
consumos  y  por  sus  productos-  La  importación  representa 
los  unos;  la  exportación  los  otros.  La  importación  es  el 
bienestar,  la  necesidad  satisfecha.  La  exportación  es  la  apro- 
piación por  el  cambio  del  producto  ajeno,  y  sobre  todo,  es 
la  dilatación  de  la  vida,  es  el  progreso,  puesto  que  repre- 
senta la  formación  de  nuevos  capitales. 

Abramos  nuestra  Estadística.  A  pesar  de  la  rigidez  de 
la  crisis,  la  importación  no  ha  disminuido  en  1875.  Ella 
representa  la  suma  de  cincuenta  y  cinco  millones  setecientos 
setenta  y  cinco  mil  seiscientos  veinte  y  siete  pesos  fuertes; 
y  ésta  comparada  con  la  de  1874,  que  sólo  llegó  á  cincuen- 
ta y  cinco  millones  novecientos  sesenta  y  un  mil  ciento  se- 
tenta y  siete  pesos,  no  presenta  sino  la  disminución  mínima 
de  ciento  noventa  y  cinco  mil  quinientos  pesos,  que  se  explica 
por  un  día  de  más  ó  de  menos  en  los  despachos  aduaneros 
del  año. 

Ha  sido  solamente  en  el  año  1873  y  en  los  últimos  tres 
meses  del  anterior,  cuando  se  desenvolvieron  los  hechos 
que  han  traído  las  perturbaciones  presentes.  Se  produjeron 
entonces  las  especulaciones  sobre  terrenos  estériles,  los  gas- 
tos excesivos  y  la  acumulación  de  mercaderías  importadas, 
atraídas  por  la  competencia  y  por  necesidades  ficticias. 

Así,  suprimiendo  estos  quince  meses  verdaderamente  anor- 
males, la  estadística  de  las  importaciones  en  la  República 
nos  muestra  la  existencia  laboriosa  de  un  pueblo  que  va 
gradualmente  aumentando  sus  consumos  y  su  bienestar. 
Tomemos  otras  cifras.    El  valor  mencionado  ya  de  la  im- 
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portación  en  1875,  supera  en  más  de  once  millones  quinien- 
tos mil  pesos  fuertes  al  de  1871  (cuarenta  y  cuatro  millo- 
nes ciento  cincuenta  y  siete  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve 
pesos),  y  en  más  de  ocho  millones  al  de  1870  (cuarenta y  siete 
millones  quinientos  treinta  y  nueve  mil  novecientos  cuarenta 
y  ocho  pesos),  siendo  esta  diferencia  más  considerable  por 
su  exceso  á  medida  que  se  adoptan  para  la  comparación 
las  cifras  de  años  más  lejanos. 


Vengamos  ahora  á  la  exportación. 

La  exportación,  que  representa  las  fuerzas  impulsivas 
que  nos  llevan  al  aumento  de  la  riqueza  y  al  progreso,  ha 
alcanzado  en  1875  su  cifra  máxima.  Jamás  los  habitantes 
de  la  República  se  dieron  á  los  trabajos  pacíficos  con  mayor 
ahinco  y  el  fruto  de  sus  sudores  fué  más  copioso  bajo  la 
bendición  de  Dios.  El  valor  de  la  exportación  ha  ascendido 
en  1875  á  cincuenta  millones  trescientos  treinta  y  un  mil 
cuatrocientos  pesos  fuertes,  dando  sobre  el  de  1874  un  au- 
mento de  siete  millones  doscientos  veinte  y  seis  mil  seiscien- 
tos ochenta  y  ocho  pesos. 

El  cuadro  de  la  exportación  demuestra  un  movimiento 
siempre  ascendente,  con  excepción  de  1874,  en  el  que  sufrió 
un  pequeño  retroceso,  suficientemente  explicado  por  los  tras- 
tornos de  la  última  rebelión.  —  He  aquí  algunas  de  sus  ci- 
fras, que  cito  omitiendo  fracciones  para  mayor  brevedad : 

En  1870,  veintinueve  millones. 

En  1871,  veintiséis  millones. 

En  1872,  cuarenta  y  cinco  millones. 

En  1873,  cuarenta  y  cinco  millones. 

En  1874,  cuarenta  y  tres  millones. 
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En  1875,  cincuenta  millones. 

Llega  ahora  el  momento  en  que  necesitamos  confrontar 
las  dos  grandes  cifras  que  dan  la  expresión  de  nuestro 
comercio  exterior. 

Importación  en  1875:  cincuenta  y  cinco  millones  sete- 
cientos sesenta  y  cinco  mil  seiscientos  veinte  y  siete  pesos. 

Exportación  en  el  mismo  año :  cincuenta  millones  tres- 
cientos treinta  y  un  mil  cuatrocientos  pesos. 

Hay  así  la  diferencia  de  cinco  millones  cuatrocientos 
treinta  y  cuatro  mil  doscientos  veinte  y  siete  pesos  en  favor 
de  la  importación;  pero  todos  sabemos  que  esta  diferencia 
sólo  es  aparente,  puesto  que  nuestra  Estadística  toma  el 
valor  de  la  mercadería  importada  llegando  á  su  destino, 
mientras  que  afora  nuestro  producto  en  el  lugar  de  su 
salida  ^^K  La  prudencia  ha  dado  en  esta  vez  tardíos  con- 
sejos, que  el  buen  sentido  público  había  afortunadamente 
puesto  ya  en  obra.  Tenemos  cuando  menos  igualadas  nues- 
tra exportación  y  nuestra  importación. 

He  oído  á  veces  objetar  que  las  exportaciones  y  las 
importaciones  no  encierran  en  sus  dos  términos  la  fórmula 
completa  de  los  consumos  y  de  la  producción  de  un  país; 
pero  esta  observación,  verdadera  en  tesis  general,  no  es 
aplicable  á  la  República  Argentina,  que  sólo  produce  mate- 
rias primas  para  expenderse  en  los  mercados  extranjeros, 
y  que  no  consume  sino  artículos  manufacturados  en  otros 
países. 

Cuando  se  han  agrupado  en  análisis  pacientes  números 
exactos,  se  deben  evitar  en  seguida  inútiles  comentarios. 


(i)  La  Aduana  sólo  avalúa  el  quintal  métrico  de  lana  para  su 
exportación  en  22  pesos  fuertes. 
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Puesto  que  nuestra  producción  aumenta  y  nuestros  consu- 
mos no  disminuyen,  queda  irrevocablemente  demostrado, 
señores  Senadores  y  Diputados,  que  á  pesar  de  los  sufri- 
mientos de  la  crisis  no  hay  empobrecimiento  en  la  Nación. 
Las  fuerzas  expansivas  de  la  producción  no  solamente  se 
hallan  intactas,  sino  que  ésta  ha  doblado  en  los  últimos  seis 
años,  como  acabáis  de  verlo  en  los  cuadros  anteriores. 

La  exportación  puede  pagar  la  importación;  y  los  temo- 
res sombríos  que  se  abrigan  no  se  realizarán,  si  es  que 
restableciéndose  la  confianza  por  la  reflexión  serena,  se 
deja  su  movimiento  natural  y  desembarazado  á  las  opera- 
ciones del  comercio  exterior. 
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RENTAS,  GASTOS  Y  NUEVO  PLAN  DE  HACIENDA 

Las  rentas  generales  de  la  Nación  han  subido  en  1875  á 
la  cantidad  de  diez  y  siete  millones  doscientos  seis  mil 
setecientos  cuarenta  y  seis  pesos  fuertes.  Hay  así  un  ex- 
ceso de  seiscientos  setenta  y  cinco  mil  ochocientos  cincuenta 
y  nueve  pesos  sobre  la  renta  de  1874.  Los  derechos  de 
exportación  han  producido  dos  millones  trescientos  tres 
mil  veinte  y  nueve  pesos,  y  los  de  importación  doce  millo- 
nes quinientos  doce  mil  ochocientos  setenta  y  ocho. 

La  renta  de  Correos  ha  tenido  sobre  la  de  1874  un  au- 
mento de  cuarenta  mil  pesos  fuertes,  habiéndose  al  mismo 
tiempo  introducido  una  economía  de  cien  mil  en  este  ramo 
de  los  servicios  púbHcos.  Los  Telégrafos  y  el  expendio  del 
papel  sellado  presentan  también,  en  sus  rendimientos,  algún 
incremento. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  percepción  de  la  renta  por  las 
aduanas,  hay  hechos  nuevos  que  debo  señalar  á  vuestra 
atención.  Decretasteis  á  mi  pedido  la  planteación  de  varias 
Receptorías  en  algunos  puertos  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  y  ellas  principian  ya  presentando,  respecto  de  la  ren- 
ta, resultados  para  muchos  inesperados;  al  mismo  tiempo 
que  han  dado  visible  impulso  al  movimiento  mercantil  de 
los  lugares  donde  han  sido  establecidas. 

La  Receptoría  de  Ajó  ha  producido  en  el  último  año 
económico  setenta  y  cinco  mil  quinientos  setenta  y  ocho 
pesos  fuertes ;  la  de  Ensenada,  cuarenta  mil  novecientos 
trece ;  la  de  San  Pedro,  setenta  y  tres  mil  novecientos  cin- 
cuenta y  dos ;  la  de  Zarate,  veinte  y  dos  mil  ciento  noventa 
y  seis. 
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Acaban  de  fundarse  recientemente  dos  nuevas  Recepto- 
rías, una  en  Bahía  Blanca  y  otra  en  el  Baradero. 


Debéis  conocer,  por  las  publicaciones  de  la  prensa,  los 
diversos  decretos  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  dado  introdu- 
ciendo numerosas  reducciones  sobre  el  Presupuesto  que 
se  halla  actualmente  en  vigencia.  Esto  no  significa  decir 
que  las  economías  principiasen  desde  la  fecha  de  aquellos 
decretos,  sino  que  se  hacían  públicas  para  dar  tono  y  di- 
rección á  la  opinión,  ó  que  bajo  una  observación  más  atenta 
ellas  podían  ya  asumir  un  carácter  consistente,  convirtién- 
dose en  resoluciones  administrativas. 

Pero  la  economía  ha  sido  para  la  administración  que  pre- 
sido un  sistema  laboriosamente  practicado,  desde  el  día  en 
que  vine  á  deciros  en  el  Alensaje  del  año  anterior  que  ella 
constituía  una  necesidad  impuesta  por  nuestra  situación  fi- 
nanciera. Así  puedo  presentaros  el  resultado  siguiente. 

El  presupuesto  de  1875  fué  votado  en  la  cantidad  de 
veinte  y  un  millones  cuatrocientos  veinte  y  ocho  mil  seis- 
cientos noventa  pesos;  mientras  que  los  gastos  ordinarios 
de  la  Nación,  imputados  á  la  ley  del  presupuesto  general 
hasta  el  momento  de  su  clausura  en  31  de  Marzo  de  este 
año,  sólo  alcanzan  á  diez  y  siete  millones  cuatrocientos 
veinte  y  ocho  mil  setecientos  noventa  pesos.  Hay  en  con- 
secuencia una  diferencia  de  cuatro  millones  treinta  y  cuatro 
mil  trescientos  setenta  y  dos  pesos  por  gastos  autorizados 
y  no  practicados.  El  gasto  normal  y  la  renta  del  año  se 
presentan  equilibrados  con  escasa  diferencia  ^^\ 


(i)  La  renta  de   1875   fué  de   17.206.746  pesos,  según  queda  j'a 
expresado. 
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Las  demás  imputaciones  de  la  cuenta  de  1875  pertene- 
cen principalmente  á  los  ferrocarriles  y  obras  públicas, 
que  son  atendidas  con  dineros  especiales,  y  á  los  gastos  de 
la  última  rebelión,  ó  al  pago  de  los  buques  de  guerra  y  ar- 
mamentos encargados  en  la  Administración  anterior,  inver- 
siones que  revisten  un  carácter  eventual  ó  transitorio  y 
que  dejarán  de  figurar  en  las  cuentas  de  los  años  venideros. 

* 
*     * 

La  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  y  el  Proyecto 
de  Presupuesto  que  van  á  seros  inmediatamente  presenta- 
dos, contienen  el  nuevo  plan  de  hacienda  que  el  Poder 
Ejecutivo  somete  á  vuestra  deliberación. 

Desde  luego,  una  medida  de  alta  trascendencia  ha  sido 
ya  adoptada.  Después  de  haber  oido  la  opinión  de  todos 
mis  Ministros  en  acuerdo  general,  firmé  el  decreto  de  15 
de  Febrero  de  este  año,  suspendiendo  el  servicio  de  las  leyes 
especiales  que  no  tenían  su  competente  consignación  en  el 
Presupuesto.  Así  quedaba  cumplida  la  ley  de  contabilidad 
en  una  de  sus  prescripciones  fundamentales,  y  nos  ponemos 
en  el  camino  único  que  nos  conducirá  á  hacer  del  Presu- 
puesto una  verdad,  estableciendo  que  sus  autorizaciones 
son  la  sola  fuente  de  inversiones  legítimas  é  incluyendo 
realmente  dentro  de  sus  consignaciones  todos  los  gastos 
públicos. 

El  Proyecto  de  Presupuesto  contiene  reducciones  consi- 
derables en  los  gastos  de  la  Administración.  Ellas  han  sido 
introducidas  observando  las  consideraciones  siguientes. 

No  suprimir,  por  regla  general,  los  servicios  existentes,  á 
fin  de  que  no  sufran  en  su  desenvolvimiento  ó  en  su  exis- 
tencia los  grandes  intereses  á  que  se  encuentran  aquellos 
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ligados;  pero  hacer  dentro  de  los  servicios  las  reducciones 
posibles  en  el  número  de  los  empleados  y  en  sus  sueldos. 
Así  se  practica  la  economía  sin  daño  público,  y  habremos 
contenido  la  empleomanía,  que  favorecida  por  la  muchedum- 
bre de  empleos  y  por  sus  estipendios  principia  á  desenvol- 
verse como  una  enfermedad  social. 

Disminuir  las  subvenciones  que  bajo  distintas  formas  se 
acuerdan  á  las  Provincias.  Todos  comprenden  que  ha  llegado 
el  día,  no  caprichosamente  elegido,  sino  designado  por  la 
fuerza  misma  de  las  cosas,  en  que  el  Gobierno  Nacional 
entre  á  ser  más  pasivo,  y  los  pueblos  empiecen  á  ser  más 
activos,  para  impulsar  sus  progresos  por  esfuerzo  propio 
sin  esperar  la  cooperación  extraña. 

En  los  últimos  años  el  gasto  excedió  casi  siempre  á  las 
entradas.  De  ahí  los  déficits  acumulados,  que  recayendo  so- 
bre cada  nuevo  año  económico  vienen  á  absorber  en  parte 
la  renta  destinada  á  los  servicios  presentes  y  que  debe  in- 
vertirse exclusivamente  en  su  sostén. 

La  deuda  de  los  déficits  llega  de  este  modo  á  ser  la  fuente 
de  los  mayores  embarazos  administrativos  y  el  origen  de 
las  demoras  en  los  pagos.  Entra  en  el  nuevo  plan  de  hacienda 
chancelar  esta  deuda  por  un  arreglo  satisfactorio. 

Así  la  renta  de  cada  año  será  apUcada  únicamente  á  los 
gastos  del  presupuesto,  y  habiendo  entre  ellos  una  propor- 
ción racional  la  Administración  se  encontrará  libre  de  em- 
barazos. 

La  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  os  dará  expli- 
caciones sobre  las  dificultades  y  aun  dudas  que  han  retar- 
dado la  ejecución  de  la  ley  de  moneda.  Pero  no  querría  yo 
terminar  la  exposición  de  estos  asuntos,  sin  haceros  pre- 
sente cuan  necesario  es  introducir  en  la  Nación  la  unidad 
de  un  sistema  monetario,  sobreponiéndose  á  todos  los  in- 
convenientes. 
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La  moneda  es  el  vehículo  para  operar  las  transacciones ; 
y  apenas  podría  concebirse  el  estado  embarazoso  y  precario 
de  las  relaciones  comerciales  cuando  este  agente  conductor 
se  convierte  en  un  obstáculo  por  falta  de  fijeza  en  su  valor, 
si  no  presenciáramos  la  situación  mercantil  verdaderamente 
lamentable  de  algunos  pueblos  de  la  República. 
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FERROCARRILES  Y  OBRAS  PUBLICAS 

Entre  las  preocupaciones  graves  que  acarrea  la  crisis  y 
en  medio  de  las  contiendas  de  los  partidos  que  ensordecen 
el  aire  con  sus  vociferaciones,  se  escucha  apenas  el  ruido 
del  martillo  que  fija  los  rieles  sobre  el  suelo  en  todas  las 
direcciones  del  territorio  argentino.  Será  así,  para  muchos, 
motivo  de  sorpresa  el  saber  que  durante  los  últimos  doce 
meses  los  trabajos  de  construcción  en  los  ferrocarriles  han 
sido  más  activos  que  en  cualquiera  otra  época  de  nuestra 
vida  nacional. 

La  segunda  sección  del  Ferrocarril  hoy  Andino,  trasan- 
dino mañana,  fué  entregada  al  servicio  de  todos  en  Octubre 
del  año  pasado.  La  Estación  última  ha  sido  establecida  en 
el  antiguo  fortín  de  las  fronteras,  denominado  Villa  de  Mer- 
cedes ;  y  los  soldados  que  lo  guarnecen  desfilaron  con  los 
alardes  de  la  pompa  militar  en  presencia  de  la  locomotora 
destinada  á  reemplazarlos.  Este  ferrocarril  tiene  actualmen- 
te doscientos  cincuenta  y  cinco  kilómetros  que  pertenecen 
en  propiedad  absoluta  á  la  Nación. 

El  Ferrocarril  de  Córdoba  á  Tucumán,  tan  combatido  por 
las  lluvias  torrenciales  que  han  inundado  el  Norte  de  la  Re- 
pública y  por  las  crecientes  bajadas  de  las  montañas,  no 
ha  sufrido,  sin  embargo,  un  día  de  interrupción  en  sus  tra- 
bajos. La  línea  se  encuentra  ya  abierta  al  servicio  en  una 
extensión  de  cuatrocientos  diez  y  seis  kilómetros,  y  muestra 
reunidos  sobre  sus  costados  todos  los  materiales  que  servi- 
rán para  su  terminación.  La  locomotora  habrá  penetrado  en 
la  histórica  y  bella  ciudad  de  Tucumán  antes  que  hayáis 
cerrado  vuestras  sesiones. 
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El  ferrocarril  Primer  Entrerriano  ha  sido  casi  totalmente 
rehecho  con  materiales  sobrantes  del  ferrocarril  á  Tucumán. 

Acabo  de  autorizar,  por  un  decreto  reciente,  la  apertura 
del  ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  puerto  de  Campana,  que 
se  halla  garantido  por  la  Nación  y  que  recorre  una  exten- 
sión de  setenta  y  seis  kilómetros. 

Los  Poderes  públicos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
han  impulsado  igualmente  la  construcción  de  sus  grandes 
vías.  El  extenso  ramal  que  parte  de  Las  Flores  para  dete- 
nerse por  ahora  en  la  ciudad  del  Azul,  y  que  está  destinado 
á  prestar  eficaces  servicios  á  la  defensa  militar  de  las  fron- 
teras, se  halla  próximo  á  ser  terminado;  al  mismo  tiempo 
que  se  han  emprendido  con  actividad  los  trabajos  de  una 
nueva  línea  de  Chivilcoy  al  Bragado. 

Las  entradas  del  Ferrocarril  Central  cubrieron  en  1875 
el  interés  del  siete  por  ciento  garantido,  dejando  un  exce- 
dente de  ciento  sesenta  mil  pesos  fuertes,  que  han  sido  de- 
vueltos al  Tesoro  Nacional.  Este  ferrocarril  entra  en  un 
período  de  rápido  desenvolvimiento,  como  lo  notaréis  por 
las  siguientes  cifras :  en  1874  transportó  setenta  y  ocho  mil 
toneladas  de  carga,  y  en  el  año  pasado  ciento  trece  mil 
toneladas. 

*     * 

No  puedo  presentaros  en  este  documento  sino  la  rápida 
mención  de  las  otras  obras  públicas  que  se  han  terminado 
ó  que  se  construyen  actualmente;  pero  encontraréis  pronto 
en  las  Memorias  ministeriales  los  pormenores  que  les  son 
concernientes. 

La  Aduana  del  Rosario  y  la  Capitanía  del  Puerto  de  Bue- 
nos Aires  fueron  instaladas  durante  un  año  en  sus  nuevos 
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y  vastos  edificios.  I.a  primera  sección  del  Parque  3  de  Fe- 
brero quedó  concluida,  y  ha  sido  éste  entregado  á  las  auto- 
ridades de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Las  obras  del 
Puerto  de  Santa  Fe  se  hallan  terminadas  en  la  parte  con- 
tratada, y  han  demostrado  su  eficacia  conteniendo  las  cre- 
cientes que  en  otras  ocasiones  habían  invadido  la  ciudad 
misma.  Los  grandes  puentes  del  Pasaje  en  Salta  y  del  Salí 
en  Tucumán  se  recomponen  actualmente  casi  desde  sus  ci- 
mientos. Se  han  hecho  construcciones  importantes  en  siete 
Colegios  de  la  Nación. 

El  telégrafo  subfluvial  entre  Buenos  Aires  y  la  Isla  de 
Martín  García,  construido  bajo  la  dirección  del  Ministerio 
de  la  Guerra  fué  inaugurado  en  el  mes  de  Septiembre,  y 
presta  desde  entonces  servicios  á  la  navegación.  Los  traba- 
jos del  Arsenal  de  Zarate  han  tenido  durante  algunos  me- 
ses un  rápido  impulso;  y  las  obras  de  defensa  en  Martín 
García  se  encaminan  á  su  terminación.  El  Ministerio  de 
la  Guerra  mandó  levantar  una  carta  hidrográfica  de  los 
contomos  de  la  isla;  y  este  trabajo,  que  personas  compe- 
tentes aprecian  en  alto  grado,  fué  verificado  por  el  Jefe 
del  vapor  Fulminante  y  sus  auxiliares. 

En  ejecución  de  una  de  las  leyes  más  importantes  que 
fueron  sancionadas  en  las  sesiones  pasadas,  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  dirigido  una  invitación  al  célebre  in- 
geniero inglés  Mr.  Hawskaw  para  que  trasladándose  á  esta 
ciudad  estudie  los  diversos  proyectos  presentados  ó  que 
se  presentaren    proponiendo  la  construcción  de  un  puerto. 

Entre  tanto,  se  ha  celebrado  un  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  esta  Provincia  para  agrandar  el  Puerto  de  la  Boca  del 
Riachuelo,  á  fin  de  que  pueda  remediar  en  mucho  las  defi- 
ciencias actuales.  Los  planos  acaban  de  ser  aprobados  con 
intervención  de  ambos  Gobiernos,  y  se  ha  dado  inmediata- 
mente principio  á  los  trabajos. 
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Dejasteis  también  autorizada  la  construcción  de  telégra- 
fos militares  en  las  fronteras.  Los  materiales  fueron  encar- 
gados á  Europa  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  se  en- 
cuentran ya  en  su  totalidad  aquí.  La  empresa  del  Ferro- 
carril del  Sud  de  esta  Provincia  ha  admitido  que  se  ex- 
tienda un  hilo  sobre  los  postes  de  su  telégrafo  hasta  el  Azul, 
y  los  nuevos  trabajos  que  el  Ministro  de  la  Guerra  activa 
personalmente,  parten  de  este  punto  en  dirección  al  Fuerte 
Lavalle.  Antes  de  tres  meses  se  habrá  concluido  la  gran 
red  proyectada,  quedando  las  Comandancias  militares  liga- 
das entre  sí. 
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EDUCACIÓN  POPULAR 

Este  documento  sobrepasa  ya  la  extensión  acostumbrada; 
pero  no  puedo  dejar  de  hablaros  de  la  educación  pública, 
para  rendir  á  lo  menos  un  tributo  á  los  grandes  intereses 
que  se  encuentran  comprendidos  en  su  interés  supremo. 
La  educación  popular  es  el  asunto  vital  para  un  pueblo 
laborioso,  puesto  que  el  trabajo  para  rendir  todos  sus  fru- 
tos debe  ser  inteligente;  y  lo  es  más  para  un  pueblo  libre, 
porque  los  gobiernos  de  opinión  pública,  ó  afectan  un 
nombre  engañoso,  ó  son  una  fuente  de  desastres  cuando 
la  opinión  no  es  consciente,  ilustrada  y  recta. 

El  movimiento  educacionista  vuelve  á  despertarse,  y  se 
levantan  en  este  momento  los  censos  escolares  en  las  Pro- 
vincias de  Buenos  Aires,  Tucumán,  La  Rio  ja.  Salta  y  Santa 
Fe.  Según  los  datos  que  ha  acumulado  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  el  número  de  escuelas  públicas  y  par- 
ticulares supera  durante  1875  en  más  de  ochenta  al  del  año 
1874;  y  son  concurridas  en  toda  la  República  por  ciento 
veinte  mil  niños,  cifra  que  si  resulta  exacta  después  de 
la  verificación  de  los  censos  parciales,  nos  daría  el  puesto 
de  honor,  como  educacionistas,  en  la  América  del  Sud. 

La  Escuela  Normal  de  Tucumán  fué  instalada  y  ha 
principiado  sus  cursos.  La  Escuela  Normal  del  Paraná  ha 
expedido  en  el  año  pasado  sus  primeros  diplomas  á  jóve- 
nes profesores  que  salían  de  sus  clases,  y  que  fueron  luego 
á  ocupar  su  puesto  como  maestros  en  las  escuelas  de  las 
diversas  provincias.  En  el  Colegio  Nacional  del  Rosario 
ha  sido  creada  una  Escuela  de  Comercio,  y  se  han  estable- 
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cido  además  cursos  normales  en  los  Colegios  de  Corrientes, 
San  Luis  y  Santiago  del  Estero.  Los  Colegios  y  las  Escue- 
las Normales  han  reunido  en  sus  aulas,  durante  los  últimos 
cursos,  cinco  mil  alumnos;  y  su  material  científico  se  en- 
cuentra aumentado  con  instrumentos,  aparatos  y  útiles  de 
enseñanza,  que  han  costado  á  la  Nación  cuarenta  y  cinco 
mil  fuertes. 

Estos  hechos  y  las  cifras  consignadas  denotan,  á  la  ver- 
dad, un  progreso;  pero  no  puedo  menos  de  deciros  que  el 
progreso  educacionista  es  lento  y  que  no  corresponde  si- 
quiera al  doble  acrecentamiento  de  la  población,  por  los 
nacimientos  que  inscriben  cada  año  miles  de  niños  en  los 
cuadros  obscuros  de  los  que  reclaman  educación,  y  por  la 
inmigración  misma,  puesto  que  ocho  sobre  doce  de  los  in- 
migrantes que  arriban  á  nuestras  playas,  no  saben  leer. 
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EXPOSICIÓN  DE  PRODUCTOS  ARGENTINOS 

El  12  de  Diciembre  del  año  pasado  la  ciudad  de  Bueno? 
Aires  presenció  un  espectáculo  tan  bello  como  útil.  Esta- 
ban reunidos  los  millares  de  objetos  que  la  República  ha 
enviado  á  la  Exposición  de  Filadelfia;  y  resolvimos  ex- 
hibirlos en  una  Exposición  preliminar  que  fué  inaugurada 
solemnemente  en  aquel  día. 

Las  numerosas  personas  que  visitaron  la  Exposición  de 
Buenos  Aires  han  examinado  la  más  vasta  y  minuciosa 
colección  de  productos  argentinos,  tanto  industriales  como 
naturales,  que  se  hayan  reunido  entre  nosotros.  La  de 
Filadelfia  será  asi  la  primera  Exposición  Universal  á  la 
que  la  República  concurra  ostentando  la  representación 
completa  de  sus  productos  y  de  sus  riquezas  increadas ;  y 
pienso  que  miraréis  como  un  buen  augurio  que  este  acon- 
tecimiento, para  nosotros  tan  importante,  se  produzca  bajo 
los  auspicios  gloriosos  de  la  gran  República  americana. 

El  Comité  de  la  Exposición,  que  bajo  la  dirección  inme- 
diata del  Ministerio  del  Interior  ha  desempeñado  con  tanto 
celo  como  competencia  su  ardua  tarea,  deja  además  dos 
obras  que  recordarán  por  muchos  años  sus  buenos  servi- 
cios :  un  mapa  de  la  República,  el  más  completo  y  correcto 
de  todos  los  publicados,  y  el  voluminoso  libro  que  tiene 
por  título  La  República  Argentina,  y  que  actualmente  se 
imprime  en  cuatro  idiomas. 
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REMONTA  DEL  EJERCITO 

Os  reclamo  por  un  momento  más  vuestra  atención.  Entre 
los  asuntos  á  los  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  contraído  pre- 
ferentemente sus  cuidados,  se  encuentra  la  recomposición 
del  ejército.  No  debíamos  acudir  sino  en  un  caso  extremo 
á  los  sorteos  de  la  Guardia  Nacional,  forma  bajo  la  que 
ha  sido  establecida  la  conscripción  por  la  ley;  pero  era 
necesario  para  esto  que  pudiera  hacerse  completamente  la 
remonta  del  ejército  por  medio  de  los  enganches  volunta- 
rios, que  no  habían  producido  anteriormente  sino  resulta- 
dos insuficientes. 

Tengo  el  placer  de  anunciaros  que  el  resultado  está  obte- 
nido. El  ejército  cuenta  hoy  bajo  sus  banderas  ocho  mil 
soldados  que  visten  su  uniforme  por  un  acto  de  voluntad 
propia.  La  composición  del  ejército  es  además  por  vez  pri- 
mera homogénea,  puesto  que  se  halla  formado  casi  exclusi- 
vamente por  ciudadanos  nativos;  al  mismo  tiempo  que  no 
figuran  ya  en  sus  filas  aquellos  destinados  por  crímenes,  y 
que  vuestra  ley  excluyó  tan  justamente  en  nombre  de  la 
moral  pública  y  del  honor  del  soldado. 

Esta  complicada  operación  de  la  remonta  del  ejército  se 
ha  verificado  sin  costosas  erogaciones  para  el  Erario,  y  lo 
que  más  debemos  aplaudir,  sin  violencias.  Así  no  es  extraño 
que  haya  pasado  casi  inapercibida  para  el  espíritu  público, 
porque  no  venían  á  contristarlo  dolorosamente  los  trá- 
gicos relatos  de  los  contingentes  sublevados  en  la  soledad 
de  los  caminos  y  que  han  sido  tan  frecuentes  en  otras 
ocasiones. 
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La  República  fué  dividida  en  ocho  intendencias  para  las 
operaciones  del  enganche;  y  debo  mencionar  el  celo  inteli- 
gente de  los  jefes  superiores  que  las  tuvieron  bajo  su  di- 
rección. 
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EXPEDICIÓN  AL  DESIERTO 

Tenía  en  suspenso  las  últimas  líneas  de  este  Mensaje  para 
concluirlo  anunciando  que  el  dominio  civilizado  de  la  Re- 
pública acaba  de  extenderse  considerablemente,  y  que  más 
de  dos  mil  leguas  de  territorio  han  quedado  encerradas  den- 
tro de  una  nueva  línea  de  fronteras  para  ser  ofrecidas  á  la 
industria  de  los  propios  y  de  los  extraños. 

Son  ya  conocidos  los  últimos  partes  telegráficos  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  comanda  la  expedición  al  desierto,  y 
han  sido  recibidos  con  verdadero  contento  público.  Todos 
los  puntos  de  la  nueva  línea  se  encuentran  en  este  momento 
ocupados  por  las  fuerzas  expedicionarias.  El  Coronel  Nelson 
está  con  las  de  su  mando  en  ítalo.  El  Coronel  Villegas  en 
Trenquelauquen.  El  Comandante  Freiré  en  la  Laguna  del 
Monte ;  y  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  tomado  por  fin  pose- 
sión con  las  Divisiones  de  las  fronteras  Sud  y  Costa  Sud, 
del  antiguo  campamento  de  los  indios  denominado  Carhué, 
donde  se  creía  que  ellos  intentarían  una  última  y  desespe- 
rada resistencia. 

El  General  Roca  ha  avisado  igualmente  desde  las  fron- 
teras de  Córdoba  que  ha  avanzado  sus  fortines,  para  ponerse 
en  comunicación  con  las  fuerzas  que  están  en  ítalo. 

La  nueva  línea  de  fronteras  parte  desde  Bahía  Blanca, 
corre  por  los  puntos  designados  hasta  concluir  en  el  fuerte 
Sarmiento  que  se  halla  sobre  el  Río  Quinto  en  las  fron- 
teras de  Córdoba;  y  basta  fijar  la  vista  sobre  el  mapa  para 
encontrar  resaltantes  sus  ventajas  sobre  la  línea  que  se  deja. 
Es  mucho  más  recta  y  tiene  un  tercio  menos  de  extensión. 
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Es  más  avanzada  sobre  el  desierto,  y  hay  entre  una  y  otra 
treinta  leguas  que  quedarán  aseguradas  para  la  dilatación 
de  nuestra  industria  pastoril. 

La  expedición  fué  desde  los  primeros  momentos  enco- 
mendada á  la  acertada  dirección  del  Ministro  de  la  Guerra, 
y  ha  sido  poderosamente  auxiliada  por  los  Poderes  Pú- 
blicos de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Los  resultados  em- 
piezan á  justificarla  después  de  apreciaciones  tan  diversas; 
y  la  justificarán  plenamente  cuando  nuevos  hechos  vengan 
á  demostrar  que  la  nueva  línea  no  solamente  puede  ser 
ocupada,  sino  que  es  además  posible  mantenerla  sin  gran- 
des sacrificios.  El  Ministro  de  la  Guerra  no  dará  por  ter- 
minada su  patriótica  tarea  sino  después  de  haber  adoptado 
con  este  objeto,  y  sobre  los  lugares  mismos,  las  medidas 
necesarias. 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 


Resumo  y  concluyo. 

Hay  paz  en  la  República  y  la  sostienen  la  razón  pública 
y  el  patriotismo  de  los  pueblos.  Existen  las  perturbaciones 
provenientes  de  una  crisis  mercantil;  pero  no  hay  empo- 
brecimiento en  la  Nación,  que  acrecienta  cada  año  por  millo- 
nes su  poder  productivo.  Temamos  complicadas  cuestiones 
con  otras  naciones;  y  un  sentimiento  mayor  de  seguridad 
ha  penetrado  en  los  espíritus  al  saber  que  algunas  de  ellas 
han  sido  ya  honrosamente  resueltas  y  que  las  otras  se  en- 
caminan á  un  desenlace  racional  y  pacífico.  La  inmigración 
disminuye;  pero  este  hecho  general  á  todos  los  países  que 
la  reciben,  puede  ser  afortunadamente  contrarrestado  entre 
nosotros  por  medidas  fáciles  de  adoptarse.  Hubo  exceso 
en  los  gastos  públicos,  y  ellos  han  disminuido  ya  bajo  las 
reglas  de  una  economía  prudente,  no  habiendo  por  esto 
caído  la  administración  en  el  marasmo,  puesto  que  vemos 
bajo  su  acción  emprenderse  ó  concluirse  grandes  obras  pú- 
blicas y  producirse  hechos  que  se  incorporan  al  país  como 
otras  tantas  fuerzas  vivas  para  impulsar  su  movimiento 
progresivo. 

Oigo  decir  que  nuestro  crédito  sufre  detrimento  en  Eu- 
ropa, porque  los  bonos  argentinos  han  bajado  en  la  Bolsa 
de  Londres ;  y  diarios  de  una  seriedad  equívoca  vociferan 
el  nombre  argentino  mezclándolo  á  imputaciones  calum- 
niosas. No.  Los  pueblos  sólo  pierden  su  crédito  por  actos 
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propios ;  y  una  especulación  de  Bolsa  prevaliéndose  de  ac- 
cidentes favorables,  no  es  un  hecho  permanente  en  Buenos 
Aires  como  en  Londres. 

Existe  un  pueblo  nuevo  que  nació  poseído  del  sentimien- 
to  de  su  grandeza,  sea  alucinación  infantil  del  orgullo  ó 
revelación  de  sus  destinos.  Llega  apenas  á  formar  un  go- 
bierno ;  imagina  ya  vastos  proyectos  y  pide  y  obtiene  dinero 
en  Londres,  porque  el  capital,  á  pesar  de  ser  presentado  como 
duro  y  sin  entrañas,  suele  tener  á  veces  rápidos  enterneci- 
mientos por  las  quimeras.  Ellas  pasaron  bien  pronto  para 
aquel  pueblo;  y  sobrevino  la  anarquía  con  esas  descompo- 
siciones largas  y  dolorosas  en  que  se  precipitan  las  socie- 
dades nacientes  por  la  debilidad  misma  de  los  elementos 
que  las  forman,  hasta  que  vino  á  caer  en  los  brazos  de 
hierro  de  una  tiranía  que  duró  veinte  años.  ¡  Pobre  pueblo 
argentino!  Se  oía  apenas  su  voz  subiendo  desde  el  fondo 
del  abismo. 

Los  bonos  de  la  deuda  de  este  pueblo  se  cotizaban :  de- 
jaron con  el  tiempo  de  cotizarse.  Estaban  inscriptos  en  las 
pizarras  de  la  Bolsa  de  Londres;  dejaron  de  inscri- 
birse, porque  habían  perdido  todo  precio  y  con  el  precio 
hasta  su  nombre.  Un  día  se  anuncia  sin  embargo  que  esos 
bonos  iban  á  pagarse;  y  los  hijos  de  los  acreedores  primiti- 
vos fueron  á  buscarlos  entre  papeles  olvidados. 

Fué  aquel  día  para  muchos  un  día  de  legítima  sorpresa. 
Los  acreedores  ofrecían  los  bonos  por  cualquier  precio,  y 
se  les  dijo  que  serían  cubiertos  por  su  valor  escrito.  Bas- 
taba pagar  en  lo  venidero,  y  se  les  agregó  que  se  pagaría 
hasta  lo  atrasado,  acumulando  los  intereses  y  amortizacio- 
nes vencidas  al  capital  y  creando  nuevos  bonos  con  el  título 
de  "  diferidos  ". 

¿De  dónde  provenía  este  hecho  extraordinario? 
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Conocéis  todos  su  origen  y  es  uno  de  los  actos  más  hon- 
rosos de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Todavia  no  había- 
mos reconstruido  la  República  ni  establecido  su  gobierno; 
pero  al  día  siguiente  de  vencida  la  Tiranía  y  apenas  una 
sola  de  las  Provincias  que  responden  al  nombre  argentino 
alcanzó  á  establecer  un  sistema  de  rentas  y  gastos  norma- 
les, fué  como  representante  de  la  Patria  común  á  buscar 
en  la  Bolsa  de  Londres  aquellos  títulos  de  deuda  olvidados 
por  todos,  menos  por  el  deudor. 

Pues  bien :  cuando  un  pueblo  tiene  un  rasgo  semejante 
en  su  vida,  y  este  rasgo  es,  además,  único  en  la  historia 
financiera  de  los  pueblos,  conserva  el  derecho  de  erguir  su 
frente  afirmando  su  honor  y  su  crédito,  aunque  lo  contra- 
diga el  agiotaje,  que  para  mantener  un  solo  día  su  especu- 
lación falaz  ha  necesitado  buscar  como  auxiliar  la  pluma 
con  que  se  escriben  los  libelos. 

Tengo  por  delante  el  cuadro  de  nuestra  deuda  exterior. 
Ella  ascendía  solamente  el  31  de  Diciembre  á  cuarenta  y  tres 
millones  de  pesos  en  bonos,  siendo  necesario  deducir  un 
millón  doscientas  mil  libras  que  conservamos  en  poder  de 
una  casa  bancaria.  Ahora  bien :  esta  deuda  se  encuentra 
no  solamente  representada  sino  sobrepasada  por  los  millo- 
nes de  fuertes  que  valen  el  Ferrocarril  á  Tucumán,  el  de 
Villa  Alaría  á  Mercedes,  el  Ferrocarril  Primer  Entrerriano, 
la  vasta  red  telegráfica  que  cubre  la  República  y  los  grandes 
edificios  como  la  Aduana  del  Rosario,  construidos  en  los 
últimos  tres  años.  ¿Por  qué  se  nos  reprocha  entonces  el 
dinero  invertido  en  guerras,  que  si  acarrearon  gastos  se 
hallan  ya  cubiertos  por  las  gotas  del  sudor  de  nuestras  fren- 
tes? Podemos,  por  otra  parte,  confesar  noblemente  nuestras 
guerras.  No  fueron  nunca  de  ambición  ni  de  conquista;  y 
aunque  ha3^an  sido  guerras  civiles,  las  hemos  sostenido  en 


106  N.   AVELLANEDA 

nobles  lides  por  la  espada  del  soldado,  fundando  la  unidad 
de  la  Patria  y  el  imperio  de  las  instituciones  libres,  que 
costaron  también  al  gran  pueblo  inglés  no  treinta  años, 
sino  dos  siglos  de  sangrientas  contiendas! 

Los  tenedores  de  los  bonos  argentinos  deben,  á  la  verdad, 
reposar  tranquilos.  —  La  República  puede  estar  dividida 
hondamente  en  partidos  internos ;  pero  no  tiene  sino  un 
honor  y  un  crédito,  como  sólo  tiene  un  nombre  y  una  ban- 
dera ante  los  pueblos  extraños.  Hay  dos  millones  de  ar- 
gentinos que  economizarían  hasta  sobre  su  hambre  y  sobre 
su  sed  para  responder  en  una  situación  suprema  á  los  com- 
promisos de  nuestra  fe  pública  en  los  mercados  extranjeros. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Os  he  dado  cuenta  del  estado  de  la  Nación,  y  después 
de  invocar  para  vuestras  deliberaciones  los  auxilios  de  la 
Providencia  Divina,  declaro  solemnemente  abierto  el  pre- 
sente período  de  vuestras  sesiones. 

Buenos  Aires,  Mayo  i.*  de  1876. 


MENSAJE 


DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  ABRIR 
LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 

EN  MAYO  DE  1877 


MENSAJE 

AL  ABRIR  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 

EN    MAYO   DE    1 877 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Encontráis  la  República  en  paz,  y  las  leyes  que  dictéis 
serán  fielmente  obedecidas  en  todo  su  territorio.  Vuestra 
presencia  era  hoy  reclamada  más  en  que  ninguna  otra 
ocasión,  porque  la  tarea  que  iniciasteis  el  año  pasado  re- 
duciendo los  gastos,  ajustando  á  un  régimen  severo  de 
economía  los  servicios  nacionales  y  dando  leyes  destinadas 
á  promover  la  prosperidad  general  y  á  afianzar  al  mismo 
tiempo  la  seguridad  interior,  radicando  el  orden  y  la  justi- 
cia, no  se  halla  aún  terminada.  Estos  trabajos  de  organiza- 
ción práctica  entran  en  las  funciones  normales  de  los  go- 
biernos, pero  revisten  hoy  para  nosotros  una  urgencia 
capital. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Voy  á  daros  cuenta  del  estado  de  la  Nación,  mencionando 
brevemente  los  hechos  ocurridos  después  de  mi  Mensaje 
del  año  anterior,  para  dejar  así  cumplido  en  vuestra  pre- 
sencia mi  deber  constitucional. 


no  N.   AVELLANEDA 


SITUACIÓN  política 

Hay  paz,  pero  no  ha  vuelto  aún  la  prosperidad.  Ella  no 
puede  venir  sino  con  el  trabajo  paciente  y  teniendo  por 
apoyo  el  sentimiento  profundo  de  la  seguridad  interior. 

El  trabajo  pertenece  á  la  acción  individual;  pero  corres- 
ponde á  los  Poderes  de  la  Nación  afianzar  la  seguridad  por 
una  política  de  pacificación  que  aquiete  los  espíritus,  y  por 
la  acción  de  la  justicia  basada  sobre  buenas  leyes,  sin  las 
que  no  alcanzaremos  verdadero  reposo  social,  porque  mien- 
tras ellas  falten,  será  inevitable  acudir  con  frecuencia  á  me- 
didas de  excepción,  como  el  estado  de  sitio,  que  sólo  man- 
tienen el  orden  público  de  un  modo  precario. 

Después  de  estos  dos  últimos  años,  ha  quedado  como  un 
hecho  perfectamente  demostrado  que  no  existe  ya  entre  nos- 
otros teatro  para  esas  revoluciones  que  cambian  con  fuerza 
irresistible  la  situación  de  la  Nación  ó  de  una  Provincia. 
El  espíritu  de  desorden  puede  hacer  sus  concitaciones,  ex- 
tenderá por  todas  partes  sus  tramas  ó  intrigas;  pero  cuan- 
do llega  el  momento  de  la  acción  se  ve  claramente  que  el 
plan  subversivo  fué  tan  vasto  en  su  concepción,  como  débil 
en  sus  medios  de  acción,  y  que  sólo  alcanza  á  manifestarse 
por  el  ensayo  de  un  descarrilamiento  en  la  vía  férrea  del 
Norte,  por  un  movimiento  de  presos  en  una  cárcel  de  las 
ciudades  de  Cuyo,  ó  por  la  interrupción  del  telégrafo,  cal- 
culada para  impedir  la  trasmisión  de  hechos  que  debieron 
suceder,  pero  que  no  han  sucedido.  La  invasión  misma  de 
Entre  Ríos  no  ha  sido  en  verdad  sino  una  correría  de  tres 
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Ó  cuatro  centenares  de  jinetes  por  los  campos  despoblados, 
y  que  no  encontró  abrigo  en  ninguna  ciudad. 

¿Quién  triunfó  en  Septiembre  de  1874,  y  más  tarde  en 
Entre  Ríos  y  Santa  Fe?  La  razón  pública,  que  no  acepta 
revueltas.  Entro  en  estas  consideraciones,  porque  tras  de 
las  luchas  de  los  partidos,  de  la  crisis  y  de  sus  sufrimientos, 
ha  quedado  una  propensión  enfermiza  en  los  espíritus, 
que  tiende  á  revestir  hasta  lo  más  explicable  con  colores 
siniestros.  Hay  un  conflicto  entre  los  Poderes  públicos  de 
la  Provincia  de  Jujuy,  ó  una  minoría  deserta  sus  deberes  y 
no  concurre  en  Salta  á  la  formación  de  una  asamblea  elec- 
toral; y  estos  hechos  son  presentados  como  precursores  de 
grandes  trastornos,  cuando  ocurrieron  igualmente  en  todos 
los  tiempos  y  son  por  desgracia  inherentes  á  la  escasa  disci- 
plina moral  de  nuestros  partidos. 

Es  malo  el  optimismo  que  encubre  con  flores  la  entrada 
del  abismo;  pero  no  es  bueno  ni  decoroso  tampoco  vivir 
entre  pavores,  dando  pábulo  á  la  inquietud  de  los  espíritus 
con  peligros  imaginarios.  Necesitamos  reaccionar  contra 
esta  tendencia,  que  en  ciertos  días  aparece  como  una  do- 
lencia pública. 


En  los  últimos  días  de  Noviembre,  López  Jordán,  vinien- 
do de  las  costas  de  la  Banda  Oriental,  invadía  por  tercera 
vez  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  y  su  presencia  en  territorio 
argentino  era  el  signo  de  una  conspiración  que  se  creía 
extendida  por  toda  la  República,  y  que  debía  sobre  todo 
estallar  en  las  Provincias  litorales. 

El  Poder  Ejecutivo  conocía  el  plan  insurreccional,  sus 
escasos  medios  de  acción,  y  hasta  los  días  designados  para 
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SUS  pronunciamientos.  Habría  podido  esperarse  que  esta- 
llaran, para  reprimir  fácilmente  á  los  revoltosos  por  la 
fuerza;  pero  se  prefirió  declarar  el  estado  de  sitio  en  las 
cuatro  Provincias  litorales,  al  mismo  tiempo  que  se  adop- 
taban algunas  medidas  militares  para  la  defensa  de  Entre 
Ríos. 

Todos  saben  el  desenlace.  Diez  días  después,  López 
Jordán,  el  último  de  los  caudillos,  fué  entregado  á  la  jus- 
ticia por  el  brazo  de  un  oficial  civil.  La  Provincia  de  Entre 
Ríos  estaba  salvada  por  su  propio  esfuerzo,  mientras  que 
algunos  actos  preventivos,  ejecutados  en  virtud  de  las  fa- 
cultades del  estado  de  sitio,  desconcertaban  igualmente  el 
plan  de  los  conspiradores  en  las  otras  Provincias  litorales. 

El  Poder  Ejecutivo  creyó  que  no  debía  suspenderse  el 
estado  de  sitio,  y  lo  dejó  subsistente  en  las  Provincias  indi- 
cadas, pero  haciendo  de  sus  facultades  un  uso  tan  mode- 
rado como  restringido.  En  lo  que  concierne  á  las  personas, 
no  se  ha  procedido  sino  con  motivos  calificados  y  graves; 
y  en  lo  que  respecta  á  las  publicaciones  por  la  prensa,  ei 
Poder  Ejecutivo  no  ha  olvidado  que  el  gobierno  libre  es 
por  su  naturaleza  un  gobierno  de  discusión  bajo  todas  las 
situaciones,  y  que  si  bien  deben  reprimirse  la  demagogia  ó 
la  licencia,  no  hay  razón  para  sustraer  á  su  examen  libre 
los  actos  que  componen  la  vida  administrativa  de  la  Na- 
ción. 

La  memoria  del  Ministerio  del  Interior  os  dará  explica- 
ciones más  completas. 


* 
*     * 
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El  Poder  Ejecutivo  ha  intervenido  en  4a  Provincia  de 
Jujuy,  siendo  requerido  por  sus  Poderes  públicos.  Se  tra- 
taba de  graves  desinteligencias  entre  la  Legislatura  y  el 
Ejecutivo,  y  el  Interventor  nacional  recibió  por  instruc- 
ciones dar  á  su  misión  un  carácter  amistoso  y  conciliador. 
Las  intervenciones  nacionales  en  el  régimen  interno  de  las 
Provincias,  son  por  su  naturaleza  conservadoras.  Van  á 
reponer  ó  á  sostener,  según  el  texto  constitucional,  no  á 
trastornar  ó  subvertir,  y  no  deben  por  regla  general  apar- 
tarse de  estas  condiciones. 

Las  disidencias  terminaron  en  Jujuy  mediante  un  acuer- 
do celebrado  entre  la  Legislatura  y  el  Poder  Ejecutivo, 
bajo  los  auspicios  de  la  Intervención  nacional,  y  ésta  se 
retiró  dejando  la  Provincia  tranquila. 

En  Salta  hay  un  conflicto  que  aún  dura.  Una  asamblea 
electoral  debió  haberse  reunido  para  nombrar  al  Goberna- 
dor del  nuevo  período  que  se  iniciará  en  Julio  próximo, 
y  los  electores  habían  sido  nombrados  por  el  pueblo  y  ha- 
bían recibido  sus  diplomas  del  Senado  que  practicó  el  es- 
crutinio, según  las  disposiciones  de  la  ley.  Pero  he  ahí 
que  una  minoría  se  rehusa  á  concurrir,  para  hacer  impo- 
sible la  reunión  de  la  asamblea,  invocando  por  pretexto  la 
presencia  de  soldados  de  línea,  que  no  los  hay  en  la  ciudad 
de  Salta,  y  que  si  los  hubiera  no  estarían  en  caso  alguno 
para  ejercer  presión  ó  violencias,  sino  para  asegurar  la 
libertad  de  todos,  sosteniendo  el  orden  público. 

La  mayoría  de  los  electores  ha  reclamado  la  intervención 
nacional,  y  el  caso  va  á  seros  inmediatamente  sometido. 
No  puedo  ni  quiero  anticiparme  á  vuestra  decisión;  pero 
creo  que  no  debe  ser  reconocido  por  el  Gobierno  de  la 
Nación  ningún  Gobernador  que  no  sea  nombrado  por  la 
asamblea  electoral,   á   fin   de  que   no  quede   suprimido   el 
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voto  del  pueblo  y  anulado  el  procedimiento  constitucional 
para  la  transmisión  del  mando,  hechos  ambos  que  afectan 
la  forma  republicana  de  gobierno. 


No  quiero  encubrir  los  males  de  la  situación  presente. 
No  hay  elementos  para  revoluciones  populares,  pero  existe 
ima  inquietud,  ya  latente,  ya  visible,  en  los  espíritus,  lo  que 
demuestra  que  subsisten  aun  hechos  anormales  en  la  esfera 
política. 

En  la  primera  de  nuestras  provincias,  por  su  influencia, 
por  su  población  y  por  su  riqueza,  hay  todavía  un  partido 
numeroso  que  se  mantiene  sistemáticamente  segregado  de 
toda  participación  en  la  vida  pública.  Sé  que  no  es  la  vio- 
lencia la  que  lo  aparta  del  ejercicio  de  sus  derechos;  pero 
pienso  hoy  como  ayer  qvie  "  habrá  previsión  y  patriotismo 
en  atraerlo  sobre  el  escenario  político "  <^'\  Toda  política 
que  se  mueva  en  este  sentido  es  buena  y  debe  ser  apoyada, 
y  la  aplaudo  por  segunda  vez,  al  verla  nuevamente  promo- 
vida por  el  gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Tengo  para  mí  como  inconcusas  las  verdades  siguientes. 
Un  partido  no  puede  absorber  exclusivamente  la  vida 
pública  sino  gobernando  con  los  resortes  duros  del  despo- 
tismo, ó  con  los  medios  falaces  de  las  oligarquías  usurpa- 
doras; pero  no  puede  quedar  solo  en  la  escena  gobernando 
con  las  instituciones  de  la  libertad,  que  llama  á  todos  con- 
firiéndoles iguales  derechos. 

En  la  vida  libre  hay  contrapesos  indispensables,  y  cuando 


(i)   Palabras  del  Mensaje  anterior. 
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no  los  establece  la  separación  franca  del  adversario,  se  los 
busca  en  las  divisiones  y  subdivisiones  internas  del  mismo 
partido,  donde  no  se  escucha  la  palabra  luminosa  del  de- 
bate abierto,  pero  se  siente  si  removerse  la  trama  de  la 
intriga  encubierta.  Así  se  subvierten  las  instituciones  y  se 
pervierte  la  vida  pública. 

Nada  puede  ser  más  lejano  de  mi  pensamiento  como 
predicar  deserciones  ó  apostasías,  que  dejarían  á  los  par- 
tidos sin  disciplina  y  á  la  vida  pública  sin  moral.  Pienso, 
por  el  contrario,  que  cada  uno  debe  permanecer  con  los 
suyos,  pero  dando  lugar  á  los  demás  y  quedando  todos 
dentro  de  la  Constitución  con  sus  barreras  insalvables.  Fue- 
ra de  ella  no  hay  partidarios  políticos,  sino  revoltoso»  ó 
conspiradores. 
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SITUACIÓN  ECONÓMICA 

La  crisis  comercial  llegó  en  el  invierno  del  año  pasado 
á  su  mayor  intensidad.  Todo  era  adverso,  y  los  elementos 
mismos  que  en  las  épocas  normales  sirven  para  el  movi- 
miento social  y  económico,  se  habían  convertido  en  otras 
tantas  causas  de  perturbación. 

Los  Bancos  habían  desaparecido,  y  los  que  subsistían, 
como  el  Banco  de  Buenos  Aires,  estaban  acogidos  bajo  el 
régimen  del  curso  forzoso.  La  moneda,  que  es  el  vehículo 
para  operar  fácil  y  rápidamente  las  transacciones,  no  era 
sino  un  embarazo,  porque  la  de  plata,  que  es  la  usual  en 
nuestros  pueblos,  se  depreciaba  ó  fluctuaba  de  un  modo 
inusitado,  perdiendo  la  primera  y  la  más  esencial  de  sus 
condiciones,  la  fijeza  ó  estabilidad  de  su  valor.  El  crédito 
no  supeditaba  recursos,  y  todas  las  fuerzas  comerciales  ha- 
bían llegado  á  caer  en  la  mayor  postración. 

Pero  es  inútil  repasar  en  la  memoria  lo  que  todos  cono- 
cen y  nadie  aun  ha  olvidado.  Debemos  solamente  hacer 
votos  porque  la  dura  lección  nos  aparte  por  siempre  de 
los  caminos  que  conducen  con  seguridad  á  estos  desastres, 
mirándolos  no  como  accidentes  transitorios,  sino  como  el 
desenlace  inevitable  de  todo  sistema  de  imprevisión  en  los 
gastos  privados  y  en  los  públicos. 

Las  urgencias  del  'Gobierno  tuvieron  su  término  por  el 
arreglo  que  se  celebró  con  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
y  cuyo  análisis  encontraréis  muy  pronto  en  la  Memoria 
de  Hacienda.  Sólo  haré  notar  tres  circunstancias,  y  son : 
I.*  Que  el  país  y  su  Gobierno  se  salvaron  por  sus  propios 
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esfuerzos  y  sin  auxilio  extraño.  2.^  Que  el  Gobierno  de 
la  Nación,  en  medio  de  los  conflictos  de  intereses  y  de  la 
mayor  perturbación  en  las  ideas,  reivindicó  la  facultad  so- 
berana que  tiene  para  sellar  moneda,  sea  de  oro,  de  plata 
ó  de  papel,  y  sin  la  que  no  hay  ni  gobierno  ni  nación. 
3.^  Que  lo  oneroso  del  arreglo  recayó  casi  exclusivamente 
sobre  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  que  la  Nación  le 
es  en  consecuencia  deudora  de  este  gran  servicio. 

Los  males  de  la  crisis  debían  naturalmente  hacerse  sentir 
del  modo  más  penoso  respecto  de  los  recursos  del  Gobierno, 
de  su  marcha  administrativa  y  de  las  obligaciones  que  tie- 
nen empeñado  nuestro  crédito  en  el  exterior  y  en  el  in- 
terior. Podemos  afrontar  tranquilos  este  examen,  porque 
á  pesar  de  haber  sufrido  tanto  hemos  salvado  íntegro  el 
honor. 

El  presupuesto  de  1876  era  enorme.  La  ley  que  lo  resu- 
me lo  había  fijado  en  veinte  millones  doscientos  cincuenta 
y  nueve  mil  seiscientos  cinco  pesos.  Es  de  advertir  que  no 
se  había  dado  aún  plena  ejecución  á  la  buena  práctica  de 
incluir  en  el  presupuesto  todo  gasto,  y  que  había  además 
muchos  regidos  por  leyes  especiales  y  de  un  carácter  pe- 
rentorio, porque  se  referían  á  obras  ó  á  trabajos  pendientes. 

El  presupuesto  era  cubierto  del  modo  siguiente.  Las  ren- 
tas generales  de  la  Nación  fueron  calculadas  en  diez  y  ocho 
millones  ciento  trece  mil  novecientos  diez  pesos,  debiendo 
agregarse  á  esta  cantidad  la  de  dos  millones  ciento  cua- 
renta y  cinco  mil  seiscientos  noventa  y  cinco  pesos  que  se 
tomaban  hipotéticamente  sobre  el  crédito,  para  igualar  á 
la  suma  de  los  gastos. 
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Es  casi  inútil  decir  que  fué  materialmente  imposible  eje- 
cutar las  inversiones  del  presupuesto  y  de  las  leyes  espe- 
ciales, en  medio  de  los  efectos  desastrosos  de  la  crisis.  Todo 
resultó  ilusorio.  Las  rentas  produjeron  trece  millones  qui- 
nientos ochenta  y  tres  mil  seiscientos  treinta  y  tres  pesos, 
ó  sea  cuatro  millones  y  medio  menos  de  lo  calculado.  El 
crédito  estaba  exhausto. 

* 

*     ♦ 

En  medio  de  esta  situación,  no  había  otro  recurso  sino 
ejecutar  por  necesidad  lo  que  debió  haberse  hecho  opor- 
tunamente bajo  los  dictados  de  la  prudencia.  Fué  forzoso 
venir  á  un  sistema  rígido  de  economías,  aun  sobre  los  ser- 
vicios ya  votados  y  en  medio  del  año  administrativo,  con 
las  dificultades  que  son  inevitables  en  estos  casos. 

Así  fueron  rápidamente  apartados  del  presupuesto  tres 
millones  trescientos  veinte  y  siete  mil  pesos,  quedando  re- 
ducido á  diez  y  seis  millones  novecientos  treinta  y  dos  mil. 
Las  leyes  especiales  y  los  acuerdos  dados  según '  ellas  re- 
presentaban una  suma  de  once  millones  trescientos  noventa 
y  dos  mil  pesos,  y  fué  disminuido  en  más  de  la  mitad,  ha- 
biéndose gastado  solamente  cinco  millones  doscientos  veinte 
y  un  mil  pesos. 

Suele  á  veces  preguntarse  si  se  hizo  poco  ó  mucho  para 
sobreponerse  á  los  efectos  de  la  crisis ;  y  aunque  haya  ironía, 
no  hay  justicia  en  la  pregunta.  Lo  que  se  hizo  era  laborioso, 
y  fundará  siempre  un  mérito  para  nuestros  Poderes  Pú- 
blicos. Nunca  fué  fácil  economizar  por  millones,  reduciendo 
gastos  y  haciendo  cesar  empleados,  no  de  un  año  para  otro, 
sino  de  improviso  y  sobre  el  mismo  ejercicio  pendiente.  Es 
más  difícil  verificarlo    sin  que  se  paralice  la  acción  admi- 
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nistrativa;  y  tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  todos 
los  servicios  nacionales  se  mantienen  íntegros,  y  que  nin- 
guno ha  sido  profundamente  afectado  por  las  economías 
realizadas  en  el  año  anterior  y  en  el  presente. 

Así,  lo  librado  por  el  ejercicio  ordinario  asciende  en  1876 
á  diez  y  seis  millones  novecientos  treinta  y  dos  mil  pesos, 
y  por  leyes  especiales  á  cinco  millones  doscientos  veinte  y 
un  mil.  Quedan,  en  consecuencia,  formadas  las  sumas  si- 
guientes :  veintidós  millones  ciento  cincuenta  y  tres  mil  pe- 
sos, gastos  librados.  Nueve  millones  cuatrocientos  noventa 
y  nueve  mil,  gastos  autorizados  y  no  librados,  ó  sea  eco- 
nomizados. 

Veamos  ahora  la  deuda  exigible  que  ha  pasado  á  este  año. 

Lo  pagado  hasta  el  31  de  Diciembre  sobre  las  sumas  li- 
bradas en  el  año  representa  diez  y  siete  millones  quinientos 
noventa  mil  pesos.  Hay,  por  lo  tanto,  un  excedente  á  pagar 
que  asciende  á  cuatro  millones  quinientos  setenta  y  tres  mil. 
Agregúese  á  esta  cantidad  la  de  un  millón  quinientos  treinta 
y  tres  mil  pesos  que  en  la  fecha  designada  importaban  las 
letras  de  Tesorería  en  circulación,  y  tendremos  así  seis  mi- 
llones noventa  y  seis  mil  pesos,  que  constituyen  nuestra 
deuda  exigible  y  que  pasaron  á  la  cuenta  de  este  año. 

La  deuda  exigible  al  trasmitirse  del  año  75  al  76,  estaba 
representada  por  nueve  millones  ochocientos  setenta  y  tres 
mil  pesos;  y  ha  sido,  en  consecuencia,  reducida  por  más  de 
un  tercio  durante  este  último  año.  La  situación  de  la  Teso- 
rería se  presenta  mejorada  de  un  modo  incuestionable. 


Pero  volvamos  á  nuestras  entradas,  que  son  casi  en  su 
totalidad  aduaneras. 
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Hemos  tenido  cuatro  millones  y  medio  de  déficit  sobre 
la  renta  calculada,  y  tres  millones  y  medio  de  menos  sobre 
la  del  año  último.  El  descenso  no  puede  ser  más  conside- 
rable, y  necesitamos  examinar  sus  causas.  Estas  son  cono- 
cidas y  se  encierran  en  una  enunciación  general:  la  dismi- 
nución de  las  importaciones.  Habían  subido  en  1875  á  cin- 
cuenta y  cinco  millones  setecientos  sesenta  y  cinco  mil,  y 
han  bajado  á  treinta  y  cuatro  millones  novecientos  diez  mil 
pesos  en  1876.  He  ahi.  la  explicación  formulada  en  números. 

La  importación  es  el  consumo.  El  consumo  es  el  gasto. 
Hemos  llamado  á  la  economía,  y  la  economía  ha  venido, 
traída  por  nuestros  propósitos  prudentes  y  por  la  necesidad. 
En  cuanto  disminuyó  la  importación,  la  economía  se  ha 
verificado  por  otro  tanto.  La  renta  ha  sufrido  una  dismi- 
nución accidental,  pero  el  capital  nacional  queda  conside- 
rablemente acrecentado. 

La  escasez  de  la  renta  nos  ha  envuelto  en  conflictos 
pavorosos ;  pero  la  Xación  puede,  por  vez  primera,  presen- 
tar este  balance :  treinta  y  cuatro  millones  novecientos  diez 
mil  pesos,  valor  de  la  importación ;  cuarenta  y  seis  millones 
quinientos  treinta  y  cinco  mil,  valor  de  la  exportación.  Que- 
da, así,  en  su  favor,  un  exceso  de  once  millones  seiscientos 
veinticinco  mil  pesos,  fruto  del  trabajo  nacional  y  de  nues- 
tros ahorros,  y  que  será  aplicado  á  recomponer  la  situación 
tan  hondamente  conmovida  por  la  crisis. 

Después  de  muchos  años  la  exportación  se  presenta  ex- 
cediendo á  la  importación.  Hay  un  nuevo  capital  adquirido 
por  el  esfuerzo  propio.  No  es  cierto,  entonces,  que  vayamos 
por  un  camino  de  desastres. 

Comparemos  algimas  cifras. 

En  1870  importábamos  valores  por  cuarenta  y  siete  mi- 
llones quinientos  treinta  y  nueve  mil  pesos,  y  los  exporta- 


MENSAJES   Y  DISCURSOS   PRESIDENCIALES  121 

bamos  por  veinte  y  nueve  millones  doscientos  cuarenta  y 
ocho  mil.  En  aquel  año  fantástico  de  1873,  ^^s  importacio- 
nes subían  á  la  cifra  asombrosa  de  setenta  y  un  millones, 
sobre  cuarenta  y  cinco  de  exportación.  Ahora  bien :  ¿  cuál 
de  las  situaciones  es  la  mejor  —  aquélla  ó  la  presente? 
¿  cuando  consumíamos  mucho  más  de  lo  producido,  viviendo, 
en  consecuencia,  de  lo  ajeno;  ú  hoy  que  nuestros  productos 
superan  á  nuestros  consumos,  y  que  vivimos  con  mayor 
severidad  en  los  gastos,  pero  honradamente  de  lo  propio? 

La  respuesta  no  puede  ser  dudosa.  Cuando  se  gastan  mi- 
llones hay  siempre  un  movimiento  de  prosperidad  que  no 
es  á  veces  sino  aparente.  Cuando  se  gastó  lo  ajeno,  llega 
después  la  hora  inevitable  de  los  reembolsos,  y  es  esta  la 
hora  de  la  crisis,  si  la  imprevisión  fué  general. 

El  ejemplo  privado  debe,  á  su  vez,  producir  el  ejemplo 
público.  No  bastan  las  economías  practicadas,  sino  que 
debemos  hacerlas  mayores;  no  solamente  sobre  el  presu- 
puesto venidero,  sino  sobre  el  presente.  Los  Ministros  del 
despacho  han  acometido  ya  esta  tarea  en  sus  diversos  De- 
partamentos. 


Necesito  decir  una  palabra  sobre  la  exportación.  Ella 
representa  las  fuerzas  productivas  de  la  Nación,  y  su  au- 
mento sucesivo  nos  comprueba  que  no  retrocedemos,  sino 
que  avanzamos  acumulando  cada  vez  mayor  riqueza.  En 
el  Mensaje  del  año  pasado  os  presenté  el  cuadro  de  nues- 
tras exportaciones  durante  los  últimos  seis  años,  y  quedó 
numéricamente  demostrado  que  habíamos,  en  este  lapso  de 
tiempo    relativamente  breve,  doblado  nuestra  producción. 

El  aumento  aún  continúa.    Verdad  es  que  en  los  resú- 
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menes  del  año  pasado  aparece  la  exportación  disminuida 
en  cuatro  millones;  pero  esta  circunstancia  se  explica  por 
demoras  casuales  en  los  despachos  aduaneros  de  los  últimos 
días.  Es  ya  conocido  y  ha  sido  publicado  con  cifras  exac- 
tas, el  movimiento  de  la  exportación  en  el  primer  trimestre 
del  presente  año,  y  supera  casi  en  el  doble  al  anterior, 
durante  el  mismo  período. 


El  movimiento  de  nuestras  rentas  en  los  últimos  años 
es  perfectamente  conocido ;  pero  lo  es  mucho  menos  el  de 
nuestros  gastos.  Creo  útil  consignar  sus  cifras. 

En  1870  se  libró  por  cuenta  del  Presupuesto  y  de  las 
leyes  especiales,  la  suma  de  diez  y  nueve  millones  cuatro- 
cientos treinta  y  nueve  mil  pesos. 

En  1871,  veinte  y  un  millones  ciento  sesenta  y  seis  mil. 

En  1872.  veinte  y  seis  millones  cuatrocientos  sesenta  y 
dos  mil. 

En  1873,  treinta  y  un  millones  veinte  y  cinco  mil. 

En  1874,  veinte  y  nueve  millones  setecientos  ochenta  y 
cuatro  mil. 

En  1875,  veinte  y  ocho  millones  quinientos  sesenta  y 
siete  mil. 

En  1876,  veinte  y  dos  millones  ciento  cincuenta  y  tres 
mil. 

Los  gastos  administrativos  aparecerán  sobre  todo  dismi- 
nuidos en  las  cuentas  finales  de  este  año,  porque  no  hay 
ya  leyes  especiales  fuera  del  presupuesto,  por  las  economías 
introducidas  en  éste,  por  la  terminación  de  las  obras  pú- 
blicas que  estaban  en  construcción,  y  por  la  amortización 
considerable  que  se  ha  hecho  en  las  letras  de  Tesorería. 
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DEUDA  EXTERIOR  E  INTERIOR 

En  medio  de  tantas  dificultades,  nuestra  deuda  ha  dis- 
minuido, porque  las  obligaciones  del  crédito  fueron  fiel- 
mente servidas. 

Al  empezar  el  año  76,  la  deuda  argentina  se  descompo- 
nía en  las  dos  partidas  siguientes : 

Deuda  extranjera,  cuarenta  y  tres  millones  quinientos 
treinta  mil  seiscientos  veinte  pesos. 

Deuda  interna  (consolidada),  veinte  y  un  millones  no- 
vecientos cincuenta  mil. 

Pero  es  necesario  descontar  de  la  deuda  exterior  un 
millón  de  libras  del  empréstito  de  obras  públicas,  que  no 
fué  puesto  en  circulación,  y  doscientas  mil  libras  más  que 
el  iMinisterio  de  Hacienda  ha  retirado  por  diversas  opera- 
ciones. Estos  fondos  se  encuentran  depositados  en  Londres. 

La  deuda  interna  quedará  en  el  presente  año  aminorada 
de  un  modo  considerable,  porque  habrán  sido  definitiva- 
mente amortizadas  dos   de  sus  emisiones  principales. 

El  día  I."  de  Septiembre  del  año  pasado  fué  un  día 
solemne  para  el  crédito  argentino. 

Estábamos  en  ese  día  llamados  á  pagar  en  Londres  uno 
de  los  más  fuertes  dividendos  de  nuestra  deuda,  y  después 
de  las  polémicas  suscitadas,  de  los  agravios  injustamente 
inferidos  y  de  las  respuestas  noblemente  dadas,  la  expec- 
tación era  grande.  Hay  impresiones  morales  de  las  que 
no  se  vuelve  y  que  dejan  su  sello  sobre  los  espíritus.  Si 
no  hubiéramos  acudido  á  aquella  cita  dada  por  nuestro 
crédito,  habría  éste  quedado  comprometido  por  largos  años. 
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Pero  el  dividendo  de  Septiembre  fué  pagado,  y  cuando  las 
pasiones  se  calmen  y  se  haga  justicia,  será  reputado  un 
timbre  de  honor  el  haber  contribuido  á  la  ejecución  de  este 
acto,  que  fué  costoso  por  el  esfuerzo  y  que  será  trascendente 
por  los  resultados. 

Nuestro  crédito  exterior  no  solamente  se  refiere  á  la  co- 
tización de  los  empréstitos  en  la  Bolsa  de  Londres,  sino 
que  significa  el  llamamiento  al  capital  extranjero,  que  vi- 
niendo bajo  todas  formas  y  por  diversos  caminos,  ha  trans- 
formado en  veinte  años  la  República.  Es  el  primer  agente 
de  nuestro  progreso.  Las  obligaciones  del  crédito  interno 
son  siempre  gestionadas  por  millares  de  acreedores  presen- 
tes; pero  los  compromisos  del  crédito  exterior  suelen  no 
hallarse  representados  sino  por  el  sentimiento  anónimo  del 
honor  nacional  y  por  los  Poderes  Públicos.  Es  así  un  deber 
de  éstos  vigilarlo  con  preferencia,  cuando  sobrevienen  di- 
ficultades ó  días  de  conflicto. 


El  Honorable  Congreso  dio  en  sus  últimas  sesiones  una 
ley  autorizando  la  emisión  de  billetes  de  Tesorería,  para 
que  fueran  aplicados  al  pago  de  la  deuda  interior  no  con- 
solidada, siempre  que  los  acreedores  los  recibieran  volun- 
tariamente. 

El  Ministerio  de  Hacienda,  procediendo  con  discreción, 
ha  hecho,  hasta  hoy,  un  uso  muy  restringido  de  estos  bille- 
tes, que  no  podrían  salir  de  la  Tesorería  en  grandes  cap- 
tidades  sin  caer  en  una  depreciación  completa,  y  que  im- 
ponen, por  otra  parte,  al  Erario,  una  fuerte  erogación.  No 
los  hay  actualmente  en  circulación  sino  por  valor  de  un 
millón  ciento  trece  mil  pesos,  y  el  millón  fué  dado  al  Banco 
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Nacional  en  cumplimiento  de  la  ley  que  lo  ha  reorganizado 
bajo  nuevas  bases. 

Debo  hablaros  también  de  las  inversiones  del  dinero  que 
el  Gobierno  obtuvo  en  virtud  del  arreglo  financiero  al  que 
me  he  referido  en  distintas  ocasiones,  y  que  dejasteis  san- 
cionado   al  cerrar  vuestras  sesiones. 

Hasta  el  31  de  Marzo  el  Tesoro  Nacional  había  recibido 
de  esta  procedencia  siete  millones  seiscientos  veintiséis  mil 
pesos,  que  han  sido  principalmente  aplicados  al  servicio  de 
la  deuda  exterior  é  interior  y  al  pago  de  letras  de  tesorería. 
Estas  se  encuentran  así  reducidas  en  más  de  tres  millones 
de  pesos,  y  sería  conveniente  suprimirlas  de  todo  punto  para 
evitar  los  conflictos  angustiosos  que  suelen  traer  al  Tesoro. 
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INMIGRACIÓN  Y  COLONIZACIÓN 

Las  corrientes  extraordinarias  de  inmigración  que  se  hi- 
cieron notar  en  1873  y  1874  han  desaparecido.  No  hemos 
sahdo  en  esta  vez  de  nuestras  cifras  normales,  si  es  que 
podemos  llamar  con  esta  calificación  la  que  viene  repitién- 
dose anualmente  desde  1867,  con  excepción  de  los  dos 
años  mencionados,  y  que  tiene  sus  fluctuaciones  entre  trein- 
ta á  cuarenta  mil  inmigrantes. 

En  1876  han  arribado  á  nuestros  puertos  treinta  mil 
novecientos  sesenta  y  cinco  inmigrantes,  lo  que  nos  pre- 
senta una  disminución  de  once  mil  sobre  los  del  año  anterior. 
Esta  disminución  es  sin  embargo  aparente,  porque  se  en- 
cuentra compensada  por  el  movimiento  de  la  emigración  que 
ha  sido  notablemente  inferior. 

En  1874  tuvimos  veinte  y  un  mil  trescientos  cuarenta 
emigrantes.  Este  número  se  repitió  en  1875  (veinte  y  un 
mil  quinientos  noventa  y  ocho),  á  pesar  de  los  esfuerzos 
administrativos  para  minorarlo,  pero  se  presenta  ya  redu- 
cido en  el  año  último.  Hemos  contado  en  1876  trece  mil 
cuatrocientos  ochenta  y  siete  emigrantes,  lo  que  da  una  di- 
ferencia considerable  sobre  las  cifras  anteriormente  indica- 
das, y  que  debe  ser  atribuida  principalmente  á  los  pacientes 
y  sistemáticos  trabajos  del  Departamento  de  Inmigración 
para  internar  al  inmigrante,  que  tiene  hoy  por  teatro  de  su 
establecimiento  á  la  República  toda  hasta  en  sus  últimos 
confines. 

Debo  todavía  haceros  presente  algunos  hechos  que  son 
importantes.  Si  el  número  de  los  inmigrantes  ha  disminuí- 
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do,  las  calidades  de  estos  han  mejorado  en  sus  relaciones 
con  el  adelanto  del  país.  Podemos  decir,  si  el  hecho  per- 
siste, que  la  inmigración  asume  para  nosotros  una  nueva 
fisonomía,  porque  hay  un  setenta  y  tres  por  ciento  pertene- 
cientes á  la  clase  agricultora  entre  los  venidos  en  el  año 
último. 

El  costo  de  desembarco  para  cada  inmigrante  estaba  re- 
presentado en  1875  por  ochenta  y  un  centavos  setenta  y 
cuatro,  y  había  sido  aun  mayor  en  otros  años.  Sólo  vale 
hoy  cuarenta  y  seis  centavos  noventa  y  nueve,  habiéndose 
empleado  con  ventaja  los  buques  del  Estado  en  este  servicio. 

Era  necesario  vigilar  y  dirigir  los  trabajos  de  nuestros 
agentes  de  inmigración  en  Europa,  dar  mayor  movimiento 
y  autoridad  á  su  propaganda,  y  el  Gobierno  confirió  estos 
encargos  á  nuestro  distinguido  compatriota  don  Carlos  Cal- 
vo, que  ha  empezado  á  desempeñarlos  con  celo  y  acierto. 

En  mi  Mensaje  del  año  precedente  os  hacía  notar  que 
todos  los  países  que  reciben  inmigración  presentaban  su 
cifra  disminuida.  Puedo  hoy  ampliar  mis  observaciones,  lla- 
mando vuestra  atención  sobre  otro  fenómeno,  que  se  hace 
cada  vez  más  visible. 

Las  inmigraciones  tenían  antes  una  dirección  fija  y  re- 
vestían un  carácter  sedentario  después  de  su  arribo.  El 
inmigrante  salía  de  los  países  de  su  origen  á  los  países  de 
su  destino,  y  estos  eran  apenas  dos  ó  tres  en  el  mundo,  y 
quedaba  en  ellos  establecido  para  siempre.  Los  países  de 
destino  para  el  inmigrante  son  hoy  numerosos  y  se  aumen- 
tan en  todas  las  regiones.  Las  masas  de  hombres  que  salen, 
tiendan  en  los  países  mismos  de  inmigración  á  igualar  á  las 
que  entran.  El  hombre  ya  no  inmigra,  sino  viaja;  y  esta 
modificación  tiende  á  hacerse  más  real  y  profunda  por  la 
baratura  de  los  transportes,  por  la  facilidad,  rapidez  y  co- 
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modidad  de  los  viajes,  por  las  relaciones  de  todas  clases 
que  se  multiplican  entre  los  pueblos  más  apartados,  y  por 
el  espíritu  cosmopolita,  que  es  un  resultado  de  estos  hechos 
y  la  causa  generadora  á  la  vez  de  otros  iguales  ('). 

El  estado  de  la  colonización  por  inmigrantes  europeos 
ha  variado  poco  en  el  tiempo  transcurrido  desde  mi  último 
Mensaje. 

Las  colonias  de  Santa  Fe  tienen  veinte  y  tres  mil  qui- 
nientos noventa  y  cinco  habitantes,  y  la  suma  de  valores 
acumulados  en  ellas  representa  la  cantidad  de  quince  mi- 
llones cuatrocientos  ochenta  y  dos  mil  trescientos  doce  pe- 
sos. Las  colonias  de  Entre  Ríos  ofrecen  en  proporción  igual 
incremento,  llegando  ya  á  cuatro  mil  próximamente  el  nú- 
mero de  sus  habitantes.  La  colonia  del  Chubut  situada, 
como  sabéis,  en  el  centro  de  la  Patagonia,  cuenta  con  sete- 
cientos habitantes  y  ocupa  doscientos  noventa  lotes  de  tierra 
medida  y  amojonada,  que  en  estos  momentos  se  entrega  en 
propiedad  á  los  colonos  por  un  encargado  del  Gobierno. 

Todas  estas  colonias  han  sufrido  duras  pruebas,  habiendo 
sido  cruelmente  experimentadas  por  la  sequía  y  la  langosta ; 
pero  empiezan  á  sobreponerse  á  estos  males,  y  la  semilla 
cae  hoy  en  el  nuevo  surco  que  ha  abierto  el  arado  y  que 


(i)  De  los  173.000  que  emigraron  en  1875  de  Inglaterra,  81.000 
fueron  á  los  Estados  Unidos.  En  el  mismo  año  regresaron  80.000. 
El  Board  of  Trade  opina,  en  consecuencia,  que  la  inmigración  que 
se  dirige  á  los  Estados  Unidos  no  lleva  como  antes  la  decisión  de 
quedarse  en  aquel  país.  Otro  tanto  se  advierte  respecto  de  la  inmi- 
gración procedente  de  Alemania. 
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premiará  en  un  año  menos  infausto  los  afanes  del  agricultor 
perseverante. 

El  Poder  Ejecutivo  hizo  uso  de  la  autorización  conferida 
por  la  ley  de  15  de  Octubre  de  1875,  con  restricción  y  eco- 
nomía. Fué  fundada  la  Colonia  Libertad  sobre  el  ferrocarril 
del  Este  en  la  Provincia  de  Entre  Rios,  y  se  trajeron  de 
Europa  noventa  familias  agricultoras  para  ser  repartidas 
entre  las  colonias  ya  establecidas.  Todo  lo  gastado  en  vir- 
tud de  esta  ley  sólo  alcanzó  á  ochenta  y  cinco  mil  quinien- 
tos cuarenta  y  tres  fuertes. 

En  cuanto  á  la  ley  general  de  colonización,  principia 
recién  á  ejecutarse,  y  se  os  comunicarán  las  medidas  adop- 
tadas en  su  consecuencia   por  el  Ministerio  del  Interior. 


XII. 
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FERROCARRILES 


A  pesar  de  la  crisis  con  sus  dificultades  y  de  las  torren- 
tadas  que  inundaron  el  Norte  de  la  República,  los  traba- 
jos del  ferrocarril  á  Tucumán  no  se  interrumpieron,  y  el 
i.°  de  Noviembre  último  la  gran  vía  fué  solemnemente 
inaugurada  y  abierta  al  servicio  de  todos.  Este  hecho  es 
el  acontecimiento  capital  de  los  últimos  tiempos,  por  sus 
efectos  sociales  y  económicos  que  empiezan  ya  á  hacerse 
sentir. 

Los  habitantes  del  Norte  de  la  República  han  quedado 
aproximados  en  diez  ó  doce  días  á  las  ciudades  comerciales 
del  litoral,  que  proveen  con  las  mercaderías  extranjeras  á 
la  mayor  parte  de  sus  consumos,  y  los  valiosos  productos 
de  aquella  región  de  la  República  se  encuentran  á  su  vez 
en  posesión  de  nuevos  mercados.  La  azúcar  tucumana  ha 
sido  vendida  por  millares  de  arrobas  en  Córdoba  y  en  el 
Rosario,  haciendo  buena  competencia  á  la  que  nos  viene 
de  otros  países. 

El  ferrocarril  de  Córdoba  á  Tucumán  tiene  una  longitud 
de  quinientos  cuarenta  y  siete  kilómetros,  ó  sea  de  ciento 
diez  leguas,  y  es  el  más  extenso  que  se  haya  construido 
en  esta  parte  de  la  América.  La  ley  que  distribuyó  los  fon- 
dos del  empréstito  había  destinado  para  la  construcción  de 
este  ferrocarril  catorce  millones  de  pesos,  y  sólo  se  han 
invertido  hasta  este  momento  ocho  millones  quinientos  mil. 
La  vía  se  halla  de  todo  punto  habilitada  para  el  servicio; 
pero  no  puede  aún  decirse  que  el  período  de  construcción 
esté  definitivamente  cerrado. 
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Sobre  uno  de  los  costados  del  ferrocarril  se  halla  exten- 
dida una  línea  telegráfica  que  recorre  su  misma  extensión, 
y  que  ha  sido  igualmente  puesta  al  servicio  público.  Así  la 
comunicación  telegráfica  con  los  pueblos  del  Norte  de  la 
República  se  hace  hoy  por  una  doble  vía,  quedando  más 
asegurada  contra  accidentes  que  ocurren  con  frecuencia  y 
que  son  casi  inherentes  á  las  grandes  distancias. 

Acaba  de  formarse  con  suma  atención  el  presupuesto 
de  gastos  para  la  explotación  de  este  ferrocarril,  que  es  ad- 
ministrado por  una  Comisión  de  vecinos  respetables  que 
residen  en  la  ciudad  de  Tucumán.  El  Departamento  de  In- 
genieros ha  calculado  el  servicio  de  explotación,  para  la 
vía  férrea  y  el  telégrafo,  en  ciento  ochenta  mil  pesos  al 
año,  y  las  entradas  ó  rendimientos  en  doscientos  cuarenta 
mil.  En  el  primer  trimestre  de  este  año,  á  pesar  de  los  em- 
barazos inseparables  de  una  vasta  administración  que  em- 
pieza á  plantearse,  la  vía  ha  producido  sesenta  y  siete  mil 
fuertes. 

* 

El  Ferrocarril  Andino  (Villa  ]\Iaría  á  Mercedes)  ha  pro- 
ducido, por  vez  primera,  una  utilidad  para  el  Tesoro.  El 
rendimiento  de  la  explotación  ascendió  en  1876  á  ochenta 
y  cuatro  mil  pesos,  habiendo  correspondido  al  Gobierno  por 
su  parte  de  ganancias,  diez  y  siete  mil. 

En  esta  línea  faltaba  un  elemento  indispensable,  no  so- 
lamente para  el  buen  servicio,  sino  para  evitar  accidentes 
que  pueden  ser  catástrofes :  el  telégrafo.  En  cumplimiento 
de  una  de  vuestras  leyes  ha  sido  contratada  su  ejecución 
con  el  mismo  empresario  que  explota  el  camino,  y  dentro 
de  dos  ó  tres  meses  quedará  incorporado  á  los  adelantos 
que  la  Nación  realiza. 
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Hay  preparado  un  mensaje  especial  sobre  el  Ferrocarril 
Primer  Entrerriano,  que  en  el  año  pasado  ha  dado  una  pér- 
dida de  seis  mil  pesos,  que  necesita  ser  reconstruido  en  su 
mayor  parte,  y  en  el  que  no  deben  hacerse  más  gastos  sino 
después  que  la  Nación  haya  adquirido  su  plena  propiedad 
mediante  la  cesión  de  los  accionistas  primitivos,  que  al  des- 
prenderse nominalmente  de  sus  derechos  se  libertarían  en 
verdad  de  una  servidumbre  real. 


Siento  anunciaros  que  el  Ferrocarril  del  Este  ha  sufrido 
graves  detrimentos  ocasionados  por  las  aguas,  y  que  el 
gran  puente  sobre  el  Alocoretá,  construido  con  tanto  es- 
fuerzo, ha  sido  derribado  por  una  creciente.  Es  esta  la  se- 
gunda vez  que  ocurre  el  mismo  siniestro,  y  debe  servirnos 
de  lección  para  ejecutar  sin  demoras  las  obras  necesarias 
de  defensa  en  los  puentes  del  Ferrocarril  del  Norte,  donde 
las  lluvias  son  tan  copiosas  y  los  rios  descienden  de  las 
montañas  como  torrentes  desencadenados. 

No  debo  cerrar  este  párrafo  sin  llamar  vuestra  atención 
sobre  dos  puntos  importantes.  He  ordenado  que  el  Depar- 
tamento de  Ingenieros  inicie  los  estudios  necesarios  para 
la  prolongación  del  ferrocarril  de  Tucumán  á  Jujuy,  no  ha- 
biendo adoptado  igual  medida  respecto  del  Andino,  porque 
los  hay  debidamente  proyectados.  Os  pido  una  ley  autori- 
zando la  prolongación  de  estas  dos  vías,  que  no  podemos 
declarar  terminadas  sino  cuando  hayan  tocado  los  términos 
de  la  República. 

Los  ferrocarriles  del  Norte  y  del  Oeste  deben  ser  la  obra 
permanente  de  la  Nación,  porque  la  realizan  materialmente 
sobre  el  suelo.  Llevan  dentro  de  sus  rieles  la  unidad  para 
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la  República  y,  como  lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  atende- 
remos á  su  ejecución  según  podamos,  con  poco  ó  con  mu- 
cho, en  la  medida  de  nuestros  recursos,  pero  con  esfuerzo 
sostenido,  para  mostrar  la  persistencia  del  intento  al  través 
de  los  malos  ó  buenos  tiempos. 

Oigo  hablar  de  la  protección  que  debemos  dar  á  nuestras 
nacientes  industrias.  Pienso,  á  la  verdad,  que  la  producción 
nacional  necesita  ser  protegida.  Pero,  ¿la  protección  debe 
realizarse  por  altas  tarifas  aduaneras,  que  no  son  casi  siem- 
pre sino  leyes  de  exclusión,  y  que  suelen  empezar  por  pro- 
ducir la  escasez  y  el  hambre?  Xo  es  oportuno  abordar  este 
asunto,  pero  hay  otra  protección  natural,  segura,  y  que  no 
daña  intereses  creados.  Es  la  que  se  dispensa  dando  mer- 
cados á  los  productos,  cuando  se  abrevian  las  distancias  y 
se  disminuye  el  costo  de  los  transportes.  Es  esta  la  mejor 
protección,  la  que  reclaman  las  industrias  que  tienen  ele- 
mentos de  vitalidad  para  desenvolverse  con  provecho  gene- 
ral, y  seríamos  afortunados  si  pudiéramos  hacerla  efectiva 
en  todas  las  zonas  de  nuestro  territorio. 

Debemos  aprovechar  sin  vacilación  los  ferrocarriles  que' 
hemos  construido  con  tantos  sacrificios,  para  el  transporte 
de  los  productos  nacionales  con  el  menor  costo  posible.  La 
administración  del  ferrocarril  del  Norte,  que  depende  del 
Gobierno,  lo  efectúa  así,  y  acaba  de  arreglarse  con  el  em- 
presario del  Andino  la  reducción  casi  por  mitad  de  sus  ta- 
rifas, que  no  eran,  sin  embargo,  elevadas.  He  creído  que 
escucharíais  con  satisfacción  estas  noticias. 
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garantías  de  los  ferrocarriles 

He  ahí  uno  de  los  asuntos  que  ha  preocupado  con  prefe- 
rencia á  la  Administración.  Las  garantías  acordadas  á 
los  ferrocarriles  gravitan  con  enorme  peso  sobre  el  Erario, 
y  basta  para  que  el  Honorable  Congreso  lo  comprenda,  la 
enunciación  de  una  sola  cifra.  Según  las  cuentas  presen- 
tadas por  el  Director  del  Ferrocarril  del  Este,  el  Gobierno 
deberá  pagar  por  la  garantía  correspondiente  al  año  de  1876 
la  cantidad  de  trescientos  veinte  y  ocho  mil  pesos  fuertes. 

Era  necesario  prestar  atención  á  estos  grandes  gastos, 
y  después  de  prolijos  estudios  verificados  por  el  Departa- 
mento de  Ingenieros,  se  dio  un  extenso  decreto  reglamen- 
tando bajo  formas  prácticas  la  vigilancia  de  los  ferro- 
carriles garantidos  y  la  ingerencia  legítima  del  Gobierno 
en  sus  gastos  de  administración. 

No  bastaba  esto.  Era  indispensable  entrar  en  el  examen  de 
los  pormenores  administrativos  de  cada  ferrocarril,  y  el 
Ministerio  del  Interior  empezó  la  tarea  por  el  del  Este. 
Acaba  de  expedirse  un  decreto  fijando  la  cantidad  que  el 
Gobierno  reconocerá  como  invertida  en  la  explotación  por 
los  años  1877  y  1878,  habiéndose  operado  una  reducción 
considerable  en  los  gastos. 

He  tocado  deliberadamente  este  asunto  porque  es  nece- 
sario advertir  en  alta  voz  á  los  Directorios  de  estos  ferro- 
carriles que  necesitan  vigilar  sus  gastos  de  explotación,  y 
que  no  hay  justicia  ni  equidad  en  desprenderse  de  todo 
cuidado  teniendo  solamente  en  cuenta  que  el  Gobierno 
argentino  paga  con  paciente  resignación  el  valor  total  de 
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las  garantías  ofrecidas.  Quería  además  agregar  una  pa- 
labra en  justa  reivindicación  de  nuestra  honra.  Hemos  pa- 
gado hasta  este  momento  todo,  y  lo  hemos  pagado  sin  in- 
vestigaciones prolijas  y  hasta  casi  sin  examen,  porque  bueno 
ó  malo,  este  es  uno  de  los  rasgos  de  nuestro  carácter  na- 
cional. No  hay  así  sino  verdad,  y  muy  grande,  cuando  hemos 
rechazado  esas  voces  colmadas  de  injusticia  y  que  tendían 
á  deprimirnos  en  nuestro  crédito,  porque  un  día  pedimos, 
antes  de  abonar  unas  cuentas,  que  se  nos  mostraran  los 
Hbros  de  donde  habían  sido  extraídas,  y  esta  diligencia 
sencilla  ocasionó  algunas  demoras. 
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CORREOS  Y  TELÉGRAFOS 

Puedo  hablaros  en  esta  ocasión  del  Correo,  como  ramo 
de  los  servicios  nacionales,  para  presentaros  resultados  no- 
tables. La  correspondencia  pública  y  la  correspondencia 
privada  se  acrecientan  de  un  modo  considerable,  demos- 
trándose así  el  mayor  desarrollo  de  las  relaciones  sociales 
entre  nuestros  diversos  pueblos  y  el  incremento  del  movi- 
miento administrativo. 

Durante  el  año  1876  han  pasado  por  las  estafetas  del 
Correo  cuatro  millones  seiscientas  cincuenta  y  siete  mil 
cartas,  lo  que  da  un  aumento  de  cuatrocientas  setenta  y 
seis  mil  sobre  las  despachadas  en  el  año  anterior.  La  co- 
rrespondencia pública  se  encuentra  representada  por  dos- 
cientas noventa  y  nueve  mil  notas  oficiales,  habiéndolo  sido 
por  doscientas  sesenta  y  siete  mil  en  1875,  y  por  doscientas 
cuarenta  y  un  mil  en  1874. 

La  renta  de  Correos  ha  aumentado  en  cincuenta  y  nueve 
mil  pesos  sobre  la  de  1874,  y  en  treinta  y  cinco  mil  sobre 
la  de  1875,  habiendo  alcanzado  en  su  totalidad  á  doscientos 
cuarenta  y  siete  mil;  al  mismo  tiempo  que  se  presentan 
considerablemente  disminuidos  los  gastos,  por  haberse  efec- 
tuado una  economía  de  doscientos  veinte  y  dos  mil  pesos 
sobre  la  cantidad  votada  por  el  Presupuesto. 

He  creído  que  debíamos  seguir  el  movimiento  de  todos 
los  pueblos  que  se  hallan  en  relaciones  comerciales  con  el 
nuestro,  y  el  Director  de  Correos  ha  sido  autorizado  para 
hacer  las  gestiones  necesarias  á  fin  de  que  podamos  verifi- 
car nuestra  incorporación  á  la  Convención  postal  de  Berna. 
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Así  disminuiremos  el  alto  porte  que  hoy  paga  la  corres- 
pondencia transatlántica,  y  que  figura  como  una  verdadera 
gabela  en  nuestras  relaciones  comerciales  con  Europa  y  la 
otra  América. 

Necesito  además  haceros  saber  que  la  Dirección  de  Co- 
rreos fué  oportunamente  organizada  bajo  el  plan  que  tra- 
zaba una  de  vuestras  leyes,  dividiéndose  en  cuatro  depar- 
tamentos superiores  y  tomando  bajo  su  cargo  la  administra- 
ción de  los  telégrafos,  que  se  manejaba  antes  con  indepen- 
dencia. La  nueva  ley  postal  ha  sido  también  puesta  en  eje- 
cución. Debemos  esperar  de  este  conjunto  de  medidas  ma- 
yores economías  y  nuevos  adelantos  que  pronto  se  harán 
visibles  para  el  público. 
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OBRAS  PUBLICAS 

Puedo  mencionar  en  este  IMensaje  algunas  obras  públicas 
importantes,  á  pesar  de  que  hemos  resuelto  sistemáticamente 
no  ejecutar  trabajos  de  esta  clase  mientras  no  haya  mejo- 
rado nuestra  situación  financiera. 

En  cumplimiento  de  la  ley  que  dictasteis  el  año  pasado 
sobre  la  limpieza  y  canalización  del  Riachuelo  (Buenos  Ai- 
res), se  hicieron  los  arreglos  necesarios  con  el  Gobierno 
de  esta  Provincia,  y  se  emprendieron  bajo  su  dirección  los 
trabajos  que  continúan  ejecutándose  con  rapidez.  Los  re- 
sultados suelen  á  veces  superar  los  primeros  intentos  que 
se  tuvieron  en  vista.  Las  grandes  obras  de  las  aguas  co- 
rrientes en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  salieron  inopinada- 
mente de  un  proyecto  sencillo  que  pasó  inapercibido  porque 
no  se  le  daba  transcendencia,  y  que  fué  denominado  Distri- 
bución de  aguas  filtradas.  Los  trabajos  del  Riachuelo  han 
empezado  sin  expectación  alguna,  y  muchos  opinan,  no  obs- 
tante, que  van  á  conducirnos  á  encontrar  el  gran  puerto  que 
se  ha  buscado  por  tantos  proyectos,  y  que  está  señalado  por 
la  naturaleza  en  aquel  lugar,  donde  lo  hemos  visto  sin  ver 
durante  tantos  años. 

La  Dirección  General  de  Correos  y  Telégrafos  se  insta- 
lará pronto  en  su  nuevo  y  vasto  edificio. 

Las  obras  del  puerto  de  Santa  Fe  están  terminadas  y  han 
costado  ciento  seis  mil  pesos  fuertes.  Estas  obras  eran  indis- 
pensables para  asegurar  á  la  ciudad  de  Santa  Fe  no  sólo 
contra  las  crecientes  extraordinarias  del  río,  sino  también 
contra  el  socavamiento  lento  que  las  aguas  hacen  en  las  ba- 
rrancas, sobre  las  que  están  construidos  muchos  edificios. 
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FRONTERAS  CONTRA  LOS  INDIOS 

Los  trabajos  en  las  fronteras  han  ocupado  muy  princi- 
palmente en  este  año  la  atención  administrativa,  y  puede 
decirse  sin  exageración  que  tocan  por  ahora  á  su  término, 
bajo  las  bases  proyectadas.  —  He  aquí  el  resumen  de  lo 
hecho. 

La  nueva  línea  de  fronteras  arranca  de  Bahía  Blanca  y 
llega  hasta  el  Río  Quinto,  recorriendo  una  extensión  de  seis- 
cientos nueve  kilómetros,  ó  sea  ciento  diez  y  siete  leguas, 
lo  que  importa  una  reducción  de  más  de  cincuenta  leguas 
sobre  la  línea  antigua. 

La  nueva  línea  tiene  para  su  defensa  siete  Comandancias 
establecidas,  que  son  otros  tantos  pueblos  en  vía  de  forma- 
ción, y  se  apoya  sobre  ciento  diez  y  nueve  fortines,  estando 
además  resguardada  por  un  foso  profundo  que  recorre  ya 
veinte  leguas. 

La  comunicación  entre  los  diversos  puntos  de  la  línea  se 
verifica  por  medio  del  telégrafo,  que  cuenta  siete  oficinas 
en  servicio  activo  y  trescientos  veinte  y  cuatro  kilómetros 
de  extensión,  ó  sea  más  de  sesenta  leguas.  Todo  esto  ha 
sido  ejecutado  en  los  últimos  doce  meses. 

La  línea  telegráfica  avanza  cada  día,  y  antes  de  un  mes  se 
encontrará  establecida  entre  Guaminí  y  Trenque  Lauquen. 

Veamos  ahora  el  costo  de  estas  obras. 

En  el  material  para  el  telégrafo  se  han  invertido  hasta 
este  momento  sesenta  y  cinco  mil  pesos.  El  establecimiento 
de  la  nueva  línea,  la  expedición  que  la  precedió,  los  traba- 
jos de  foso  y  la  colocación  del  telégrafo,  han  costado  ciento 
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setenta  y  tres  mil  pesos.  Hay  así  invertidos  doscientos  trein- 
ta y  ocho  mil  pesos,  quedando  por  lo  tanto  un  sobrante  de 
ciento  sesenta  y  dos  mil  pesos  sobre  los  cuatrocientos  mil 
que  el  Honorable  Congreso  destinó  para  estos  objetos  por 
sus  leyes  de  4  y  5  de  Octubre  de  1875. 

Esta  reseña  sería  incompleta  si  no  mencionara  los  buenos 
y  esforzados  servicios  de  la  Comisión  de  vecinos  que  ha 
tenido  la  administración  principal  de  los  fondos,  y  la  coope- 
ración activa  que  los  trabajos  han  encontrado  en  los  Pode- 
res públicos  de  esta  Provincia,  y  especialmente  en  su  digno 
gobernador  el  señor  Casares. 

La  Legislatura  de  Buenos  Aires  votó  primeramente  tres 
millones  de  pesos  (papel  moneda),  que  fueron  invertidos  en 
la  compra  de  caballos,  y  acaba  de  destinar  por  una  nueva 
ley  seis  millones  más.  Con  estos  recursos  se  dará  término 
á  todas  las  obras  pendientes. 

El  presente  año  no  habrá  transcurrido  sin  que  la  nueva 
línea  de  fronteras  quede  totalmente  asegurada,  después  de 
haber  incluido,  dentro  de  nuestro  dominio  civilizado,  cerca 
de  dos  mil  leguas  arrancadas  al  desierto  para  ser  ofrecidas 
á  la  industria  y  á  la  ocupación  del  hombre  laborioso. 

Las  fronteras  Sud  del  interior  deben  también  ser  avan- 
zadas, y  la  Administración  se  ocupa  de  los  estudios  necesa- 
rios para  ejecutar  esta  nueva  obra,  lo  que  tendrá  lugar  sin 
demora  cuando  hayan  terminado  los  trabajos  emprendidos 
en  las  fronteras  de  esta  Provincia.  Hay  ya  un  plan  proyec- 
tado para  establecer  una  línea  directa  entre  la  Villa  de  Mer- 
cedes y  San  Rafael.  Entretanto,  estas  fronteras  son  de- 
fendidas con  elementos  suficientes,  y  desde  que  se  hallan 
bajo  el  comando  del  General  Roca  no  han  sido  una  sola 
vez  invadidas  por  las  irrupciones  de  los  salvajes. 

Las  fronteras  Norte  del  interior  se  encuentran  igualmen- 
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te  bien  atendidas,  y  varias  expediciones  ligeras,  combinadas 
con  acierto,  han  dado  últimamente  resultados  satisfactorios. 
Los  servicios  que  la  nueva  línea  de  fronteras  prestará, 
protegiendo  la  riqueza  y  poblaciones  de  nuestras  vastas 
campiñas,  son  hoy  indiscutibles  para  todos  y  han  entrado 
en  la  convicción  pública.  Debemos  felicitarnos,  señores  Se- 
nadores, señores  Diputados,  porque  estos  trabajos  de  una 
importancia  tan  decisiva  para  el  desenvolvimiento  del  país, 
hayan  podido  ser  realizados  á  pesar  de  lo  adverso  de  los 
tiempos  y  de  las  urgencias  del  Erario ;  y  es  para  mí  un 
deber  de  justicia  declarar  que  su  ejecución  se  debe  muy 
principalmente  á  la  perseverancia  inteligente  del  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 
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EDUCACIÓN  I'UBLICA 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  ha  practicado  el 
censo  de  la  población  escolar  en  toda  la  República,  vencien- 
do pacientemente  las  dificultades  que  una  operación  tan  com- 
plicada siempre  ofrece.  El  resultado  es  satisfactorio,  aunque 
no  responda  de  un  modo  completo  á  nuestras  aspiraciones. 
Hay  en  la  República  mil  novecientas  escuelas  primarias, 
concurridas  por  ciento  veinte  mil  niños. 

Pero  faltaría  á  la  sinceridad  con  que  debo  hablar  ante 
el  Congreso  y  ante  la  Nación  si  no  manifestara  mis  dudas 
sobre  la  exactitud  de  los  números  mencionados.  Un  censo 
practicado  aisladamente  y  después  de  algunos  años,  sólo 
presenta  resultados  inciertos,  porque  no  existen  censos  an- 
teriores y  sucesivos,  que  hayan  venido  sirviéndose  recípro- 
camente como  piedras  de  toque  para  verificarse  y  compro- 
barse los  unos  por  los  otros  (''. 

Debo  también  decir  que  el  movimiento  de  la  opinión  en 
favor  de  la  educación  popular  no  presenta  hoy  sino  mani- 
festaciones muy  débiles  ó  escasas.  No  hay  ya  Legislaturas 
que  dicten  leyes  escolares,  gobernadores  que  emprendan  la 
construcción  de  grandes  edificios  para  la  enseñanza,  ó  ve- 
cindarios que  se  reúnan  para  fundar  sus  bibliotecas.  Este 
movimiento  fué  transitorio,  y  cuando  lo  abandonaron  los 
pueblos  no  pudo  ser  restablecido  por  el  Gobierno  en  medio 


(t)  Hay,  sin  embargo,  motivos  para  creer  que  la  verdadera  cifra 
es  superior  á  la  consignada. 
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de  las  dificultades  que  aun  nos  rodean.  Será,  sin  embargo, 
luia  de  sus  tareas  para  lo  sucesivo,  en  cuanto  lo  consientan 
nuestros  recursos,  porque  el  presupuesto  de  Instrucción 
Pública  ha  sido  disminuido  con  severidad,  circunstancia  que 
debe  tenerse  en  cuenta  al  apreciar  sus  trabajos. 

La  educación  secundaria  y  la  superior  presentan  ade- 
lantos visibles.  Seis  mil  setecientos  alumnos  frecuentan  la 
enseñanza  que  se  dispensa  en  los  Colegios  Nacionales  y  la 
Universidad  de  Córdoba;  y  esta  cifra  habría  crecido  aun 
más  si  no  fuera  un  obstáculo  la  capacidad  material  de  los 
establecimientos.  En  el  Colegio  de  Buenos  Aires  hay  actual- 
mente mil  alumnos  matriculados.  Estos  resultados  son  dignos 
á  la  verdad  de  mención,  y  muestran  el  progreso  de  la  ilus- 
tración que  se  difunde,  y  que  en  nuestro  país  se  estudian  ya 
muchos  y  variados  ramos  del  saber,  no  para  formarse  mé- 
dicos, clérigos  ó  abogados,  sino  para  ser  simplemente  hom- 
bres aptos  á  todos  los  fines  de  la  vida  social.  Así  se  ha  com- 
prendido la  misión  verdadera  de  los  Colegios  Nacionales. 

Tres  grandes  escuelas  normales  para  la  formación  de 
maestros  y  maestras,  y  cuatro  cursos  de  idéntica  natura- 
leza, funcionan  con  toda  regularidad.  Al  fin  del  último  cur- 
so treinta  y  cinco  alumnos  han  recibido  sus  diplomas  como 
maestros,  y  prestan  ya  sus  buenos  servicios  á  la  educación 
del  pueblo. 

Las  escuelas  agronómicas  de  Salta  y  Tucumán  han  sido 
suprimidas;  pero  la  de  Mendoza  prosigue  abierta  con  ele- 
mentos de  vitalidad  y  de  progreso.  Otro  tanto  sucede  con 
la  de  minería  en  San  Juan,  y  la  mercantil  en  el  Rosario. 
El  Observatorio  Astronómico  y  la  Oficina  Meteorológica 
publican  sus  trabajos  de  cinco  años  en  este  momento,  y 
debemos  esperar  que  ellos  contribuirán  al  adelanto  de  la 
ciencia  y  al  brillo  de  nuestro  nombre.   La  Facultad  de  Cien- 
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cías  en  Córdoba  reúne,  por  vez  primera,  un  número  bas- 
tante de  alumnos,  y  sus  profesores  dan,  además,  lecturas 
públicas,  que  la  prensa  divulga  en  seguida  para  la  ense- 
ñanza de  todos. 

Los  jurados  de  la  Exposición  de  Filadelfia  discernieron 
premios  á  la  Universidad  de  Córdoba  por  sus  colecciones 
geológicas;  al  Observ^atorio,  por  sus  fotografías  de  objetos 
siderales;  y  al  ^linistro  de  Instrucción  Pública,  por  su  in- 
forme de  1875. 

En  la  Memoria  de  Instrucción  Pública  encontraréis  ex- 
posiciones curiosas  é  interesantes  sobre  las  investigaciones 
científicas  que  se  han  hecho  últimamente,  y  que  se  relacio- 
nan con  nuestras  riquezas  nacionales  ó  con  las  antigüedades 
de  América.  Llamo  vuestra  atención  sobre  estos  trabajos. 
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política  exterior 

Nuestras  relaciones  exteriores  continúan  amistosas  con 
todas  las  Naciones. 

El  Honorable  Congreso  prestó  en  sus  sesiones  pasadas  su 
aprobación  á  los  tratados  de  paz,  límites,  comercio  y  nave- 
gación, celebrados  con  el  Gobierno  del  Paraguay,  que  pu- 
sieron término  á  las  debatidas  y  ruidosas  cuestiones  que 
habían  quedado  pendientes  después  de  la  guerra.  Estos  tra- 
tados fueron  luego  canjeados  en  esta  ciudad  con  las  for- 
malidades acostumbradas. 

Necesito  consignar  aquí  un  suceso  tan  triste  como  ver- 
gonzoso. El  ilustre  magistrado  que  en  nombre  de  su  país 
subscribió  con  nosotros  estos  tratados,  el  señor  Gilí,  Pre- 
sidente del  Paraguay,  acaba  de  ser  cruelmente  asesinado. 
El  Vicepresidente  de  la  República  asumió  inmediatamente 
el  mando,  sin  que  se  hubiera  turbado  la  paz  pública.  Así  ha 
quedado  una  vez  más  demostrado  con  este  acontecimiento 
deplorable  que  el  puñal  de  los  asesinos  puede  postrar  nobles 
víctimas,  pero  que  es  impotente  para  operar  revoluciones. 

De  acuerdo  con  lo  estipulado  en  el  tratado  de  límites,  se 
han  producido  algunos  hechos  importantes.  El  Gobierno 
argentino  tomó  posesión  el  8  de  Septiembre  último  de  la 
isla  del  Cerrito.  La  División  del  ejército  brasilero  que  ocu- 
paba la  Asunción  salió  del  Paraguay  el  22  de  Junio,  y  nos- 
otros retiramos  casi  al  mismo  tiempo  las  fuerzas  militares 
que  guarnecían  la  Villa  Occidental,  manteniendo  sobre  ella 
y  en  toda  su  plenitud    nuestra  jurisdicción  civil. 

La  Villa  Occidental  es  la  residencia  actual  del  goberna- 
dor del  Chaco. 

T.  XII.  10 
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Según  el  tratado  de  límites,  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  es  el  arbitro  designado  para 
resolver  la  cuestión  existente  con  el  Paraguay,  sobre  el  do- 
minio de  la  sección  comprendida  entre  el  Río  Verde  y  el 
brazo  principal  del  Pilcomayo;  y  aquel  alto  funcionario  ha 
sido  ya  solicitado  por  ambos  Gobiernos,  para  aceptar  este 
encargo.  No  hemos  recibido  aún  su  respuesta,  pero  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  tiene  adoptadas  todas  las 
providencias  para  que  podamos,  sin  tardanza,  comparecer 
ante  el  arbitro    sosteniendo  nuestros  buenos  derechos. 

Hemos  celebrado,  además,  con  el  Gobierno  del  Paraguay, 
un  tratado  de  extradición,  para  facilitar  la  administración 
de  justicia  en  ambos  países;  y  una  convención  consular  y 
un  convenio  postal,  para  estrechar  nuestras  relaciones  co- 
merciales y  de  buena  vecindad.  Todos  estos  actos  serán 
inmediatamente  sometidos  á  vuestra  aprobación. 

Los  tratados  de  extradición  obedecen  hoy  á  un  senti- 
miento de  moral  y  de  justicia,  que  impulsa  á  las  naciones 
á  no  oponerse  entre  sí  sus  fronteras  como  otras  tantas 
barreras  para  estorbar  la  acción  de  la  ley  ó  de  los  tribu- 
nales que  persigue  á  los  malvados;  y  son  además  una 
verdadera  necesidad  para  los  países  que  reciben  una  in- 
migración numerosa.  Así  os  anuncio  con  satisfacción  que 
á  más  del  mencionado  con  el  Paraguay,  se  ha  arreglado 
otro  tratado  de  extradición  con  el  Gobierno  español,  que 
se  concluye  uno  en  estos  momentos  con  el  Gobierno  orien- 
tal, y  que  se  han  abierto  conferencias  para  el  mismo  objeta 
con  los  Ministros  de  Italia,  Francia  y  Austria. 

En  cuanto  á  las  graves  dificultades  que  tenemos  pen- 
dientes con  el  Gobierno  de  Chile,  debo  deciros  que  se  han 
abierto  por  acuerdo  recíproco  nuevas  conferencias  para 
procurarles  un  desenlace  decoroso  y  pacífico.    En  esta  si- 
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tuación,  tanto  la  prudencia  como  los  usos  diplomáticos 
aconsejan  el  silencio,  pero  no  habrán  pasado  muchos  días 
sin  que  conozcáis  los  resultados, 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados 


Empezáis  vuestras  sesiones,  y  ellas  serán  sin  duda  labo- 
riosas. Hay  expectativa  en  los  pueblos  y  objetos  numero- 
sos que  reclaman  la  acción  de  vuestras  leyes.  Permitidme 
que  os  indique  la  urgencia  de  algunas. 

Necesitamos  deslindar  los  territorios  nacionales.  La  de- 
mora dejará  á  la  Nación  sin  tierras,  porque  las  Provincias 
van  absorbiéndolas  día  por  día;  no  para  entregarlas  á  la 
habitación  y  al  cultivo,  sino  para  mantenerlas  estériles,  sin 
ventaja  propia  y  con  daño  para  todos.  No  puede  quedar 
por  más  tiempo  inútil  bajo  nuestras  manos  el  elemento 
poderoso  que  Dios  nos  ha  dado  para  llamar  á  los  hombres 
y  fijarlos  sobre  nuestro  suelo. 

Trece  Provincias  de  la  República  se  hallan  desprovistas 
de  moneda  para  sus  cambios,  porque  la  que  se  designa  con 
este  nombre  los  complica  ó  retarda  hasta  hacerlos  impo- 
sibles. Debemos  arbitrar  recursos  para  dotar  la  circula- 
ción con  una  moneda  nacional. 

En  otro  orden  de  ideas  hay  necesidades  también  pode- 
rosamente sentidas.  Es  indispensable  afianzar  la  seguridad 
interior  con  el  juez  y  con  la  ley,  para  no  caer  en  lo  arbi- 
trario; y  la  reforma  de  las  leyes  concernientes  á  los  delitos 
que  afectan  el  orden  público  será  una  base  de  tranquilidad 
y  de  reposo.  No  hay  gobierno  cuando  la  conspiración 
puede  erguirse  á  su  frente,  desplegando  osadamente  su 
pendón  y  declarándose  inviolable  é  impune,  porque  habla 
desde  las  columnas  de  un  diario  y  su  voz  tiene  la  reper- 
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cusión  de  la  palabra  impresa.  No  lo  digo  por  mí.  La  si- 
tuación política  que  presido  ha  pasado  por  estas  pruebas ; 
pero  no  quiero  que  mi  país  atraviese  su  vida  debatiéndose 
normalmente  entre  azares  tan  peligrosos. 

Os  he  hablado  en  otra  ocasión  de  la  reforma  de  la  ley- 
electoral,  y  la  propongo  nuevamente.  Las  turbulencias  po- 
líticas se  desvanecen,  dejando  su  imperio  á  los  intereses 
conservadores  que  gobiernan  la  sociedad.  La  vitalidad  de 
los  pueblos  se  sobrepone  rápidamente  á  las  crisis  que  los 
experimentan.  Hay  remedios  para  todos  los  males;  pero 
entre  todos,  el  más  seguro  y  el  más  sano  será  siempre  prac- 
ticar con  verdad  nuestras  instituciones. 

Oídme  un  momento  más.  La  Exposición  de  Filadelfia 
acaba  de  discernirnos  premios,  que  marcan  con  honor  nues- 
tro puesto  en  aquel  inmenso  certamen  de  la  industria  hu- 
mana. He  concurrido  á  la  inauguración  de  la  Exposición 
industrial  en  Buenos  Aires,  y  al  notar  nuestros  variados 
productos,  y  al  conocer  por  vez  primera  las  aplicaciones  ya 
numerosas  de  nuestras  artes,  di  libre  paso  á  la  voz  que  se 
levantaba  en  mi  alma,  cuando  dije:  "  No  es  cierto  que  esté 
todo  perdido  puesto  que  hay  un  pueblo  que  trabaja ". 
Aquel  clamor  de  alborozo  se  presenta  hoy  ante  vosotros 
bajo  las  formas  numéricas  de  un  cuadro  estadístico.  Hemos 
disminuido  nuestros  consumos  por  la  economía;  hemos 
aumentado  nuestros  productos  por  el  trabajo. 

El  espíritu  político  se  descompone  en  partidos,  los  par- 
tidos en  círculos  y  los  círculos  en  pequeños  círculos,  y  son 
estos  últimos  los  que  á  veces  tienen  la  palabra  durante  los 
días  de  desaliento  ó  indiferencia  para  el  espíritu  público. 
Pero,  ¿ha  desaparecido  por  eso  el  pueblo  con  sus  aptitudes 
nativas  para  concebir  y  ejecutar  lo  grande  y  vivir  natural- 
mente en  las  más  altas  esferas?    Basta  remover  una  fibra 
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en  SU  corazón  adormecido  y  no  muerto,  para  que  venga  de 
pronto  á  ocupar  la  gran  escena.  ¿No  lo  vemos  en  este 
momento  despertarse  al  ruido  de  sus  nobles  tradiciones, 
para  identificarse  bajo  la  sombra  augusta  del  General  San 
Martín   en  un  solo  sentimiento:  el  culto  de  la  gloria? 

Estas  grandes  figuras,  destacadas  de  nuestros  Anales,  han 
venido  por  cierto  en  hora  oportuna  para  dejar  caer  sobre 
nosotros  su  sombra  gloriosa.  Ayer  estábamos  también  co- 
locados al  pie  de  la  estatua  de  don  Alariano  IMoreno,  após- 
tol de  la  Revolución,  padre  de  la  Patria;  y  los  errores  y 
las  verdades  del  pasado,  formulándose  en  una  enseñanza 
histórica,  ponían  sencillamente  sobre  nuestros  labios  estas 
palabras:  conciliación  y  equidad,  para  que  las  aplicáramos 
igualmente  á  nuestras  discordias  presentes. 

Sí :  conciliación  y  equidad ! !  La  civilización  cristiana  ha 
acallado  el  grito  de  la  discordia  desapiadada  que  resonó 
en  la  Tribuna  antigua.  No  podemos  nosotros  decir  al  ad- 
versario :  "  Entre  vosotros  y  nosotros  nada  hay  común 
fuera  de  la  tierra  que  nos  sustenta  ".  La  caridad  es  hu- 
mana, la  fraternidad  patriótica,  y  la  conciliación  es  un 
deber  cívico  cuando  sólo  se  trata  de  vivir  en  paz  bajo  el 
imperio  de  la  misma  ley,  puesto  que  caben  sobradamente 
dentro  de  ella  todos  los  disentimientos  legítimos. 

Señores  Diput.\dos: 

Señores  Senadores: 

Pienso  que  vuestra  acción  no  debe  en  este  momento  li- 
mitarse á  exhortaciones  ó  consejos,  sino  que  necesitamos 
llevar  hasta  su  desenlace  la  política  de  liberal  tolerancia 
que  vuestras  leyes  apoyaron  y  desenvolvieron  y  que  la 
administración  presidida  por  mí  ha  practicado  sistemáti- 
camente desde  su  inauguración,  ocurrida  entre  conflictos 
armados. 
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Al  presentarme  por  vez  primera  ante  vosotros,  os  dije 
en  medio  del  estrépito  de  las  armas :  "  La  revolución  de 
Septiembre  es  sólo  un  episodio  ó  un  accidente,  y  no  perte- 
nece al  conjunto  de  nuestro  movimiento  social  y  político. 
Cuando  la  hayamos  suprimido  por  la  victoria  debemos  en 
seguida  apartar  sus  consecuencias  de  nuestro  camino  por 
una  política  elevada  y  conciliadora  ".  Tres  años  han  pasado, 
y  después  de  maduras  y  largas  reflexiones  vengo  á  propo- 
neros que  demos  el  episodio  por  definitivamente  concluido. 

Comprendo  las  objeciones.  Pero  estos  actos  se  ejecutan 
en  nombre  del  patriotismo  generoso  y  no  bajo  los  dictados 
severos  de  la  justicia.  Son  olvido.  No  son  reparación. 

Señores  Diputados: 

Señores  Senadores: 

Aprovecho  esta  ocasión  solemne  de  vuestra  primera  sesión, 
que  es  siempre  un  acontecimiento  nacional,  y  haciendo  un 
llamamiento  supremo  á  la  equidad  en  los  unos,  al  sentimien- 
to del  deber  en  los  otros,  anuncio  que  pueden  regresar 
libremente  al  territorio  de  la  República,  sin  condi- 
ción alguna,  todos  los  que  se  hallaren  ausentes  por 

HABER  cometido  DELITOS  POLÍTICOS  Y  MILITARES,  Y  DECLARO : 

que  uno  de  mis  primeros  actos  será  pedir  al  honorable 
Senado  su  acuerdo  para  reincorporar  al  Ejército  á  los 
oficiales  superiores  que  fueron  dados  de  baja  con  mo- 
tivo de  la  rebelión  de  septiembre,  exceptuando  sola- 
mente á  los  que  se  encuentren  procesados  por  delitos 

COMUNES.  En  CUANTO  Á  LOS  DEMÁS  JEFES  Y  OFICIALES  DE 
UN  GRADO  INFERIOR  Y  QUE  SE  HALLEN  EN  LAS  MISMAS  CON- 
DICIONES, SERÁN  DADOS  DE  ALTA  Á  MEDIDA  QUE  INDIVIDUAL- 
MENTE  LO   SOLICITEN. 

Necesitamos  salir  de  la  situación  presente  por  grandes  ac- 
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tos ;  pero  nunca  fué  para  los  argentinos  un  esfuerzo  costoso 
elevar  sus  corazones.  He  ahí  mi  plan.  Una  política  que  pa- 
cifique por  el  olvido,  la  vida  pública  para  todos  con  iguales 
derechos,  los  gobiernos  abandonando  el  campo  electoral  al 
movimiento  libre  de  los  partidos,  y  la  justicia  amparando 
el  orden  público,  para  lo  que  necesita  ser  servida  por  bue- 
nas leyes  que  aun  faltan   y  que  debemos  dar  sin  demora. 

Señores  Diputados: 

Sexores  Senadores: 

Os  he  dado  cuenta  del  estado  de  la  Nación.  —  Invoco 
para  vuestras  deliberaciones  y  pido  para  mis  actos  los  au- 
xilios de  la  Providencia  Divina,  y  declaro  solemnemente 
abierto  el  presente  período  de  vuestras  sesiones. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1877. 


MENSAJE 


DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  ABRIR 

LAS    SESIONES  DEL  CONGRESO    ARGENTINO 


EN  MAYO  DE  1878 


MENSAJE 

AL  ABRIR  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 

EN   MAYO  DE   1878 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Os  saludo  en  este  día  siempre  grato  para  el  pueblo  argen- 
tino y  que  se  destina  á  la  apertura  solemne  de  vuestras 
sesiones. 

Cada  nuevo  año  legislativo  que  se  inaugura  bajo  el  im- 
perio de  las  instituciones  libres  muestra  que  ellas  se  radican 
en  la  práctica  y  que  empiezan  á  constituir  la  vida  misma 
de  nuestro  país.  —  ¡  Que  Dios  lo  proteja  en  este  camino  que 
ha  emprendido  de  fundar  pueblos  y  gobiernos  en  el  orden 
y  en  la  libertad,  sin  anarquías  tumultuosas  y  sin  opresiones 
tiránicas,  asegurándole  un  desarrollo  pacífico  y  racional  que 
lo  conducirá  pronto  á  mejores  destinos,  según  nuestros  votos 
y  la  opinión  del  mundo ! 

No  somos  sino  actores  transitorios  en  la  gran  tarea,  pero 
en  su  nombre  se  perpetúan,  se  ennoblecen  y  se  elevan  los 
esfuerzos  de  todos,  siempre  que  tiendan,  ya  desde  las  esferas 
superiores  del  mando,  ó  desde  lias  más  apartadas  del  trabajo 
obscuro  y  del  deber  individual  cumplido,  á  promover  el 
engrandecimiento  común,  á  levantar  el  nivel  de  la  razón 
pública  y  á  mejorar  nuestras  costumbres. 
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Vuestra  presencia  era  reclamada,  señores  Senadores,  se- 
ñores Diputados,  más  que  en  ninguna  otra  ocasión.  Los 
acontecimientos  últimamente  operados  han  hecho  la  vida 
política  más  intensa  y  más  activa.  El  fórum  está  lleno.  Opi- 
niones, partidos,  intereses,  se  han  asociado  al  movimiento 
de  los  negocios  públicos,  se  agitan  y  se  remueven,  y  era 
conveniente  abrirles  este  gran  teatro  de  las  deliberaciones, 
donde  los  partidos  se  contienen  recíprocamente  y  se  equili- 
bran, y  donde  las  opiniones  más  opuestas  se  esclarecen  y 
se  modifican  por  el  debate,  iltistrando  á  su  vez  al  país. 

Voy  ahora  á  daros  cuenta  del  estado  de  la  Nación,  en 
desempeño  de  uno  de  mis  deberes  constitucionales. 
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política  de  conciliación 

La  noticia  de  nuestros  hechos  políticos  se  propaga  rápi- 
damente, excitando  siempre  curiosidad  y  á  veces  entusias- 
mo, porque  sabemos  imprimirles  un  rasgo  prestigioso  de 
simpatía  que  se  halla,  sin  duda,  en  nuestro  carácter  na- 
cional. 

La  América  entera  ha  asistido  á  este  solemne  espectáculo 
que  hemos  llamado  ''  la  conciliación  de  los  partidos " ;  y 
muchos  hombres  de  Estado  ó  de  pensamiento  se  han  pre- 
guntado en  Europa  y  América,  tomándolo  como  un  tema 
de  reflexiones  y  recorriendo  sus  propias  historias,  si  no 
es  verdad  que  hay  esterilidad  en  las  represiones  que  provo- 
cando represalias  hacen  inextinguibles  las  discordias,  y  que 
suelen  tomar  tan  fácilmente  el  camino  de  las  persecuciones, 
para  dejar  una  sociedad  dilacerada  entre  las  pasiones  más 
rencorosas,  durante  un  siglo. 

Es  mejor  fundar  una  situación  sobre  la  razón  pública, 
sobre  el  acuerdo  de  todos,  y  no  sobre  la  sangre.  Hemos 
dado  una  nueva  demostración  á  esta  verdad  que  honra  la 
naturaleza  humana;  y  puesto  que  el  ejemplo  ha  sido  pre- 
sentado por  nosotros  ante  los  contemporáneos,  debemos  ha- 
cer todo  esfuerzo  para  que  no  pierda  su  autoridad  ó  su  efi- 
cacia bajo  nuestro  nombre.  Todos  los  partidos  que  dividen 
la  opinión  política  de  la  República,  se  hallan  hoy  represen- 
tados en  este  recinto,  y  puedo  poner  el  noble  depósito  bajo 
la  custodia  del  patriotismo  común. 

La  política  de  conciliación  deja  ya  tras  de  sí  grandes  re- 
sultados cumplidos.  Voy  á  enumerarlos. 
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Había  un  partido  numeroso  en  actitud  de  protesta  contra 
el  Gobierno  de  la  Nación,  y  este  partido  ha  tomado  su 
puesto  dentro  de  la  situación  constitucional  de  la  República. 
El  ejército  de  la  Nación  había  perdido  jefes  y  oficiales  cuyo 
nombre  no  era  por  cierto  extraño  á  sus  glorias,  y  ha  abierto 
sus  filas  para  recobrarlos.  En  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  tanta  influencia  ejerce  sobre  la  economía  social  y  polí- 
tica de  la  República,  existía  lo  más  hondo  del  mal  y  ha  sido 
curado.  Sus  dos  partidos  más  numerosos  se  hallan  plena- 
mente en  el  ejercicio  de  la  vida  pública,  y  ha  nacido  de  su 
acuerdo  un  gobierno  que  se  inaugura  en  estos  momentos, 
recibiendo  por  ley  de  su  origen  la  misión  de  hacer  efectivos 
para  todos  los  derechos  políticos. 

La  política  de  conciliación  ha  aconsejado  por  todas  partes 
la  buena  doctrina,  y  debo  agregar  que  su  prédica  no  ha  sido 
inútil,  puesto  que  al  abrir  vuestras  sesiones  el  Congreso  de 
la  Nación,  renovado  por  mitad  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, muestra  completa  la  representación  política  del  país. 
Debo  ahora  repetir  algunas  declaraciones. 
Entiendo  por  la  política  de  conciliación,  no  un  pacto  ó 
un  compromiso  con  los  partidos,  y  que  éstos  puedan  dar 
á  su  voluntad  por  repudiado  ó  concluido. 

La  política  de  conciliación  ha  nacido  de  las  convicciones 
públicas  y  es  la  razón  de  la  Nación  gobernando  á  la  Nación. 
Ella  ha  dicho  á  todos  los  partidos  que  no  tienen  derecho 
para  turbar  la  paz  de  la  República,  que  no  es  patrimonio 
suyo,  y  que  deben  discutir  pacíficamente  sus  querellas  dentro 
de  la  Constitución  y  de  la  ley.  La  política  de  conciliación 
es  el  repudio  público  de  los  medios  violentos,  que  no  fundan 
derechos  ni  constituyen  autoridades  legítimas ;  pero  signi- 
fica decir  también  á  los  partidos  gobernantes  que  no  deben 
convertirse  en  usurpadores,  porque  serán  vencidos,  no  por 
fuerzas  armadas,  sino  por  la  opinión  pública. 
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No  puedo  ser  extraño  á  lo  que  pasa  á  mi  alrededor,  y 
comprendo  que  hablo  en  un  momento  de  hesitación  para 
los  ánimos.  Ella  pasará,  porque  no  hay  motivo  alguno  de 
zozobra.  Mi  política  es  la  misma,  y  puede,  en  ocasiones, 
ser  servida  por  un  ministerio  moderado,  que  no  importa 
precisamente  un  rompimiento  con  los  partidos,  sino  darles 
á  todos  una  garantía  de  imparcialidad.  La  elección  libre 
de  mis  consejeros  es  una  de  mis  prerrogativas  constitucio- 
nales; y  necesito  mantenerla  para  seguir  una  política  firme, 
que  no  se  inspira  en  un  solo  propósito  personal  y  que 
busca,  con  error  ó  con  acierto  pero  sinceramente,  el  bien 
de  la  Nación. 


Acabo  de  hablar  de  la  conciliación  y  de  sus  resultados 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  He  mencionado  al  Go- 
bierno que  inaugura  una  nueva  época,  y  debo  recordar  al 
que  concluye  y  que  deja  con  honor  ligado  su  nombre  á  los 
últimos  acontecimientos. 

La  conciliación  ha  sido  y  es  una  política,  pero  ha  sido 
y  es  sobre  todo  un  noble  sentimiento. 

Tuvo  así  su  día  de  sublimes  expansiones,  y  este  es  el 
más  luminoso  entre  los  resultados  obtenidos. 

Hijos  de  los  combatientes,  nacidos  entre  discordias  y 
actores  á  la  vez  en  los  disentimientos  más  profundos,  tres 
millones  de  argentinos  nos  hemos  reunido  para  saludar  el 
rayo  de  luz  que  hace  un  siglo  había  iluminado  la  cuna  del 
General  San  Martín. 

El  Centenario  de  San  Martín  fué  la  fiesta  de  la  concilia- 
ción. Todos  llevamos  desde  aquel  día  un  secreto  recogido 
entre  inefables  emociones  y  lo  divulgamos  afirmando:  que 
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HAY  UN  PUEBLO  ARGENTINO.  Hay  en  verdad  un  pueblo 
unido  en  vínculos  nacionales  y  para  siempre,  cuando  sus 
hijos  saben  experimentar  uno  de  aquellos  sentimientos  que 
hacen  de  millones  de  hombres  un  solo  hombre,  y  que  cons- 
tituyen, ligando  generaciones  presentes  y  pasadas,  la  santa 
unidad  de  la  Patria. 
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SITUACIÓN  DE  LAS  PROVINCIAS 

Hay  paz  en  la  República,  pero  se  nota  un  malestar  visible 
en  dos  ó  tres  Provincias. 

El  Gobierno  de  Santa  Fe  acaba  de  reprimir  una  revuelta, 
mostrando  fuerzas  superiores  á  las  de  la  anarquía  pero 
dejando  subsistente  una  situación  penosa,  que  no  podrá 
ser  corregida  sino  por  la  abjuración  seria  y  pública  de  los 
unos  á  los  medios  de  la  violencia,  y  por  una  política  expan- 
siva y  conciliadora,  con  respeto  sincero  á  los  derechos  le- 
gítimos, por  parte  de  los  otros.  Querría  que  estas  palabras, 
pronunciadas  en  el  recinto  más  augusto  de  la  Nación,  des- 
cendieran hasta  el  corazón  de  mis  compatriotas  de  Santa  Fe. 

Los  acontecimientos  ocurridos  en  la  Provincia  de  Co- 
rrientes revisten  una  mayor  importancia,  y  debo  explicar- 
los con  alguna  amplitud. 

En  el  curso  de  los  sucesos  que  se  producen  la  atención 
suele  fijarse  exclusivamente  sobre  los  incidentes,  y  son  olvi- 
dadas las  ideas  generales  que  dominan  el  conjunto  de  la 
acción.  Profeso  sobre  intervenciones  la  doctrina  siguiente, 
que  ha  marcado  de  un  modo  claro  mi  conducta  en  la  Pro- 
vincia de  Corrientes. 

Las  Provincias  constituyen  sus  Poderes  públicos  con  in- 
dependencia completa  del  Gobierno  Nacional.  Así,  aunque 
la  elección  de  un  gobernador  sea  el  objeto  de  las  mayores 
controversias,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  debe  reco- 
nocer sin  vacilación  al  que  se  le  presenta  con  los  caracteres 
exteriores  de  ¡a  legalidad  y  en  ejercicio  actual  del  mando, 
porque  no  es  juez  de  la  querella. 

T.  XII.  11 
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Pero  cuando  tras  del  debate  electoral  sobreviene  inme- 
diatamente un  movimiento  revolucionario  y  el  Gobierno 
Nacional  es  llamado  á  intervenir  por  el  requerimiento,  la 
faz  del  asunto  cambia  radicalmente,  porque  interviniendo 
en  la  Provincia  puede  ya  y  debe  examinar  lo  que  se  hallaba 
en  la  situación  anterior  fuera  de  su  alcance  constitucional. 

El  Gobierno  Nacional  interviene  en  el  territorio  de  las 
Provincias  para  sostener  ó  restablecer  sus  autoridades  cons- 
tituidas, porque  ha  garantido  á  cada  Provincia  el  ejercicio 
de  sus  instituciones  (artículos  5.°  y  6.°  de  la  Constitución). 
La  intervención,  por  trascendental  que  sea,  no  es  á  la  ver- 
dad sino  la  provisión  de  un  medio  para  que  la  garantía 
de  la  Nación  en  favor  de  la  Provincia  quede  cumplida. 
De  ahí  la  necesidad  del  examen  y  hasta  del  juicio  en  ciertos 
casos,  porque  la  acción  del  interventor  no  puede  ser  me- 
cánica ni  ciega,  puesto  que  se  halla  subordinada  al  designio 
superior  de  "  salvar  las  instituciones  provinciales  garan- 
tidas por  la  Nación  ", 

Así  el  Ejecutivo  Nacional  entró  en  relaciones  oficiales 
con  el  Gobernador  Derqui,  á  pesar  de  las  objeciones  que  se 
hacían  contra  su  elección.  Sobrevino  inmediatamente  un  mo- 
vimiento armado  que  revestía  los  signos  de  una  sublevación 
popular.  Hubo  una  batalla  y  la  revolución  quedó  victoriosa, 
é  iba  probablemente  á  enseñorearse  de  toda  la  Provincia 
cuando  fué  detenida  en  su  camino  por  la  intervención  que 
el  Gobernador  Derqui  requirió  y  que  el  Poder  Ejecutivo 
decretó  sin  pérdida  de  momento,  para  evitar  nuevas  efusio- 
nes de  sangre. 

La  intervención  de  la  Nación  se  presentaba  en  Corrientes 
porque  había  llegado  el  caso  del  artículo  6°  de  la  Consti- 
tución. No  iba  á  sostener  sistemáticamente  al  gobierno  del 
doctor  Derqui  sino  á  estudiar  los  hechos  y  á  proceder  según 
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SU  examen.  Pero  era  necesario  antes  suprimir  la  guerra, 
disolver  las  fuerzas  armadas  y  pacificar  la  Provincia.  Esta 
ha  sido  la  tarea  de  la  intervención  hasta  el  momento  presente. 

Un  ejército  victorioso  depuso  sus  armas  ante  la  autoridad 
"de  la  Nación.  Las  depuso  sin  condiciones,  porque  la  orden 
había  sido  dada  por  la  autoridad  legítima,  y  la  obediencia 
era  simplemente  un  acto  de  deber.  Pero  hice  entonces,  y 
ratifiqué  después,  declaraciones  de  gobierno  que  no  son  un 
pacto  cuyo  cumplimiento  pueda  ser  reclamado  por  ninguno, 
pero  que  marcaban  los  designios  de  la  intervención,  según 
mi  pensamiento. 

A  una  Comisión  que  hablaba  en  nombre  de  los  revolucio- 
narios, le  dije:  "Obedezcan  y  desármense.  Las  verdaderas 
garantías  residen  en  la  intervención  misma  y  en  la  confian- 
za que  todos  deben  abrigar  en  la  justicia  de  la  Nación,  que 
juzgará  y  procederá  con  imparcialidad  completa  " ;  y  fueron 
estas  las  palabras  que  el  Comisionado  nacional  repitió  so- 
lemnemente en  presencia  de  las  fuerzas  revolucionarias  al 
hacerles  la  última  notificación  del  desarme. 

La  Provincia  de  Corrientes  aguarda  así  tranquila  el  juicio 
de  la  Nación ;  y  yo  debo  pronunciar  el  mío  que  se  halla 
también  prometido,  dentro  del  límite  de  mis  facultades  cons- 
titucionales. Habría  deseado  verificar  ciertos  hechos  sobre 
su  teatro  mismo,  valiéndome  de  un  Comisionado  imparciai 
y  recto,  pero  ha  habido  dificultades  para  adoptar  este  tem- 
peramento, y  lo  he  suplido  por  el  estudio  atento  de  los 
documentos  y  por  informes  que  debo  reputar  exactos. 

En  verdad  y  en  conciencia,  poniendo  mi  espíritu  en  una 
esfera  superior  á  las  combinaciones  de  los  partidos,  teniendo 
en  cuenta  las  instituciones  de  Corrientes  y  la  prosperidad 
y  la  paz  de  esta  Provincia,  declaro :  que  la  Provincia  de 
Corrientes  debe  ser  llamada  nuevamente  á  elecciones   para 
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designar  su  Gobernador,  bajo  los  auspicios  de  la  interven- 
ción nacional,  que  asegurará  el  libre  sufragio  para  todos. 
Reputo  que  no  hay  agravios  en  esta  solución,  que  es  cons- 
titucional y  que  es  conveniente.  Una  nueva  elección  interro- 
gará al  pueblo  en  comicios  ordenados  y  libres,  y  éste  habrá 
resuelto  la  cuestión  por  un  acto  soberano  y  propio. 
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HACIENDA 

Las  rentas  de  la  Nación  han  producido  en  1877  la  can- 
tidad de  catorce  millones  ochocientos  veinte  y  cuatro  mil 
noventa  y  seis  pesos.  Habían  sido  presupuestadas  en  diez 
y  seis  millones  ciento  cuarenta  mil  quinientos  veinte  y  seis 
pesos,  quedando  así  el  cálculo  de  recursos  superior  al  ingre- 
so real,  pero  dando  un  aumento  de  un  millón  doscientos 
cuarenta  mil  cuatrocientos  sesenta  y  tres  pesos  sobre  las 
de  1876. 

Los  dos  factores  principales  de  nuestra  renta  son  siempre 
los  derechos  de  importación  y  exportación,  y  han  contribuí- 
do  á  formarla  del  modo  siguiente. 

Derechos  de  importación :  diez  millones  ochocientos  cua- 
renta y  tres  mil  trescientos  sesenta  pesos. 

Derechos  de  exportación :  dos  millones  trescientos  veinte 
y  cuatro  mil  cuatrocientos  noventa  y  un  pesos. 

Los  valores  exportados  aparecen  disminuidos  en  la  esta- 
dística de  este  año,  y  podría  creerse  que  la  explicación  con- 
siste en  haber  aminorado  la  cantidad  de  los  productos  que 
enviamos  á  los  mercados  extranjeros,  lo  que  por  otra  parte 
se  aviene  con  los  grandes  desastres  que  la  producción  sufrió 
en  el  Sud  de  la  campaña  de  Buenos  Aires.  No  es  ésta,  sin 
embargo,  la  explicación,  según  los  datos  que  la  Contaduría 
de  la  Nación  ha  reunido  por  mi  encargo.  La  cantidad  de 
nuestros  productos  exportados  no  ha  sufrido  disminución, 
pero  éstos  han  sido  valuados  por  una  escala  de  precios  muy 
inferior  á  la  de  los  años  anteriores  ^^K 


(i)  La  diferencia  es  de  un  quince  por  ciento.    Los  valores  im- 
portados  que   en    1876  figuraron   por  34.910.290   pesos,   han   subido 
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La  renta  tiende  en  el  presente  año  á  subir  en  mayores 
proporciones,  y  es  opinión  común  que  el  cálculo  de  recursos 
quedará  sobrepasado. 

Sin  deprimir  la  producción,  sin  trabar  la  circulación  y 
procediendo  con  prudencia  suma,  debemos  en  lo  sucesivo 
aumentar  las  fuentes  de  recursos  interiores  para  la  Nación, 
porque  las  rentas  de  aduana  son  variables,  y  porque  ciertos 
hechos  que  acrecientan  las  obligaciones  ó  servicios  del  Esta- 
do influyen  precisamente  sobre  aquéllas  para  disminuirlas, 
como  es  el  progreso  de  la  industria  nacional.  Los  Estados 
Unidos  llegaron  también  á  comprender  que  necesitaban  in- 
gresos más  seguros  que  los  de  las  aduanas,  y  fomentaron 
el  crecimiento  de  sus  recursos  interiores,  hasta  el  punto  de 
que  el  producto  de  una  y  otra  renta  figuraba  por  cantidades 
casi  equivalentes  en  los  presupuestos  de  los  últimos  años. 


Los  gastos  votados  por  la  ley  del  presupuesto  para 
1877  importaban  diez  y  siete  millones  ochenta  mil  setecien- 
tos treinta  y  cuatro  pesos.  Los  votados  por  leyes  especiales 
alcanzaban  á  diez  millones  ochocientos  ochenta  y  siete  mil 
dos  pesos. 

Ahora  bien,  los  gastos  verificados  son  los  siguientes. 
Por  cuenta  del  presupuesto,  quince  millones  quinientos  vein- 
ticuatro mil  novecientos  catorce  pesos,  —  lo  que  significa 
decir  que  en  los  servicios  normales  se  ha  practicado  por 
la  acción  administrativa,  una  reducción  de  un  millón  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco  mil  ochocientos  veinte  pesos. 


en  1877  á  39.309.141  pesos.  En  1876  la  exportación  alcanzó  á  la 
suma  de  46.535.705  pesos,  y  ha  estado  representada  en  1877  por 
43-393-609  pesos. 
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Hay  otro  hecho  que  debe  también  notarse  por  la  signi- 
ficación que  envuelve,  y  es  que  la  renta  y  el  gasto  ordinario 
se  presentan  casi  equilibrados,  á  pesar  que  en  1877  no 
podía  decirse  ya  pasada  la  crisis  comercial  con  sus  desas- 
trosos efectos. 

La  Administración  suprimió  en  su  mayor  parte  los  gas- 
tos de  las  leyes  especiales.  De  los  diez  millones  ochocientos 
ochenta  y  siete  mil  dos  pesos  votados,  sólo  se  han  invertido 
cuatro  millones  cuatrocientos  mil  pesos,  y  éstos  para  ser 
aplicados  principalmente  al  pago  de  las  deudas  que  habían 
dejado  los  servicios  anteriores.  Así,  el  total  de  los  gastos 
sólo  ha  alcanzado  en  1877  á  diecinueve  millones  novecientos 
veinte  y  cuatro  mil  novecientos  sesenta  pesos,  y  esta  can- 
tidad misma  es  inferior  en  mucho  á  la  real,  porque  se  en- 
cuentran incluidos  en  ella  más  de  un  millón  de  pesos  en 
billetes  de  Tesorería  por  su  valor  escrito;  y  además,  mu- 
chos millones  por  pagos  hechos  en  papel  moneda  al  precio 
legal  de  veinticinco  por  uno,  que  no  siendo  el  del  mercado 
tiende  necesariamente  á  aumentar  el  valor  nominal  de  las 
provisiones  que  se  hacen  al  Estado. 


La  verdad  apoyada  sobre  hechos  indiscutibles,  concluye 
siempre  por  sobreponerse  á  los  más  ruidosos  clamoreos.  Hay 
economía,  y  economía  cada  vez  mayor,  en  una  Administra- 
ción pública  que  presenta  el  siguiente  cuadro  de  gastos. 

En  1872,  se  gastaron  veintiséis  millones  cuatrocientos  se- 
senta y  dos  mil  setecientos  ochenta  y  cinco  pesos. 

En  1873,  treinta  y  un  millones  veinte  y  cinco  mil  seten- 
ta pesos. 
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En  1874,  veintinueve  millones  setecientos  ochenta  y  cua- 
tro mil  ciento  noventa  y  seis  pesos. 

En  1875,  veintiocho  millones  quinientos  sesenta  y  siete 
mil  ochocientos  sesenta  y  un  pesos. 

En  1876,  veintidós  millones  ciento  cincuenta  y  tres  mil 
cuarenta  y  ocho  pesos. 

En  1877,  diecinueve  millones  novecientos  veinte  y  cuatro 
mil  novecientos  sesenta  pesos. 
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CRÉDITO 

Las  fuertes  cantidades  con  que  atendemos  al  servicio  de 
los  empréstitos  exteriores,  han  estado  en  Londres  antes  dei 
dia  designado  para  los  pagos.  Las  obligaciones  del  crédito 
interior  fueron  igualmente  atendidas,  incluyendo  entre  ellas 
las  sumas  que  se  entregan  al  Banco  de  la  Provincia  para  la 
amortización  del  papel  emitido,  puesto  que  no  se  halla  pen- 
diente sino  el  trimestre  vencido  en  Febrero  último  y  que 
será  abonado  de  un  momento  á  otro. 

Nuestros  fondos  han  acrecentado  su  precio  en  Londres 
de  un  modo  considerable,  pero  sin  alcanzar  la  valuación 
que  If's  corresponde  en  justicia  y  que  obtuvieron  en  otra 
época.  No  se  puede  desconocerlo.  Hay  en  una  parte  de  la 
prensa  inglesa  empeño  sistemático  en  deprimir  nuestro  cré- 
dito y  en  obscurecer  nuestra  situación  económica,  desalen- 
tando al  mismo  tiempo  al  capital  para  que  no  se  traslade 
á  estas  regiones.  ¿Qué  oponer  á  estos  males?  Cumplamos 
religiosamente  nuestros  compromisos,  aunque  continúe  dis- 
cutiéndose entre  uno  y  otro  dividendo  la  solvencia  de  la 
República.  Paguémoslos  en  medio  de  las  vociferaciones,  y 
la  persistencia  del  hecho  concluirá  por  destruir  las  falsas 
imputaciones,  venciendo  hasta  la  mala  voluntad  misma. 

Opino  así  que  debemos  renunciar  abiertamente  al  pensa- 
miento de  alterar  las  cláusulas  de  nuestros  compromisos  en 
Europa.  Hemos  salvado  el  crédito  durante  la  crisis  más  in- 
tensa que  haya  afectado  á  una  Nación  y  á  su  Gobierno,  y 
no  habría  razón  para  comprometerlo  en  días  mejores. 

La  elevación  de  nuestro  crédito  no  es  solamente  la  coti- 
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zacióii  alta  de  nuestros  títulos  en  las  Bolsas  europeas.  Es 
el  juicio  favorable  del  mundo  sobre  las  condiciones  presen- 
tes y  la  prosperidad  futura  de  una  nación.  Es,  sobre  todo, 
el  llamamiento  más  eficaz  para  el  capital,  que  ha  sido  y  es 
nuestro  primer  agente  en  la  obra  del  progreso. 

El  capital  vendrá.  Somos  productores  de  materias  pri- 
mas, y  la  Europa  las  necesita  cada  vez  más  para  sus  con- 
sumos, por  la  elevación  progresiva  de  sus  clases  obreras. 
La  prensa  inglesa  no  tardará  en  recordar  lo  que  sus  gran- 
des economistas  han  enseñado,  y  es  que  el  capital  inglés 
trasladándose  á  la  Unión  Americana  para  cultivar  el  algo- 
dón, á  la  India  para  recoger  el  azúcar,  á  la  Australia  para 
traer  sus  pieles  y  á  la  América  del  Sud  en  busca  de  sus 
lanas,  ha  contribuido  más  eficazmente  á  aumentar  la  ri- 
queza y  á  desenvolver  el  poder  manufacturero  de  la  gran 
nación,  que  si  hubiera  quedado  en  Inglaterra  fomentando 
dentro  del  mismo  círculo  industrial  competencias  ciegas, 
que  con  la  baja  de  los  provechos  traen  la  estagnación 
general. 

* 

Será  siempre  un  buen  testimonio  que  durante  los  tres 
últimos  años  de  agitaciones  políticas  y  de  crisis  comercial 
hayamos  disminuido  en  algunos  millones  el  monto  de  nues- 
tras deudas,  y  que  ellas  se  hallen  hoy  representadas  por 
las  cifras   siguientes. 

La  deuda  externa  sólo  figurará,  después  del  servicio  del 
primero  de  Julio  que  ha  sido  ya  remitido,  por  treinta  y 
ocho  millones  de  pesos. 

Debe  descontarse  de  esta  cantidad  un  millón  ciento  no- 
venta mil  cuatrocientas  libras,  ó  sea  cinco  millones  ocho- 
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cientos  nueve  mil  ciento  cincuenta  y  dos  pesos  fuertes,  en 
títulos  que  retiene  el  Gobierno  y  que  no  han  sido  puestos 
en  circulación. 

La  deuda  interna  consolidada  es  de  veinte  y  un  millón 
doscientos  setenta  y  nueve  mil  quinientos  cuarenta  y  nueve 
pesos,  en  fondos  públicos  nacionales. 

La  deuda  exigible  llegaba  el  31  de  Marzo  á  un  millón 
novecientos  noventa  y  ocho  mil  doscientos  cincuenta  y  tres 
pesos,  incluyendo  las  letras  de  Tesorería  por  setenta  y  dos 
mil  doscientos  tres  pesos. 

Hemos  aplicado  al  pago  de  las  deudas  que  los  servicios 
anteriores  dejaron  pendientes,  los  billetes  de  Tesorería  que 
fueron  creados  por  una  ley  especial.  Así  se  ha  facilitado 
de  un  modo  considerable  la  marcha  de  la  Administración. 
Estos  billetes  han  sido  emitidos  por  dos  millones  ciento 
cuarenta  y  tres  mil  pesos,  faltando  aun  cerca  de  tres  millo- 
nes para  completar  la  autorización. 

Pienso  que  este  cuadro  presenta  notablemente  mejorada 
la  situación  financiera  de  la  República. 
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INAIIGRACION  Y  COLONIZACIÓN 

La  República  Argentina  ha  recibido  en  1877  veinte  y 
nueve  mil  inmigrantes,  cifra  que  repite  con  escasa  diferen- 
cia la  de  1876,  pero  que  es  inferior  á  la  de  los  años  ante- 
riores. Conocemos  los  motivos  especiales  á  que  podemos 
atribuir  esta  disminución;  pero  debo  hacer  notar  como  en 
mi  mensaje  último,  que  el  hecho  es  general  á  todos  los 
países  que  reciben  inmigración,  y  que  este  mismo  número 
reducido  de  inmigrantes  no  es  todavía  inferior  al  que  se 
dirige  anualmente  de  Europa  á  todo  el  resto  de  la  América 
Meridional  (''. 

Tenemos  una  inmigración  menos  numerosa,  pero  alec- 
cionados por  la  experiencia  hemos  aprendido  á  colocarla  y 
distribuirla  de  un  modo  más  provechoso.  La  internación 
del  inmigrante  en  las  Provincias  mediterráneas  de  la  Re- 
pública no  data  sino  de  los  últimos  tres  años,  y  es  debida 
principalmente  á  los  incesantes  trabajos  del  Departamento 
que  tiene  á  su  cargo  este  servicio.  Hacemos  hoy  más,  y 
es  agrupar  á  los  inmigrantes  en  colonias,  asistiéndolos  con 
auxilios  hasta  que  el  rendimiento  de  sus  trabajos  les  haya 
asegurado  la  subsistencia. 

Las  colonias  fundadas  bajo  los  auspicios  de  la  ley  gene- 
rosa y  hospitalaria  que  dictasteis  en  las  sesiones  de  1876, 
son  las  siguientes. 


(i)  Esta  aseveración  se  halla  confirmada  estadísticamente  en  la 
Memoria  del  Departamento  de  Inmigración  que  será  en  breve  pre- 
sentada al  Honorable  Congreso. 
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En  la  Provincia  de  Entre  Ríos,  la  Colonia  Libertad,  si- 
tuada sobre  una  de  las  Estaciones  del  Ferrocarril  del  Este. 
Tiene  ciento  veinte  y  ocho  familias,  ó  sea.  seiscientos  se- 
tenta y  dos  habitantes,  y  su  establecimiento  es  ya  definitivo, 
habiendo  obtenido  en  1877  una  cosecha  valuada  con  exac- 
titud en  veinte  y  dos  mil  pesos  fuertes. 

En  la  misma  Provincia,  la  Colonia  General  Alvear,  es- 
pléndidamente situada  entre  el  Diamante  y  el  Paraná.  Cuen- 
ta ochocientos  cincuenta  habitantes,  que  son  en  su  totaUdad 
rusos. 

La  Colonia  Reconquista,  en  el  extremo  Norte  de  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fe,  frente  á  Goya.  Menciono  aquí  esta  co- 
lonia, porque  fué  fundada  por  el  Coronel  Obligado,  jefe  de 
la  frontera,  y  bajo  el  amparo  de  las  fuerzas  nacionales.  Tiene 
hoy  mil  doscientos  habitantes,  incluyendo  dos  pequeños  plan- 
teles de  población  inmediatos  y  que  son  fomentados  por  la 
Nación. 

Las  otras  colonias  que  la  Nación  ha  establecido  por  sí 
ó  con  socorros  cuantiosos,  se  encuentran  en  un  orden  in- 
ferior. Son:  la  Colonia  Resistencia,  en  el  Chaco,  con  qui- 
nientos habitantes ;  la  Colonia  Iriondo,  en  Santa  Fe,  con 
doscientos  catorce;  y  la  San  Javier  en  la  misma  Provin- 
cia, con  ciento  sesenta  y  nueve.  Acaban  de  fundarse  la  Co- 
lonia Olavarria,  en  Buenos  Aires,  mediante  auxilios  com- 
binados de  la  Provincia  y  de  la  Nación,  con  trescientas  cinco 
personas ;  la  Caroya,  en  Córdoba,  con  seiscientas  quince ; 
y  para  no  omitir  lo  que  es  apenas  perceptible  en  el  presente 
pero  que  puede  ser  grande  en  lo  venidero,  la  Colonia  Santa 
Cruz,  situada  en  la  Patagonia  sobre  el  río  de  ese  nombre, 
y  que  sólo  cuenta  cuarenta  y  siete  habitantes. 

La  Colonia  Chiibut  ha  doblado  su  población  en  los  dos 
últimos  años,  habiéndose  ya  puesto  en  condiciones  de  bas- 
tarse á  sí  misma. 
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No  omitimos  esfuerzos,  en  cuanto  lo  consienten  nuestros 
recursos,  para  dar  mayor  incremento  á  la  corriente  de  inmi- 
gración, y  es  justo  mencionar  entre  ellos  los  contratos  que 
ha  celebrado  en  Europa  nuestro  Comisario  el  señor  Calvo 
con  las  compañías  de  navegación,  y  que  reducen  el  precio 
de  los  pasajes  en  un  cuarenta  por  ciento.  Pero  está  demos- 
trado—  y  más  aún  para  nosotros  que  nos  hallamos  bajo  el 
peso  de  advertencias  recientes  —  que  hay  peligro  en  atraer 
la  inmigración  por  masas  enormes,  precipitándolas  de  sú- 
bito sobre  una  sociedad  nueva.  Si  se  acumula  parásita  en 
las  ciudades,  tardará  en  acrecentar  la  producción,  tomando 
si  desde  luego  su  parte  en  los  consumos  y  exponiéndonos 
á  los  males  del  pauperismo,  ese  vicio  tenaz,  y  una  vez  in- 
troducido, incorregible,  de  las  sociedades  viejas. 

Llamemos  la  inmigración ;  pero  aprestémonos  á  recibir- 
la. Los  gobiernos  de  las  Provincias  no  deben  dejar  exclu- 
sivamente sobre  los  hombros  de  la  Nación  la  tarea  de  la 
colonización,  que  se  Hga  precisamente  más  de  cerca  con  sus 
primordiales  intereses. 

Demos  á  nuestra  ley  de  inmigración  mayores  recursos 
para  su  ejecución,  sin  detenernos  ante  el  gasto,  porque  no 
hay  otro  que  sea  más  fecundo  ni  más  prontamente  repro- 
ductivo; y  se  llaman  afortunados  en  el  mundo  los  países 
destinados  á  recibir  inmigración  y  que  pueden  acrecentarla 
con  ligeros  esfuerzos  pecuniarios.  Proveyamos  sobre  todo  á 
nuestra  ley  de  su  dotación  de  tierras  en  los  territorios  nacio- 
nales, ó  por  cesión  de  las  Provincias. 

Asi  la  ley  argentina  de  1876,  aplicada  con  mayor  impulso 
y  ejecutada  prácticamente  en  el  suelo,  puede  surgir  como 
el  agente  de  grandes  obras  y  ser  para  la  América  del  Sud 
lo  que  ha  sido  para  la  del  Norte  la  famosa  ley  de  1862.  La 
ley  argentina  seria  entonces  llamada  como  la  norteameri- 
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cana :  "  la  ley  del  hogar  "  (homestead  act),  por  haberlo  dado 
á  millares  de  hombres.  No  hablo  en  nombre  de  la  conjetura 
quimérica,  porque  estamos  ya  en  el  principio  de  las  cosas. 
La  República  Argentina  es  el  pueblo  americano  que  recibe 
mayor  inmigración  europea,  después  de  los  Estados  Unidos. 
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CORREOS   Y   TELÉGRAFOS:    CONVENCIÓN 
DE  BERNA 


Puedo  daros  una  noticia  grata  para  una  Nación  como  la 
nuestra,  cuya  población  se  acrecienta  bajo  la  afluencia  de 
los  inmigrantes  europeos,  que  necesitan  mantener  una  co- 
rrespondencia epistolar  activa  con  los  países  de  su  proce- 
dencia. 

El  i.°  de  Abril  del  presente  año  la  República  Argentina, 
en  cumplimiento  de  una  de  vuestras  leyes,  se  ha  incorporado 
á  la  Convención  de  Berna,  que  establece  el  libre  cambio  y 
sin  nuevas  erogaciones,  de  la  correspondencia  postal  entre 
todos  los  pueblos  que  han  aceptado  sus  estipulaciones,  y  que 
se  cuentan  entre  los  más  civilizados  de  la  tierra. 

Así  el  timbre  postal  argentino,  que  no  había  salido  hasta 
ahora  de  nuestras  fronteras,  puede  circular  y  será  respetado 
desde  el  Japón  hasta  la  Groenlandia,  y  desde  las  apartadas 
regiones  del  hemisferio  Norte  hasta  la  India  y  las  colonias 
francesas  de  la  Polinesia.  Este  gran  pacto  internacional  que 
hace  de  todos  los  territorios  un  solo  territorio  para  la  comu- 
nicación escrita  de  los  hombres,  ha  sido  uno  de  los  hechos 
capitales  del  siglo,  y  nuestra  incorporación  á  la  liga  es  uno 
de  los  actos  más  remarcables  de  que  pueda  daros  cuenta. 


Puesto  que  hablo  del  Correo,  necesito  presentaros  algu- 
nas cifras,  para  que  podáis  juzgar  de  las  mejoras  y  de  la 
economía  introducidas  en  este  ramo  tan  primordial  de  los 
servicios  públicos. 
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Elijo  entre  los  años  pasados  el  más  notable  por  el  movi- 
miento mercantil  y  por  la  agitación  política,  causas  ambas 
para  el  mayor  incremento  de  la  correspondencia.  En  1873 
el  Correo  produjo  ciento  cincuenta  y  ocho  mil  novecientos 
seis  pesos.  Acaba  de  producir  en  1877  doscientos  setenta 
y  tres  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  es  decir,  un  setenta 
por  ciento  más. 

Los  gastos  del  Correo  fueron  en  1873  de  cuatrocientos 
treinta  y  seis  mil  setecientos  quince  pesos.  En  1877  los  gas- 
tos han  llegado  solamente  á  trescientos  veinte  y  ocho  mil 
ochocientos  cuatro  pesos,  ó  en  otros  términos,  han  tenido 
un  veinte  y  cinco  por  ciento  de  disminución  sobre  los  del 
año  que  hemos  adoptado  como  término   de   comparación. 

Las  líneas  telegráficas  produjeron  en  1873  cincuenta  y 
cinco  mil  doscientos  setenta  y  tres  pesos.  En  1877  han  dado 
ima  entrada  de  setenta  y  nueve  mil  ochocientos  doce  pesos. 
Los  gastos  alcanzan  á  la  misma  cifra  en  uno  y  otro  año 
(ciento  setenta  y  un  mil  pesos  —  ciento  setenta  y  dos  mil 
pesos)  ;  pero  es  de  notarse  que  después  de  cinco  años  de 
servicios    las  líneas  requieren  más  costosas  reparaciones. 

* 
*     * 

Debo,  además,  consignar  otros  adelantos  que  ha  sido  po- 
sible verificar,  no  obstante  la  situación  del  Erario  y  del  país. 
La  construcción  del  gran  edificio  en  que  se  encuentra  ins- 
talado el  Correo  quedó  concluida,  y  es  el  más  vasto  y  el 
más  hermoso  de  nuestros  edificios  nacionales. 

Tal  vez  sea  para  muchos  motivo  de  sorpresa,  tras  las 
dificultades  y  sufrimientos  de  una  crisis  prolongada,  el 
saber  que  hemos  aumentado  de  un  modo  considerable  en 
el  año  transcurrido  la  extensión  de  nuestras  líneas  telegrá- 
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ficas,  y  que  éstas  llegan  por  la  frontera  del  Norte  hasta  los 
primeros  pueblos  de  Bolivia.  He  ahi  el  resumen  por  kiló- 
metro, sin  incluir  el  telégrafo  militar,  del  que  hablaré  en 
otra  ocasión: 

Telégrafo  de  Villa  María  á  Villa  Mercedes...  122  kilómetros 

"            "    Jujuy  á  la  Quiaca 416            " 

"            "    Santa  Fe  á  las  Colonias 50            " 

"            "    Villa  Maria  á  Villa  Nueva 3            " 

Total....  591  kilómetros 


MENSAJES  y  DISCURSOS   PRESIDENCIALES  1 79 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

Las  reducciones  de  gastos  han  penetrado  con  suma  difi- 
cultad en  casi  todos  los  departamentos  del  Gobierno,  y  des- 
pués de  haberse  discutido  con  ardor  en  Hacienda  ó  en  Gue- 
rra, venían  á  realizarse  tranquilamente  en  la  Instrucción 
Pública.  Así  el  presupuesto  de  este  departamento  fué  dis- 
minuido por  acuerdo  de  todos  en  más  de  la  mitad,  y  será 
siempre  recomendable  el  celo  ilustrado  y  firme  de  los  ciu- 
dadanos que  han  desempeñado  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública,  y  que,  al  salir  de  los  conflictos  más  angustiosos, 
pu«den  presentar  funcionando  todos  los  colegios,  íntegras 
las  cátedras,  acrecentado  el  número  de  los  alumnos,  y  man- 
tenidas, sino  mejoradas,  todas  las  otras  instituciones  que 
dependen  de  esta  rama  de  los  servicios  públicos. 

Pero  no  basta  conservar,  lo  que  es  ya  el  estacionamiento 
y  puede  ser  pronto  la  decadencia  ó  el  retroceso,  cuando  cre- 
cen rápidamente  las  necesidades.  Debemos  devolver  al  de- 
partamento de  Instrucción  Pública  sus  medios  de  acción, 
para  que  sea  otra  vez,  como  en  años  anteriores,  el  agente 
del  movimiento  educacionista  operado  en  la  República.  Ne- 
cesitamos restablecer  la  inspección,  por  medio  de  la  que  el 
ministerio  obraba  en  las  Provincias,  estudiando  de  cerca 
las  deficiencias  y  promoviendo  con  el  auxilio  del  mayor 
número  los  medios  para  repararlas.  Es  indispensable,  sobre 
todo,  reanimar  el  espíritu  educacionista  en  las  localidades 
mismas,  porque  sin  su  concurso  todo  esfuerzo  oficial  que- 
dará, si  no  estéril,  á  lo  menos  deficiente. 
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Encontraréis  en  la  Memoria  del  ministerio  los  resultados 
del  censo  que  se  ha  practicado  en  el  año  pasado,  y  que  se 
halla  en  este  momento  sometido  á  las  operaciones  de  revi- 
sión. Puedo,  sin  embargo,  anunciaros  que  sus  cifras,  aun- 
que siempre  en  aumento,  no  difieren  notablemente  de  las 
que  se  obtuvieron  ahora  dos  años  y  que  son  conocidas.  En 
la  misma  jNIemoria  se  hallan  también  consignados  los  por- 
menores sobre  el  establecimiento  de  las  Escuelas  Normales 
y  sobre  la  instalación  de  la  Facultad  de  Medicina  en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  que  empieza  de  este  modo  á  respon- 
der por  el  conjunto  de  los  estudios  á  las  exigencias  de  su 
nombre. 

Hay  actualmente  seis  mil  novecientos  alumnos  inscriptos 
en  los  colegios  y  demás  establecimientos  nacionales  de  edu- 
cación. Se  calcula  c[ue  un  número,  cuando  menos  doble,  ha 
pasado  por  sus  aulas,  recibiendo  una  instrucción  más  ó  me- 
nos completa;  y  se  puede,  por  lo  tanto,  afirmar  que  la  faz 
intelectual  de  la  República  se  transforma  á  nuestra  vista 
bajo  la  acción  de  la  enseñanza  nacional. 


El  Observatorio  Astronómico  empieza  en  este  año  la  serie 
de  sus  grandes  publicaciones,  y  tiene  ya  impreso  el  Atlas 
de  la  Uranometrta  Argentina,  que  i-epresenta  todo  el  he- 
misferio austral  y  una  zona  de  diez  grados  en  el  boreal. 
Esta  obra  es  completa  y  rectifica  las  observaciones  conoci- 
das, y  parece  que  superará  considerablemente  en  valor  cien- 
tífico, como  en  belleza,  á  todo  otro  trabajo  de  la  misma 
clase. 

La  Oficina  Meteorológica  ha  publicado  también  su  pri- 
mer volumen,  que  se  ha  exclusivamente  dedicado  al  clima  de 
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la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Esta  obra,  que  es  debida  al 
celo  científico  del  Director  del  Observatorio,  contiene  des- 
cubrimientos de  importancia  para  la  ciencia,  porque  se  ha 
demostrado  por  vez  primera  la  relación  exacta  que  existe 
entre  los  cambios  de  la  temperatura  terrestre  y  las  muta- 
ciones de  las  manchas  del  sol,  relación  sólo  sospechada 
hasta  ahora  por  haber  escapado  siempre  á  la  precisión  de 
una  investigación  cientifica.  Ha  sido  igualmente  compro- 
bada una  periodicidad  en  la  frecuencia  de  los  huracanes, 
cuyo  conocimiento  será  de  la  mayor  importancia  para  el 
comercio  marítimo. 

Puesto  que  hablo  de  este  género  de  trabajos,  debo  agre- 
gar que  se  prosigue  la  publicación  de  la  grande  obra  dedi- 
cada por  el  doctor  Burmeister  á  la  descripción  física  de 
la  República,  y  que  el  Gobierno  Nacional  le  presta  la  co- 
operación requerida. 
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TRABAJOS  EN  LAS  FRONTERAS 

El  año  transcurrido  entre  la  anterior  y  la  presente  aper- 
tura de  vuestras  sesiones,  ha  impuesto  una  tarea  incesante 
al  ]yIinisterio  de  la  Guerra,  que  necesitaba  consolidar  la 
nueva  línea  de  fronteras  que  había  sido  ocupada  sobre  el 
desierto,  para  entregar  al  trabajo  civilizador  dos  mil  leguas 
más  de  territorio.  Voy  á  enumeraros  ligeramente  los  tra- 
bajos hechos. 

En  jMayo  de  1877  la  nueva  línea  se  hallaba  ya  resguar- 
dada por  un  foso  que  recorría  veinte  leguas  y  se  apoyaba 
sobre  numerosos  fortines,  verificándose  la  comunicación 
entre  sus  diversos  puntos  por  medio  del  telégrafo,  que 
medía  en  aquellos  días  trescientos  veinte  y  cuatro  kilóme- 
tros de  extensión. 

La  obra  se  halla  hoy  mucho  más  avanzada. 

El  foso  tiene  ochenta  leguas.  Toda  la  línea  se  encuentra 
marcada  y  sostenida  por  fortines  que  sólo  distan  una  legua 
uno  de  otro;  y  el  telégrafo  recorre  cuatrocientos  veinte  y 
tres  kilómetros,  llegando  por  sus  extremos  á  Puán  y  Tren- 
que  Lauquen. 

No  es  esto  todo.  Sobre  la  nueva  línea  se  han  construido 
además  ciento  cincuenta  edificios  de  material,  doscientos 
ranchos  para  las  tropas,  dos  hospitales,  siete  edificios  para 
escuelas,  de  las  que  funcionan  cinco  con  una  asistencia  me- 
dia de  doscientos  niños  pertenecientes  á  las  familias  de  los 
militares.  Cuatrocientos  mil  árboles,  indígenas  y  extraños, 
han  sido  plantados  á  lo  largo  de  la  línea  y  señalan  desde 
lejos  el  extremo  límite  de  nuestro  dominio  civilizado. 
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Veamos  ahora  los  resultados.  Después  de  la  consolida- 
ción de  la  nueva  linea  hemos  licenciado  mil  seiscientos 
guardias  nacionales,  devolviéndolos  á  sus  hogares  y  al 
trabajo;  y  todos  conocen  las  razones  de  equidad  y  aun  de 
justicia  que  me  inducen  á  mencionar  este  hecho  como  el 
primero.  No  hay  actualmente  sino  doscientos  guardias 
nacionales  que  prestan  su  servicio  activo  en  estas  fron- 
teras, y  se  adoptan  medidas  para  su  inmediato  licencia- 
miento. 

Con  la  realización  de  estas  obras  había  ya  una  base  se- 
gura de  operaciones,  y  era  posible  después  de  muchos  años 
volver  de  un  modo  sistemático  á  la  guerra  ofensiva  contra 
el  indio. 

Así  se  organizaron  y  fueron  ejecutadas  con  el  éxito  más 
completo  las  expediciones  que  bajo  el  mando  del  Coronel 
Levalle  en  dos  ocasiones,  del  Coronel  Villegas  en  otras  dos 
y  del  Comandante  García,  buscaron  al  indio  en  sus  tolde- 
rías mismas  para  someterlo.  La  última  expedición  llegó 
hasta  los  toldos  de  Xamuncurá  y  se  verificó  en  Enero  del 
presente  año. 

El  indio  perseguido  en  sus  guaridas,  y  en  la  imposibilidad 
de  ejecutar  sus  invasiones  de  otras  veces,  empieza  á  ren- 
dirse pacíficamente.  En  Julio  del  año  pasado  se  sometieron 
ante  el  Jefe  de  la  División  Carhué  los  caciques  Manuel 
Grande  y  Tripaylao,  el  cacique  ranquelino  Ramón  ante  el 
Coronel  Racedo,  y  una  parte  de  la  tribu  de  Catriel,  que  se 
presentó  últimamente  al  Comandante  militar  de  Patagones. 

Las  fronteras  del  Interior  se  han  mantenido  tranquilas 
y  sin  invasiones,  merced  sobre  todo  al  celo  y  habilidad  de 
los  jefes  que. comandan  las  fuerzas  de  defensa.  Allí  también 
se  efectúa  la  sumisión  pacífica  del  indio.  He  hablado  ya  de 
la  del  cacique  Ramón,  y  debo  agregar  que  la  tribu  de  Epu- 
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mer,  el  sucesor  de  Alariano  Rosas  tan  famoso  en  estas  his- 
torias del  desierto,  se  ha  acogido  nuevamente  á  los  tratados 
de  1 87 1,  que  estaban  rotos  y  que  el  Comandante  en  Jefe  de 
esas  fronteras,  General  Roca,  puso  otra  vez  en  vigor.  El 
Coronel  Obligado  ha  comunicado  recientemente  por  el  te- 
légrafo que  otra  tribu  se  ha  incorporado  á  las  ya  sometidas 
en  la  línea  del  Rey  sobre  el  Chaco. 

* 

*     * 

Señores  Diputados: 

Señores  Senadores: 

Mientras  escuchabais  la  lectura  de  estas  páginas,  vuestra 
mente  asociaba  al  relato  la  memoria  de  un  hombre,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  ojos  lo  buscaban  instintivamente  en  el 
lugar  que  por  tantas  veces  ha  ocupado  en  estos  mismos 
actos.  Cumplo  con  el  doloroso  deber  de  anunciaros  oficial- 
mente la  infausta  muerte  del  Ministro  de  la  Guerra  doctor 
don  Adolfo  Alsina,  que  ha  tenido  durante  la  presente  Ad- 
ministración la  ardua  dirección  de  los  trabajos  militares  en 
la  frontera.  !Murió  en  la  tarea,  tras  de  una  enfermedad 
producida  por  un  viaje  de  inspección  á  las  fronteras,  y 
trazando  sobre  su  lecho  ya  de  moribundo  el  plan  de  la 
expedición  que  debía  ejecutar  el  Coronel  Levalle,  con  lige- 
ros cambios,  treinta  días  después  de  su  muerte. 

El  pueblo  y  el  Gobierno  argentino  han  tributado  á  la 
memoria  de  este  ilustre  ciudadano  los  merecidos  honores, 
y  yo  he  creído  que  debía  en  justicia  consagrarle  un  nuevo 
homenaje  insertando  en  este  documento  una  exposición 
minuciosa  de  sus  últimos  servicios. 
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Pero  los  trabajos  ejecutados  no  son  sino  una  etapa  en 
la  jornada,  y  ésta  debe  proseguirse  inevitablemente  mien- 
tras la  frontera  civilizada  tenga  por  enemigo  al  indio  y 
por  delante  al  desierto  que  lo  engendra.  El  actual  Ministro 
de  la  Guerra  se  propone  continuar  la  obra  de  su  antecesor, 
abarcando  en  un  plan  todas  las  fronteras  de  la  República 
hasta  dejarlas  apoyadas  sobre  un  límite  de  defensa  natural, 
como  el  curso  del  Río  Negro. 

Serán  necesarios  nuevos  esfuerzos,  pero  recogeremos  in- 
mediatamente los  resultados.  Prescindo  de  las  considera- 
ciones directas  que  se  ligan  con  el  asunto  para  presentaros 
otra  de  un  orden  diverso,  pero  de  una  importancia  primor- 
dial. Cuando  examinamos  el  presupuesto  de  nuestros  gas- 
tos y  la  enumeración  de  nuestros  recursos,  vemos  que  estos 
se  encuentran  casi  totalmente  absorbidos  por  dos  capítulos 
de  aquél:  el  capítulo  de  la  deuda,  y  el  capítulo  del  ejército, 
hasta  el  punto  de  hacer  muy  difícil  todo  ahorro. 

No  podemos  disminuir  la  cantidad  de  nuestra  deuda  sino 
pagándola,  y  vamos  por  ese  camino  seguro  aunque  lento. 
Pero,  ¿podemos  disminuir  el  número  del  ejército?  No;  mien- 
tras la  línea  de  fronteras  sea  tan  extensa  como  la  actual, 
y  no  se  halle  sostenida  por  medios  naturales  de  defensa. 

Debemos  así  decirlo  resueltamente :  no  podemos  admitir 
como  permanente  ninguna  línea  de  frontera,  sino  la  que 
sea  susceptible  de  ser  defendida  por  dos  ó  tres  mil  hombres. 
Un  ejército  de  ocho  ó  nueve  mil  hombres  no  corresponde 
á  nuestra  población  ni  al  estado  de  la  riqueza  creada,  y  nos 
impedirá  por  muchos  años  llevar  la  acción  pública  á  tantos 
objetos  que  la  reclaman  vitalmente  para  el  progreso  de  la 
Nación. 
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ACTOS  ADMINISTRATIVOS 

Reúno  bajo  esta  denominación  genérica  diversos  hechos 
administrativos,  que  deben  tener  su  consignación  en  este 
documento. 

La  separación  del  ferrocarril  de  Córdoba  y  del  de  Tucu- 
mán  trae  demoras  y  gastos  para  el  tráfico.  Una  ley  del  año 
pasado  ordenó  el  empalme  de  ambas  líneas  en  la  Estación 
común  de  Córdoba,  y  el  Departamento  de  Ingenieros  ha 
hecho  todos  los  arreglos  para  que  esta  obra  se  verifique. 
El  ferrocarril  Primer  Entrerriano  ha  pasado  á  ser  propie- 
dad exclusiva  de  la  Nación,  y  esta  línea,  á  pesar  de  su  corta 
extensión,  prestará  verdaderos  servicios  á  la  Provincia  de 
Entre  Ríos.  Es  más  importante  aún  y  confirma  esperanzas 
que  empezaban  á  disiparse,  el  contrato  firmado  con  los  con- 
cesionarios del  Ferrocarril  Trasandino,  para  su  ejecución  por 
secciones.  Los  trabajos  deben  comenzar  en  el  año  venidero 
y  quedarán  terminados  cinco  años  después. 

Habíamos  ofrecido  concurrir  á  la  Exposición  de  París,  y 
nos  encontrábamos  detenidos  por  la  necesidad  de  no  entrar 
en  gastos  cuantiosos.  El  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
pudo,  por  fin,  arreglar  todo;  y  os  anuncio  con  satisfacción 
que  la  República  Argentina  estará  representada  en  este  gran 
concurso  tan  ventajosamente  como  lo  ha  estado  en  la  Ex- 
posición de  Filadelfia,  sin  que  se  haya  sobrepasado  la  peque- 
ña cantidad  que  una  de  vuestras  leyes  destinó  á  este  objeto. 

El  Banco  Nacional  se  halla  reorganizado  y  funciona  en 
todas  las  Provincias,  habiendo  el  Gobierno  cubierto  una 
parte  muy  considerable  de  la  deuda  que  tenía  con  este 
establecimiento. 
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Debo  hablaros,  como  en  el  año  pasado,  de  la  necesidad 
de  dar  unidad  á  la  circulación  monetaria  de  la  República. 
Con  una  moneda  como  la  boliviana,  sin  ley  fija  y  variable 
en  su  precio,  según  los  lugares,  en  vez  de  facilitarse  los 
cambios  se  complican  y  se  retardan,  trayendo  perjuicios 
enormes  al  comercio.  Debemos  dar  moneda  nacional  á  la 
circulación,  no  por  el  medio  costoso  y  lento  de  su  fabrica- 
ción en  Casas  de  moneda,  que  no  pueden  establecerse  ni  ser 
conservadas  sin  grandes  expendios,  sino  haciéndola  sellar 
en  el  extranjero.  Es  necesario,  también,  concluir  radical- 
mente con  la  emisión  de  los  billetes  bancarios  á  boliviano, 
porque  además  de  sus  conocidos  inconvenientes  es  hasta 
subversiva  de  la  soberanía  nacional.  En  la  Memoria  de 
Hacienda  encontraréis  sobre  este  tópico  una  reseña  de  lo 
que  se  ha  hecho  y  de  lo  que  debe  aun  practicarse  en  adelante, 
hasta  obtener  un  resultado  completo. 
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RELACIONES  EXTERIORES 

Nuestras  relaciones  prosiguen  amistosas  con  todas  las 
naciones,  y  ponemos  hoy  como  siempre  el  mayor  esmero  en 
remover  cualquier  motivo  que  pudiera  alterarlas. 

Puedo  daros  una  noticia  que  será  favorablemente  aco- 
gida hasta  en  los  países  más  lejanos  que  miran  con  interés 
la  prosperidad  y  la  paz  de  estos  pueblos  del  Continente  Sud- 
americano. Van  á  seros  inmediatamente  sometidos  los  pro- 
yectos de  las  convenciones  que  ponen  término  á  las  largas 
y  debatidas  cuestiones  que  nuestra  República  y  la  de  Chile 
han  sostenido  en  los  últimos  años,  y  que  se  hallan  firmados 
por  los  plenipotenciarios  argentino  y  chileno,  bajo  las  ins- 
trucciones y  con  la  aprobación  de  ambos  Gobiernos. 

De  acuerdo  con  el  sentimiento  y  la  opinión  nacional,  he- 
mos buscado  la  solución  de  nuestras  divergencias  con  el 
Gobierno  de  Chile,  no  en  la  suerte  azarosa  de  las  armas, 
sino  en  discusiones  tranquilas,  y  comprometiéndonos  á  eje- 
cutar la  decisión  de  un  juez  lejano  é  imparcial. 

Hemos  constituido,  en  consecuencia,  el  arbitraje  estipu- 
lado solemnemente  en  1856,  aceptado  por  el  Gobierno  argen- 
tino en  1873  y  que  ha  sido  la  base  de  todas  las  negociacio- 
nes que  se  promovieron  y  tuvieron  su  curso  durante  las  dos 
Administraciones  anteriores. 

Un  sentimiento  mayor  de  seguridad  descenderá  con  esta 
noticia  á  los  espíritus,  y  yo  os  anticipo  que  puede  ser  abri- 
gado sin  ningún  otro  recelo,  porque  nuestros  intereses  se 
hallan  resguardados  y  las  cuestiones  de  honor  han  sido  de- 
corosamente arregladas,  habiéndose,  además,  concertado  las 
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medidas  necesarias  para  suprimir  las  alarmas  y  hasta  las 
inquietudes  que  pudieran  surgir  en  la  opinión  de  ambas 
naciones,  mientras  se  pronuncia  el  fallo  arbitral. 

Si  estos  tratados  obtienen  la  aprobación  de  los  Congre- 
sos respectivos,  no  serán  así  tan  sólo  un  acto  político  pa- 
sado entre  dos  gobiernos,  sino  un  acto  verdaderamente  in- 
ternacional, de  aquellos  que  estrechan  la  amistad  de  los 
pueblos.  La  paz  de  nuestra  República  quedará  preservada 
contra  todo  peligro  exterior;  y  yo  por  mi  parte  habría 
dejado  cumplida  una  parte  principal  del  programa  que 
expuse  delante  de  la  Nación  al  recibir  en  este  recinto  la 
investidura  del  mando  supremo. 

Necesito  agregar  una  palabra  de  justicia.  El  Gobierno 
argentino  ha  estado  representado  en  esta  negociación  tan 
laboriosa  como  difícil  por  el  3>Iinistro  doctor  Irigoyen,  que 
la  inició,  y  por  el  Ministro  doctor  Elizalde,  que  la  ha  termi 
nado.  Es  para  mí  un  deber  señalar  sus  nombres  al  recono- 
cimiento público.  El  doctor  Irigoyen  fué  igualmente  el  hábil 
negociador  de  nuestros  tratados  con  el  Paraguay. 

*     * 

Hemos  celebrado  con  el  Gobierno  oriental  un  tratado  de 
extradición  y  un  protocolo  sobre  tránsito  por  los  ríos. 
Fueron  canjeados  los  tratados  concluidos  con  el  Paraguay; 
y  acaba  de  ser  autorizado  el  Ministro  argentino  en  Francia 
para  firmar  el  tratado  de  extradición  que  se  ha  negociado 
también  con  el  Gobierno  de  esa  Nación. 

Nuestra  cuestión  de  límites  con  el  Paraguay  se  encuentra 
ya  sometida  al  arbitro  que  debe  resolverla.  El  ^Ministro 
argentino  en  Washington  acaba  de  presentar  la  Memoria 
que  le  incumbe   según  el  tratado,  y  en  la  que   se  hallan 
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expuestos  y  justificados  nuestros  claros  derechos  sobre  los 
territorios  disputados.  Podemos  aguardar  con  confianza 
la  resolución  arbitral. 

Puesto  que  en  este  capítulo  salimos  de  nuestros  límites 
geográficos  y  espaciamos  la  mirada  por  el  mundo,  debo 
hablaros  de  la  muerte  de  Su  Santidad  Pío  IX.  Dios  le 
había  acordado  ese  don  de  los  años  numerosos  que  algunos 
reputan  de  expiación  ó  de  prueba,  y  que  los  antiguos  lla- 
maban de  bendición  y  de  gracia,  y  ha  podido  ser  actor  en 
las  revoluciones  más  profundas,  en  los  combates  más  in- 
tensos del  pensamiento,  llevando  en  su  vida  el  testimonio 
de  las  suertes  más  trágicas,  hasta  buscar  un  refugio  en 
Gaeta  y  hasta  perder  el  trono  en  Roma.  Pero  nunca  perdió 
la  santidad  de  su  carácter,  el  respeto  de  los  hombres  y  esa 
serenidad  casi  plácida  de  su  espíritu,  y  que  la  comprenden 
bien  los  que  en  los  días  más  turbulentos,  se  han  reposado 
con  un  procedimiento  firme   sobre  una  conciencia  honrada. 

El  Gobierno  y  la  Iglesia  argentina  han  entrado  inmedia- 
tamente en  relaciones  con  Su  Santidad  León  XIII,  apenas 
hubo  éste  comunicado  su  advenimiento  al  Pontificado. 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Voy  á  concluir. 

La  conciliación  de  los  partidos,  que  los  ha  colocado  den- 
tro de  la  Constitución  y  de  la  ley  en  sus  relaciones  con 
el  Gobierno  de  la  Nación,  pacificando  al  mismo  tiempo 
moralmente  la  más  importante  de  las  Provincias  argenti- 
nas; la  celebración  del  Centenario  de  San  Martín,  es  decir, 
la  gran  fiesta  del  patriotismo  que  ha  mostrado  por  vez 
primera  al  pueblo  argentino  convocado  con  un  solo  espíritu 
delante  de  las  glorias  nacionales,  dando  testimonio  de  su 
vida  como  Nación  en  el  presente  y  en  lo  pasado,  y  una 
prenda  inviolable  de  su  duración  para  lo  futuro;  la  con- 
vención celebrada  con  el  Gobierno  de  Chile,  que  si  obtiene 
su  perfección  constitucional,  dejará  despejada  de  compli- 
caciones nuestra  política  exterior;  la  incorporación  de  la 
República  á  la  Liga  de  Berna;  los  trabajos  en  las  fronte- 
ras y  las  expediciones  sobre  los  indios ;  y  la  cuenta  por  fin 
de  menores  gastos  en  la  Administración  pública,  después 
de  muchos  años,  son  los  acontecimientos  principales  enu- 
merados en  este  Mensaje. 

Pero  estos  hechos  no  comprenden  la  vida  entera  del  país, 
y  el  cuadro  sería  incompleto  si  no  notáramos  el  restableci- 
miento de  los  negocios  cada  vez  más  visible,  el  acrecenta- 
miento de  la  renta  y  el  de  la  inmigración  que  recobra  su 
movimiento  ascendente  ('\   Después  de  la  política  de  con- 


(i)  En  el  primer  trimestre  de  este  año  han  venido  de  9.000  á 
10.000  inmigrantes. 
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ciliación  hay  además,  con  la  presencia  de  todos  los  partidos, 
plenitud  entera  en  la  vida  pública,  y  por  toda  la  Nación 
se  desarrollan  fuerzas  de  opinión  que  serán  poderosas  para 
vencer  abusos,  asegurar  derechos,  promover  reformas  útiles 
y  encaminar  á  los  gobiernos  mismos,  siempre  que  los  par- 
tidos respeten  la  paz  de  los  pueblos  y  encierren  su  acción 
dentro  de  los  límites  de  la  ley.  De  lo  contrario,  estos  sig- 
nos de  prosperidad  renaciente  habrán  pronto  desaparecido. 
Por  mi  parte,  tengo  grandes  deberes  que  cumplir.  Debo 
dejar  á  las  Provincias  en  la  independencia  de  su  vida  in- 
terna, y  á  los  partidos  en  la  libertad  de  sus  movimientos 
legítimos;  y  recogiéndome  con  imparcial  actitud  en  mis 
funciones  constitucionales,  ser  el  único  argentino  que  no 
tenga  voz  ni  voto  en  las  contiendas  futuras,  que  empiezan 
ya  á  ser  presentidas  por  el  ardor  impaciente  de  los  secta- 
rios. Desciendo  dentro  de  mí  mismo  y  no  encuentro  ningún 
motivo  que  pueda  desviarme  de  la  ejecución  de  este  pro- 
grama.   Os  lo  afirmo:  será  cumplido. 

Señores  Senadores  : 

Señores  Diputados: 

Invoco  para  vuestras  deliberaciones  el  auxiUo  de  la  Pro- 
videncia, y  declaro  abiertas  vuestras  sesiones. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1878. 
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DECLARACIONES 


PRESIDENTE  DE  LA   REPÚBLICA   EN  LA   CUESTIÓN 
CORRIENTES 

PÁRRAFO    DE    LAS     INSTRUCCIONES     ENVIADAS     AL     SEÑOR     MINISTRO 
DOCTOR    PLAZA 

En  la  proclama  deberá  V.  E,  repetir  las  palabras  del 
señor  Presidente  en  el  siguiente  telegrama  á  la  Comisión 
de  revolucionarios,  respondiendo  á  otro  de  éstos,  cuyo  tenor 
es  éste : 

El  Presidente  de  la  República  — 

A  don  Juan  M.  Rivera,  don  Valentín  Virasoro  y  don 
Miguel  G.  Morel,  comisionados  de  la  revolución. 

Entiéndanse  ustedes  con  el  señor  Ministro  Plaza  y  veri- 
fiquen el  desarme.  La  verdadera  garantía  reside  en  la  in- 
tervención misma  y  en  la  confianza  que  todos  deben  abrigar 
en  la  justicia  de  la  Nación,  que  juzgará  y  procederá  con 
imparcialidad  completa.  Oigan  mis  palabras. 


TELEGRAMA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  A  DON  RAIMUNDO  REGUERA 

Señor  don  Raimundo  Reguera. 

Es  necesario  que  los  hechos  respondan  á  las  palabras  y 
no  hay  tiempo  que  perder.  Puesto  que  se  habla  de  lealtad 

T.  XII.  13 
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al  Gobierno  de  la  Nación,  debe  ella  ser  comprobada  por 
la  obediencia. 

Poner  condiciones  al  ejercicio  de  la  autoridad  nacional, 
cuando  se  trata  de  actos  que  le  son  propios,  es  un  principio 
de  insurrección.  —  Aceptar  estas  condiciones,  sería  abdicar 
el  gobierno. 

Los  ciudadanos  pueden  peticionar  pacíficamente,  pero  pe- 
ticionar con  las  armas  en  la  mano  es  un  acto  de  sedición; 
y  no  deponerlas  en  presencia  de  un  mandato  expreso,  lleva 
á  la  rebelión  abierta.  Ustedes  se  ponen  en  este  camino  y 
los  conmino  por  última  vez  para  que  lo  abandonen. 

No  hay  ni  puede  haber  otras  garantías  que  las  que  se 
fundan  en  la  justicia  de  la  Nación,  y  las  he  ofrecido  del 
modo  más  explícito,  prometiendo  juzgar  las  cuestiones  pen- 
dientes con  imparcialidad  y  con  verdad,  sobre  la  base  de 
las  instituciones  de  esa  Provincia. 

Por  el  consejo,  por  la  expectación  prudente  á  fin  de  dar 
tiempo  á  la  reflexión,  he  hecho  todos  los  esfuerzos  para 
que  la  cuestión  provincial  no  se  convierta  en  rebelión  na- 
cional. Pero  si  ésta  viene  temerariamente,  será  sofocada 
por  las  fuerzas  de  la  Nación,  y  toda  opinión  abandonará 
igualmente  á  los  que  se  alcen  contra  sus  derechos  claros 
y  su  autoridad  incontrovertible. 

No  se  tratará  ya  de  causas  locales,  sino  del  Gobierno 
nacional  que  es  desobedecido  cuando  manda  en  bien  de 
todos  con  facultad  legítima  y  sobre  hechos  que  le  están 
sometidos  según  la  ley  suprema. 

Intimo  por  última  vez  á  las  fuerzas  que  usted  comanda 
para  que  depongan  sus  armas  ante  el  Comisionado  nacio- 
nal, que  tiene  en  este  asunto  la  representación  completa  dei 
Gobierno  de  la  Nación. 

Buenos  Aires,  Marzo  8  de  1878. 


MENSAJE 


DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  ABRIR 

LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 
EN  MAYO  DE  1879 


MENSAJE 

AL  ABRIR  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 

EN    MAYO  DE   1879 


Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

La  República  se  encuentra  en  paz,  y  puede  decirse  que 
ha  emprendido  nuevamente  su  camino  de  desenvolvimiento 
rápido,  hallándose  ya  dominadas  las  causas  de  sus  últimos 
sufrimientos.  Vemos  así  que  la  inmigración  se  acrecienta 
en  número,  que  el  crédito  público  y  el  privado  se  restable- 
cen, y  que  la  renta  de  la  Nación  sube  hoy  normalmente  á 
las  más  altas  cifras,  que  si  fueron  alcanzadas  en  años  an- 
teriores, debieron  entonces  su  origen  á  motivos  tan  extraor- 
dinarios como  transitorios. 

Verdad  es  que  volvemos  á  acometer  la  prueba  difícil  que 
nuestras  instituciones  nos  imponen  periódicamente,  y  que 
los  días  más  agitados  se  aproximan.  Pero  pienso  que  la 
trasmisión  del  mando  se  verificará  sin  abusos  de  autoridad 
y  sin  turbulencias  anárquicas,  y  puedo  anunciar,  como  una 
prenda  de  seguridad  para  lo  futuro,  que  es  esta  misma  la 
convicción  que  predomina  con  generalidad  en  los  espíritus. 

Voy  ahora  á  daros  cuenta  del  estado  de  la  Nación,  desem- 
peñando «n  deber  constitucional. 
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SITUACIOX  INTERIOR 

Hay  un  hecho  que  predomina  en  nuestra  situación  inte- 
rior, y  es  la  autoridad  y  la  influencia  siempre  crecientes  que 
ejerce  el  Gobierno  nacional  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública. Es  obedecido  sin  tardanza  cuando  manda,  y  es 
escuchado  con  deferencia  cuando  aconseja  invocando  los 
intereses  generales  del  país. 

Este  respeto  de  que  está  rodeado  el  Gobierno  de  la  Xa- 
ción.  es  naturalmente  una  base  poderosa  de  orden  público. 
La  eventualidad  de  conflictos  violentos  desaparece  ante  una 
indicación  del  Ejecutivo  nacional,  y  hemos  visto  en  estos 
últimos  meses  suprimirse  un  pedido  de  intervención  en 
Tucumán,  ó  desaparecer  las  amenazas  de  guerra  civil  entre 
dos  Provincias,  mediante  algunas  palabras  que  el  telégrafo 
trasmitió  oportunamente,  datadas  desde  el  asiento  del  Go- 
bierno. 


Al  cerrar  vuestras  últimas  sesiones  dejasteis  decretada 
:'ina  intervención  para  la  Provincia  de  la  Rio  ja.  Tenía  ella 
por  objeto  sostener  á  la  Legislatura  y  garantirla  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  La  Legislatura  se  reunió,  efectiva- 
mente, bajo  el  amparo  de  la  intervención,  sin  que  con  este 
acto  hubiera  quedado  terminado  el  conflicto  pendiente. 

La  Legislatura  pidió  cuentas  de  gastos  al  Gobernador, 
y  éste  no  las  rindió,  ó  á  lo  menos  no  lo  hizo  de  un  modo 
satisfactorio  para  aquélla.  Dio  en  seguida  varias  leyes,  y 
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el  Gobernador  no  las  cumplió,  á  pesar  de  haber  sido  sancio- 
nadas sobreponiéndose  á  su  veto.  La  Legislatura  creyó  en- 
tonces que  había  llegado  el  momento  de  acudir  al  juicio 
político,  acusando  al  Gobernador.  Según  la  Constitución  de 
la  Rio  ja,  el  tribunal  designado  para  las  acusaciones  polí- 
ticas es  el  Colegio  electoral,  y  éste  fué  convocado. 

La  intervención  continúa  en  la  Rio  ja,  que  se  mantiene 
en  completa  paz  á  pesar  de  la  perturbación  ocurrida  en  la 
esfera  de  los  Poderes  Públicos.  Las  cuestiones  suscitadas 
serán  resueltas  por  los  medios  constitucionales,  sin  acudir 
á  los  expedientes  arbitrarios;  y  la  Nación  habrá  asistido, 
por  vez  primera,  á  este  espectáculo  de  un  juicio  político, 
tan  lleno  de  enseñanzas  para  los  que  mandan  como  para 
ios  que  obedecen.  Para  los  unos  es  la  advertencia  de  que 
las  responsabilidades  del  gobierno  no  son  nominales,  desde 
que  pueden  hacerse  tan  fácilmente  efectivas;  mientras  que 
enseña  á  los  otros  que  no  hay  necesidad  de  acudir  á  los 
medios  de  la  fuerza  cuando  la  ley  tiene  otros  suficientes 
hasta  para  curar  los  males  que  más  parecen  escapar  á  su 
acción. 

Los  gobiernos  de  Jujuy  y  de  Corrientes  han  sido  reco- 
nocidos por  el  Ejecutivo  nacional,  quedando  así  normal- 
mente constituidas  las  nuevas  situaciones  de  estas  Provin- 
cias. Era  necesario  poner  término  á  las  incertidumbres  para 
contener  el  espíritu  de  desorden,  tan  fácil  de  despertarse  en 
nuestras  sociedades. 
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HACIENDA 


Las  rentas  nacionales  han  producido  en  1878  la  cantidad 
de  diez  y  ocho  millones  cuatrocientos  cincuenta  y  un  mil 
ochocientos  noventa  y  siete  pesos,  y  habían  sido  calculadas 
en  diez  y  seis  millones  cuatrocientos  cincuenta  y  nueve  mil 
ciento  veinte  y  nueve  pesos ;  habiendo  así  resultado,  por  vez 
primera  en  los  cómputos  de  nuestros  presupuestos,  el  cálcu- 
lo de  recursos  inferior  al  ingreso  real. 

La  renta  de  1878  supera  en  tres  millones  seiscientos 
veinte  y  ocho  mil  pesos  á  la  del  año  anterior,  lo  que  equi- 
vale á  un  aumento  de  un  veinte  y  cuatro  y  medio  por  ciento. 

Pienso  que  este  acrecentamiento  de  la  renta  seguirá  una 
progresión  normal,  porque  corresponde  al  aumento  de  po- 
blación, al  restablecimiento  de  los  negocios  y  á  la  forma- 
ción de  nuevos  capitales  en  algunas  Provincias.  Hay  á  la 
verdad  artículos  que  soportan  mayor  gravamen  por  la  ley 
actual,  pero  hay  en  cambio  otros  que  han  disminuido  ó 
dejado  de  figurar  totalmente  en  la  estadística  de  nuestras 
importaciones,  y  que  siendo  producidos  en  el  país  escapan 
á  las  imposiciones  de  la  ley  aduanera. 

Xo  señalaré  sino  los  más  notables.  No  consumimos  ya 
cereales  venidos  del  exterior;  y  el  azúcar  de  Tucumán  y 
los  vinos  de  Cuyo,  han  reemplazado  á  los  artículos  similares 
del  extranjero  en  el  consumo  de  cuatro  ó  cinco  Provincias. 
En  las  industrias  encontramos  á  cada  momento  objetos 
que  no  han  necesitado  como  antes  pasar  por  las  aduanas^ 
porque  deben  su  origen  á  la  fabricación  nacional. 

El  valor  oficial  de  la  importación  y  exportación  durante 
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el  año  1878  ha  sido  de  setenta  y  siete  millones  seiscientos 
cincuenta  y  ocho  mil  doscientos  setenta  y  ocho  pesos. 


La  ley  de  Presupuesto  había  fijado  la  suma  de  nuestros 
gastos  normales  en  diez  y  siete  millones  sesenta  y  ocho  mil 
setecientos  noventa  y  cuatro  pesos,  y  las  leyes  especiales 
que  se  hallaban  pendientes  ó  nuevamente  votadas  impor- 
taban la  cantidad  de  seis  millones  quinientos  veinte  y  ocho 
mil  seiscientos  quince  pesos.  Había  así  veinte  y  tres  mi- 
llones quinientos  noventa  y  siete  mil  cuatrocientos  nueve 
pesos  de  gasto  requerido  ó  autorizado,  y  sobre  los  que  se 
han  invertido  veinte  millones  ochocientos  cuarenta  mil 
ciento  diez  y  ocho  pesos,  quedando  en  consecuencia  una 
cantidad  considerable  de  la  que  no  se  ha  hecho  uso  durante 
el  ejercicio  del  último  presupuesto. 

La  suma  de  nuestros  gastos  debe  ser  aún  disminuida  y 
no  saHr  del  presupuesto  normal.  No  saldrá  de  él  en  ade- 
lante, porque  han  concluido  casi  en  su  totalidad  las  leyes 
especiales  que  se  hallaban  pendientes  en  su  ejecución,  y  que 
respondían  en  su  mayor  parte  á  créditos  de  los  ejercicios 
anteriores. 

Pero  para  apreciar  las  pacientes  reducciones  que  se  han 
ejecutado  en  los  gastos  administrativos  se  debe  tener  pre- 
sente que  en  1873  invertíamos  treinta  y  un  millones  de 
pesos,  en  1874  veinte  y  nueve  millones  setecientos  mil  pe- 
sos, en  1875  veinte  y  ocho  millones  quinientos  mil  pesos, 
y  que  ha  sido  necesario  por  un  sistema  apropiado  de  eco- 
nomías descender  de  estas  altas  cifras. 

En  los  veinte  millones  invertidos  entran  ochocientos  mil 
pesos  en  billetes  de  Tesorería,  y  se  hallan  incluidos  seis 
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millones  abonados  por  la  deuda  exigible  de  los  años  an- 
teriores. 

La  Tesorería  no  tenía  en  circulación  el  31  de  Marzo  del 
presente  año  sino  un  valor  de  dos  millones  de  pesos  en 
letras,  cifra  considerablemente  inferior  á  la  de  otras  épocas. 


La  deuda  consolidada,  tanto  externa  como  interna,  ha 
sido  servida  con  escrupuloso  celo.  Durante  el  año  1878  se 
ha  amortizado  por  cuenta  de  los  empréstitos  exteriores  la 
suma  de  dos  millones  setenta  y  seis  mil  pesos,  y  por  la  de 
la  deuda  interior  la  cantidad  de  seiscientos  noventa  y  cuatro 
mil  pesos.  Ambas  deudas  se  encuentran  representadas  por 
los  siguientes  números. 

Después  de  pagado  el  dividendo  de  Julio  y  para  el  que 
se  han  enviado  ya  los  fondos  necesarios,  nuestra  deuda 
exterior  quedará  reducida  á  la  cantidad  de  treinta  y  seis 
millones  trescientos  nueve  mil  pesos.  De  ella  se  deben  aún 
deducir  los  cinco  millones  doscientos  ochenta  y  seis  mil  qui- 
nientos pesos  fuertes  correspondientes  á  los  bonos  que  fue- 
ron reservados  en  la  distribución  del  empréstito  de  1871  y 
que  no  han  sido  aún  colocados. 

Nuestra  deuda  interna  importaba  el  31  de  Diciembre  úl- 
timo la  suma  de  veinte  y  vm  millones  quinientos  sesenta  y 
siete  mil  pesos. 


Basta  la  sola  enunciación  de  estas  cifras  para  demostrar 
que  se  halla  considerablemente  mejorada  nuestra  situación 
financiera,  y  que  puede  sin  disfavor  soportar  comparado- 
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nes  con  la  de  otras  naciones.  Pero  lo  que  debe  ser  para 
nosotros  un  objeto  de  felicitación  es  el  haber  respondido 
á  nuestras  obligaciones  pecuniarias  en  Europa,  afrontando 
sacrificios  y  haciéndonos  superior  á  dificultades  sin  número. 
El  esfuerzo  ha  sido  penoso,  y  podemos  decir  con  satisfac- 
ción legitima  que  recogemos  sus  resultados.  Nuestro  nom- 
bre es  mencionado  con  honor  entre  el  de  los  pueblos  que 
cumplen  lealmente  sus  compromisos ;  y  el  ^Ministro  de  Ha- 
cienda os  hará  saber  que  se  hallan  abiertas  para  nosotros 
las  fuentes  del  crédito.  He  ahí  lo  que  un  país  nuevo  debe 
salvar:  el  crédito,  conductor  único  del  capital  extraño  que 
ha  de  trasformarlo,  y  que  es,  con  la  inmigración,  el  primer 
elemento  de  todos  sus  progresos. 

No  quiero  cerrar  este  capítulo  de  mi  Mensaje  sin  anun- 
ciaros que  el  ]\Iinistro  de  Hacienda  os  propondrá  en  la  ley 
de  aduana  la  reducción  de  derechos  para  los  artículos  de 
un  consumo  más  general.  Es  un  deber  contribuir  por  este 
medio  al  bienestar  público,  desde  que  el  crecimiento  de  la 
renta  se  hace  sentir  de  un  modo  tan  notable. 
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IXMIGR.\CION  Y  COLONIZACIÓN 

Durante  el  año  1878  han  entrado  treinta  y  cinco  mil 
ochocientos  setenta  y  seis  inmigrantes,  lo  que  da  un  aumen- 
to de  más  de  siete  mil  sobre  los  del  año  anterior.  Las  cifras 
de  la  inmigración  se  presentan  aún  mucho  más  elevadas  en 
los  primeros  meses  del  año  corriente. 

Hay  algunas  observaciones  que  debo  presentaros  para 
el  complemento  de  estos  datos. 

Los  inmigrantes  que  llegan  actualmente  son  casi  en  su 
totalidad  agricultores,  y  vienen  agrupados  en  familias,  lo 
que  demuestra  su  intención  de  no  volver  ^^\  Así,  no  se 
les  ve  ya  detenidos  por  ocupaciones  parásitas  en  las  ciuda- 
des litorales,  sino  que  se  difunden  con  rapidez  por  todo  el 
país,  para  tomar  principalmente  su  puesto  en  el  cultivo  del 
suelo,  que  constituye  en  todas  partes  la  prenda  de  prospe- 
ridad más  segura  y  estable  para  una  nación. 

La  presencia  del  inmigrante  entre  nosotros  se  encuentra 
ya  determinada  por  un  gran  hecho,  puesto  que  no  puede 
menos  que  calificarse  de  esta  suerte  la  introducción  que 
un  país  hace  de  un  producto  en  el  intercambio  universal. 
Somos  hoy  importadores  de  cereales  en  los  mercados  de 
Europa  y  de  América,  y  los  cargamentos  que  los  conducen 
parten  de  las  colonias  formadas  por  el  inmigrante  europeo. 

Este  comercio  empieza  y  se  desenvolverá  en  breve  bajo 


(i)  Segúii    la    Oficina    de    Inmigración,   los    agricultores    son   un 
ochenta  por  ciento  de  los  inmigrantes. 
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grandes  proporciones,  que  ya  podemos  calcular  por  uno  ú 
otro  dato  numérico  á  falta  de  una  estadística  completa. 
El  12  de  Abril  de  este  año  se  embarcaban  en  el  Rosario 
para  diversos  puertos  de  Europa,  seis  buques  que  condu- 
cían cuatro  mil  quinientas  toneladas  de  trigo. 

Pocas  veces  se  habrá  demostrado  por  un  ejemplo  más 
claro  que  bajo  el  pie  del  inmigrante  laborioso,  florece  el 
suelo,  no  en  el  lenguaje  de  las  metáforas,  sino  en  el  de 
la  más  estricta  verdad. 


El  Gobierno  de  la  Nación  fomenta  la  inmigración  por  me- 
dio de  sus  agentes  en  Europa,  y  llega  en  ocasiones  hasta 
estipular  la  venida  de  ciertos  inmigrantes  por  contratos  es- 
peciales, como  ha  sucedido  últimamente  con  los  rusos  ale- 
manes y  con  los  del  Tirol  austríaco. 

Una  vez  arribados  los  inmigrantes,  la  Comisaría  General 
de  Inmigración  los  distribuye  convenientemente  y  los  coloca 
en  colonias  especiales  ó  en  el  interior  del  país. 

Hasta  ahora  tres  ó  cuatro  años,  el  inmigrante  no  había 
penetrado  en  el  interior  de  la  República,  y  no  hay  actual- 
mente lugar  alguno,  por  apartado  que  esté,  donde  no  se 
le  encuentre  establecido. 

Los  trabajos  de  la  Comisaría  de  Inmigración,  han  debido, 
en  consecuencia,  ser  considerables,  y  siguen  siéndolo.  Basta 
la  indicación  de  una  cifra  para  demostrarlo.  En  1878  esta 
Oficina  ha  distribuido  y  colocado  en  las  catorce  Provincias 
quince  mil  setenta  y  seis  inmigrantes. 

Tenemos  todavía  nuevos  campos  para  ofrecer  á  la  acti- 
vidad del  inmigrante,  y  la  Comisaría  ha  recibido  el  encargo 
de  conducirlo  con  preferencia  á  los  territorios  nacionales 
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de  la  Patagonia  y  del  Chaco,  donde  acaba  de  fundarse  una 
nueva  colonia  bajo  los  auspicios  de  la  mayor  prosperidad. 
El  Chaco  ofrece  el  corte  de  sus  maderas  que  comienzan 
á  exportarse  en  cantidades  considerables,  de  tal  manera 
que  ha  sido  necesario  dictar  por  el  Ministerio  del  Interior 
una  reglamentación  prolija,  para  evitar  la  destrucción  com- 
pleta de  los  bosques  y  para  que  la  explotación  legítima 
contribuya  al  aumento  de  la  renta  nacional. 


Las  colonias  que  el  Gobierno  nacional  ha  fundado  ó  que 
asiste  con  arreglo  á  la  ley,  son  doce,  y  forman  ya  otros 
tantos  pueblos.  Tienen  en  su  conjiuito  una  población  de 
nueve  á  diez  mil  habitantes,  y  la  habrán  doblado  dentro 
de  dos  años,  antes  de  cumplir  el  quinto  de  su  nacimiento. 

Debo  también  nombrar  las  colonias  de  Santa  Fe,  por 
su  acción  visible  en  la  formación  de  la  riqueza  nacional, 
y  anunciaros  que  tienen  actualmente  de  treinta  y  uno  á 
treinta  y  dos  mil  habitantes,  y  que  se  calcula  en  dos  y  medio 
ó  tres  millones  de  pesos  el  producto  de  sus  últimas  cosechas. 

En  la  extrema  frontera  que  hasta  ahora  poco  dividía  las 
poblaciones  cristianas  de  las  tribus  salvajes,  han  crecido 
también  en  estos  últimos  cuatro  años  varios  pueblos  bajo 
la  acción  del  Gobierno  nacional,  y  entre  ellos,  Carhué,  que 
sorprende  al  viajero  cuando  se  le  presenta  inopinadamente 
en  el  desierto. 


Pero   no   quiero  concluir   esta  reseña   sin   haceros   notar 
que  aun  no  hemos  abierto  una  gran  fuente  de  inmigración : 
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la  del  Norte  de  Europa.  Necesitamos  fomentar  esta  co- 
rriente, hasta  por  consideraciones  de  prudencia  y  para  esta- 
blecer ciertos  equilibrios ;  y  nuestro  Comisario  de  Inmigra- 
ción en  Europa  nos  anuncia  que  ella  se  precipitará  sin  ma- 
yores esfuerzos  apenas  nos  resolvamos  á  facilitarle  pasa- 
jes con  algún  desembolso. 

Os  propongo  por  segunda  vez  la  consignación  de  algunos 
fondos  en  el  Presupuesto  con  este  designio. 
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CORREOS  Y  TELÉGRAFOS 

Hemos  ratificado  el  tratado  postal  de  París  que  supera 
en  ventajas  al  de  Berna,  y  nuestra  incorporación  á  la  liga 
postal  que  une  hoy  á  las  principales  naciones  del  mundo, 
es  un  hecho  definitivo.  Así  el  costoso  porte  que  era  un 
gran  embarazo  para  la  correspondencia  trasatlántica,  ha 
desaparecido. 

Las  cifras  que  voy  á  presentaros  no  pueden  ser  más  sa- 
tisfactorias. 

En  1878  el  Correo  ha  invertido  trescientos  cuarenta  y  un 
mil  ciento  ochenta  y  cinco  pesos,  y  ha  producido  trescientos 
veinte  y  tres  mil  trescientos  sesenta  y  seis  pesos ;  resultando 
así  que  ha  pagado  un  noventa  y  cinco  por  ciento  de  sus 
gastos.  En  1874  el  Correo  gastaba  cuatrocientos  cuarenta 
y  siete  mil  pesos,  y  su  ingreso  fué  el  de  ciento  ochenta  y 
ocho  mil  pesos,  lo  que  significa  decir  que  sólo  cubría  un 
cuarenta  y  dos  por  ciento  de  sus  desembolsos. 

En  1878  el  Telégrafo  ha  producido  ciento  treinta  y  tres 
mil  pesos,  mientras  que  sus  gastos  no  han  pasado  de  ciento 
diez  y  seis  mil  pesos,  quedando  una  utilidad  de  diez  y  siete 
mil  pesos.  En  consecuencia,  el  Telégrafo  que  hasta  1876 
apenas  pagaba  un  sesenta  y  tres  por  ciento  de  sus  gastos, 
es  hoy  una  fuente  de  renta. 

Nuestras  líneas  telegráficas  continúan  extendiéndose.  Es- 
tamos ya  en  comunicación  con  Bolivia,  y  la  última  estación 
se  halla  en  la  ciudad  de  Tupiza,  á  treinta  leguas  de  nuestras 
fronteras. 

El  telégrafo  militar  que  une  los  campamentos  de  la  fron- 


MENSAJES  Y  DISCURSOS  PRESIDENCIALES  20Q 

tera  con  el  jMinisterio  de  la  Guerra  ha  sido  aumentado  en 
ciento  treinta  kilómetros,  con  un  ramal  que  parte  de  Puán 
y  que  termina  en  el  puerto  de  Bahía  Blanca.  Las  nuevas 
construcciones  son  proseguidas  con  empeño. 


r.  XII. 
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GUERRA 


No  la  tenemos  sino  con  el  salvaje,  y  los  hechos  de  que 
voy  á  daros  cuenta  apresuran  del  modo  más  visible  su  ter- 
minación. Han  sido  ellos  ejecutados  en  cumplimiento  de  la 
ley  que  disteis  en  vuestras  últimas  sesiones,  ordenando  la 
traslación  de  las  fronteras  interiores  á  las  márgenes  del 
Río  Negro  y  del  Neuquen. 

En  Julio  del  año  pasado  el  indio  repuesto  del  terror  que 
le  había  causado  su  desalojo  de  Carhué,  de  Puán  y  de  Gua- 
miní,  atravesaba  en  pequeños  grupos  la  nueva  línea,  reapa- 
recía por  las  cercanías  del  Azul  ó  invadía  la  Carlota  y  el 
Río  Cuarto,  cuando  empezó  por  parte  de  nuestro  ejército 
esa  serie  de  expediciones  sorprendentes  que  la  Nación  ha 
presenciado  y  que  nos  aseguran  ya  el  dominio  de  la  Pampa 
central. 

Necesito  á  lo  menos  descender  á  breves  pormenores,  en 
honor  á  nuestros  soldados  y  para  dejar  en  este  documento 
una  constancia  de  los  hechos. 

Las  Divisiones  que  han  operado,  ocupaban  la  línea  de 
frontera  sobre  la  Pampa,  desde  San  Rafael  en  Mendoza 
hasta  Bahía  Blanca  sobre  el  Atlántico;  y  partiendo  de  sus 
diversos  campamentos  han  penetrado  en  el  interior  de  la 
Pampa,  hasta  ocupar  lugares  que  eran  geográficamente 
desconocidos  porque  no  habían  sido  sometidos  á  una  explo- 
ración anterior.  El  indio  ha  sido  desalojado  de  sus  tolderías 
seculares  en  toda  la  extensión  recorrida  por  las  expedicio- 
nes, y  ha  huido  en  pequeños  grupos  por  las  márgenes  del 
Río  Colorado,  buscando  abrigo  en  las  primeras  sinuosi- 
dades de  la  cordillera. 
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Estas  expediciones  se  han  realizado  por  nuestro  ejército 
en  los  últimos  ocho  meses,  y  alcanzaron  á  ser  entre  grandes 
y  pequeñas  treinta  y  cinco;  bastando  la  sola  enunciación  de 
su  número  para  patentizar  las  fatigas  que  pueden  ser  so- 
portadas por  el  soldado  argentino.  Los  ingenieros  civiles  y 
militares  que  tomaron  parte  en  las  diversas  expediciones, 
levantan  en  estos  momentos  las  cartas  de  los  territorios 
recorridos,  habiendo  abarcado  las  operaciones  del  ejército 
la  inmensa  zona  comprendida  entre  la  línea  actual  de  fron- 
tera y  el  paralelo  39  de  latitud  Sud. 

En  lo  que  concierne  á  la  guerra  misma  y  á  su  objeto 
principal,  he  ahí  los  resultados  obtenidos,  según  la  estadís- 
tica minuciosa  que  me  ha  sido  presentada  por  el  Inspector 
General  de  Armas,  que  desempeña  hoy  interinamente  el 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Cuatro  caciques  soberanos  presos :  Epumer  Rosas,  Pin- 
cén,  Catriel,  Cayul. 

Muertos,  mil  doscientos  cincuenta. 

Prisioneros   (de  pelea),  novecientos  sesenta  y  seis. 

Prisioneros  (de  chusma  ^^^),  dos  mil  cuatrocientos  vein- 
tiuno. 

Presentados  (de  pelea),  mil  ciento  cuarenta  y  nueve. 

Presentados  (de  chusma),  dos  mil  doscientos  nueve. 

Cautivos  rescatados,  trescientos. 

Total :  ocho  mil  trescientos  cinco. 

Detengámonos  delante  de  estas  víctimas  arrancadas  al 
cautiverio  de  los  bárbaros,  porque  podemos  decir  que  basta 
su  rescate  para  dejar  justificados  los  trescientos  ó  cuatro- 
cientos mil  pesos  que  hasta  hoy  se  han  invertido,  sobre  eí 


(i)  Viejos,  mujeres  y  niños. 
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millón  y  medio  votado  por  el  Honorable  Congreso  para  la 
ocupación  del  Río  Negro.  Era  menor  el  número  de  sub- 
ditos ingleses  que  el  Rey  Teodoro  tenía  sometidos  á  la  es- 
clavitud, y  la  Gran  Bretaña  entró  en  la  guerra  de  Abisinia 
para  libertarlos,  invirtiendo  treinta  millones  de  duros. 

En  pos  de  los  resultados  obtenidos  y  después  que  el  indio 
de  la  Pampa  intermedia  ha  sido  vencido,  el  Ejército  vuelve 
hoy  á  emprender  ^u  marcha  para  dejar  terminada  su  obra, 
seguro  ya  de  no  dejar  enemigos  peligrosos  tras  de  sus  pasos. 
Espero  poder  anunciaros  pronto  que  sus  Divisiones  están 
acampadas  en  las  márgenes  del  Río  Negro.  Entre  tanto 
¡que  protejan  nuestras  armas  Dios  y  el  valor  de  los  que  las 
llevan ! 

El  General  Roca,  Ministro  de  la  Guerra,  ha  dejado  el 
asiento  del  Gobierno  con  noble  abnegación,  para  conducir 
bajo  sus  órdenes  el  Ejército  expedicionario  hasta  el  término 
de  la  iornada. 


El  establecimiento  del  indio  sometido  es  un  problema  de 
solución  difícil,  como  lo  muestran  los  territorios  indios  de 
los  Estados  Unidos  con  su  éxito  tan  vario  y  sus  gastos  tan 
costosos  para  el  Erario  federal.  Nosotros  hemos  encontrado 
hasta  hoy  facilidades  inesperadas  en  el  espíritu  profunda- 
mente cristiano  de  nuestras  poblaciones,  y  en  la  capacidad 
que  el  indio  mismo  ha  revelado  para  adaptarse  á  las  exigen- 
cias de  una  vida  superior.  El  indio  es  un  excelente  soldado  y 
ha  entrado  á  llenar  el  cuadro  de  nuestros  batallones.  Puede 
ser  un  buen  marino,  y  actualmente  se  adiestran  más  de  dos- 
cientos en  las  maniobras  subalternas  de  la  marinería.  El  indio 
es  apto  para  todos  los  trabajos  físicos,  y  la  Provincia  de 
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Tucuman  na  empleado  quinientos  en  sus  ingenios  de  azú- 
car y  en  sus  obrajes.  Las  mujeres  y  los  niños  han  sido 
distribuidos  por  las  Sociedades  de  Beneficencia  entre  las 
familias. 

Pero  estos  medios  de  colocación  son  limitados  por  su 
naturaleza  y  quedarán  pronto  agotados.  Se  ha  decretado 
así  la  formación  de  una  colonia  indígena  en  el  Río  Negro 
y  de  dos  en  el  Chaco,  sobre  las  márgenes  del  Arroyo  del 
Rey.  Una  comisión  compuesta  de  tres  ingenieros  militares 
estudia  al  mismo  tiempo  los  territorios  adyacentes  al  Río 
Negro,  para  el  establecimiento  de  poblaciones,  porque  las 
tribus  que  se  sometan  ó  se  aprisionen  en  adelante  se  es- 
tablecerán dentro  de  la  Gobernación  de  la  Patagonia.  en 
espacios  reducidos  y  bajo  la  vigilancia  de  las  tropas. 


Necesito  manifestaros  todo  mi  pensamiento. 

Nuestro  Ejército  no  debe  detenerse  en  el  Río  Negro. 
Al  otro  lado  hay  numerosas  tribus  que  es  necesario  some- 
ter para  conjurar  peligros  futuros  y  para  promover  resuel- 
tamente la  población  de  la  Patagonia  por  el  inmigrante 
europeo.  Esta  conquista  puede  ser  el  objeto  de  una  segunda 
campaña,  y  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  ya  preparado 
su  plan  para  presentarlo  á  vuestra  aprobación. 

El  Poder  Ejecutivo  no  necesitaría  más  dinero  que  el 
consignado  ya  por  la  ley  para  las  operaciones  que  actual- 
mente se  practican. 

No  hay  en  este  caso  dificultad  que  sea  insuperable.  Si 
el  país  se  mantiene  tranquilo,  si  disturbios  interiores  no 
vienen  á  distraer  al  soldado  de  sus  grandes  y  gloriosas 
tareas,  no  quedará  antes  de  dos  años  una  sola  tribu  india 
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sin  ser  sometida  en  toda  la  extensión  de  la  Pampa  y  de 
la  Patagonia,  desde  el  Atlántico  á  los  Andes,  y  desde  Ba- 
hía Blanca,  Río  Cuarto  y  San  Rafael  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes. 
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TERRITORIOS  NACIONALES 

La  ley  que  ha  ordenado  la  traslación  de  las  fronteras 
al  Río  Negro  será  memorable  en  nuestros  fastos  legisla- 
tivos; no  sólo  porque  al  ejecutarla  hemos  arrancado  quince 
mil  leguas  al  salvaje  que  las  poseía,  sino  porque  ella  ha 
designado  también  los  límites  de  cinco  Provincias  en  su 
relación  con  los  territorios  nacionales. 

Este  asunto,  que  aparecía  tan  complicado  y  hasta  pavo- 
roso, se  halla  así  resuelto,  y  queda  muy  poco  que  hacer 
para  que  la  solución  sea  completa,  porque  sólo  falta  se- 
ñalar los  límites  de  las  Provincias  limítrofes  con  las  Mi- 
siones y  con  el  Chaco, 

El  Honorable  Congreso  terminará  sin  duda  esta  obra  en 
las  presentes  sesiones,  y  la  Nación  habrá  entrado  en  la 
posesión  de  sus  vastos  territorios,  que  darán  después  naci- 
miento á  nuevos  Estados  y  que  deben  ser  ofrecidos  desde 
luego  á  la  inmigración,  bajo  el  amparo  de  una  legislación 
generosa    que  sea  al  mismo  tiempo  discreta  y  previsora. 
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]\IARINA 


Cuando  sobrevino  el  apresamiento  de  la  Devonshire  fué 
necesario  enviar  una  División  de  nuestra  Escuadra  á  las 
costas  atlánticas,  para  afirmar  nuestra  jurisdicción  con  ac- 
tos visibles,  poniéndonos  al  mismo  tiempo  en  el  caso  de 
repeler  toda  fuerza  que  se  opusiera  al  ejercicio  tranquilo 
de  nuestros  derechos.  Un  acorazado,  tres  cañoneras  y  dos 
buques  menores  quedaron  alistados  rápidamente,  y  fueron 
á  situarse  en  el  Río  Santa  Cruz. 

Los  jefes,  oficiales  y  soldados  cumplieron  en  esta  oca- 
sión su  deber  con  empeñoso  celo,  y  el  poder  marítimo  de  la 
Nación  se  manifestó  por  vez  primera  sobre  los  mares  del 
Sud.  La  mayor  parte  de  los  buques  de  la  Escuadra  se 
hallan  desde  entonces  en  el  mar,  prestando  diversos  ser- 
vicios, ya  como  auxiliares  de  la  expedición  al  Río  Negro, 
ya  haciendo  la  policía  de  las  costas  sometidas  á  nuestra 
jurisdicción. 

La  cañonera  Paraná  se  encuentra  actualmente  entre  el 
Río  Santa  Cruz  y  el  Río  Gallegos,  practicando  investigacio- 
nes que  serán  útiles  para  adoptar  providencias  convenientes 
para  la  extracción  del  huano.  Una  flotilla  comandada  por  el 
Teniente  Coronel  Guerrico  explora  al  mismo  tiempo  el  Río 
Negro,  y  resuelve  prácticamente  el  problema  de  su  navega- 
ción, habiéndose  ya  encargado  á  Inglaterra  dos  pequeños 
buques  á  vapor  que  la  harán  de  un  modo  permanente. 
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La  división  hecha  por  la  Ley  del  Presupuesto  entre  las 
funciones  del  Departamento  de  la  Guerra  y  el  de  Marina, 
ha  dotado  á  este  último  de  una  dirección  más  propia,  con 
verdadera  ventaja  para  todos  los  servicios  fluviales  y  marí- 
timos. La  República  tiene  vinculados  los  mayores  intereses 
al  Departamento  administrativo  de  la  Marina,  y  será  nece- 
sario atenderlo  con  preferencia  por  algunos  años  en  las 
revisiones  del  Presupuesto.  Puedo  invocar  en  mi  apoyo  la 
convicción  pública. 

La  Subsecretaría  y  la  Comisaría  de  Marina  han  sido  esta- 
blecidas con  atribuciones  independientes  de  las  oficinas 
análogas  del  ^íinisterio  de  la  Guerra.  La  Oficina  de  Hidro- 
grafía funciona  desde  los  primeros  días  de  este  año,  y  ha 
emprendido  ya  la  tarea  de  corregir  y  complementar  la  cé- 
lebre carta  de  Fitz  Roy,  que  exploró  á  principios  del  siglo 
la  costa  patagónica,  y  que  con  todas  sus  imperfecciones  es 
la  única  que  hasta  hoy  hemos  podido  ofrecer  como  guía  á 
los  navegantes. 

Una  Subdelegación  marítima  ha  sido  establecida  en  el 
Río  Santa  Cniz,  y  será  inevitable  crear  en  adelante  otras 
oficinas  iguales  en  diversos  puntos  de  las  costas  patagónicas, 
si  queremos  fomentar  su  población. 

Las  leyes  declaran  habilitados  varios  puertos  en  el  Sud 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires ;  pero  es  necesario  remover 
además  los  inconvenientes  materiales  que  hacen  difícil  su 
acceso.  Son  indispensables  para  este  fin  una  ó  dos  dragas, 
y  el  Honorable  Congreso  no  haría  una  consignación  de 
dinero  tan  útil  como  la  que  señalara  una  cantidad  para 
comprarlas  en  Europa. 


2l8  N.   AVELLANEDA 


ADMINISTRACIÓN  INTERNA 

No  tenemos  hoy  los  grandes  trabajos  públicos  que  se 
han  realizado  en  otras  épocas  por  cuenta  de  la  Nación; 
pero  la  acción  de  ésta  se  hace  siempre  sentir  en  diversas 
obras,  requeridas  por  su  urgencia  ó  por  su  utilidad  evidente. 

Así,  se  reconstruye  actualmente  el  muelle  de  pasajeros 
en  esta  ciudad,  se  ejecutan  obras  de  defensa  en  Mendoza 
y  en  San  Juan  contra  las  irrupciones  de  las  aguas,  y  se  han 
invertido  más  de  cincuenta  mil  fuertes  en  el  canal  que  se 
practica  en  Santiago  para  la  desviación  del  Río  Dulce.  Los 
grandes  trabajos  verificados  en  el  Puerto  de  Santa  Fe  no 
requieren  ya  para  su  terminación  sino  un  pequeño  comple- 
mento que  será  ejecutado  en  breve. 

Los  edificios  destinados  á  los  talleres  del  Ferrocarril  del 
Norte  están  construidos,  y  han  sido  ya  contratadas  las 
obras  necesarias  para  el  empalme  de  esta  línea  con  la  del 
Central  Argentino.  Se  busca  al  mismo  tiempo  la  forma  más 
adecuada  de  mejorar  el  Puerto  del  Rosario,  y  pronto  será 
sacada  á  licitación  la  construcción  del  ramal  que  debe  li- 
garlo á  la  Estación  del  Ferrocarril  Central.  El  Departa- 
mento de  Ingenieros  se  ocupa  en  estos  momentos  de  for- 
malizar un  contrato  con  la  empresa  del  Ferrocarril  del 
Este,  para  prolongar  esa  vía  hasta  el  Puerto  del  Ceibo, 
sobre  el  Río  Uruguay. 

Pienso  que  el  Honorable  Congreso  debe  arbitrar  los 
medios  más  convenientes  para  la  prosecución  del  Ferro- 
carril del  Norte  y  el  Andino.  En  cuanto  á  este  último,  el 
Departamento   Nacional   de   Ingenieros    ha  demostrado  la 
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necesidad  de  prolongarlo  hasta  la  Villa  de  la  Paz,  y  yo 
agrego  que,  usando  de  los  derechos  que  la  Nación  se  ha 
reservado,  debemos  á  lo  menos  desprender  esta  pequeña 
sección  del  contrato  del  señor  Clarck,  que  se  halla  natu- 
ralmente sometido  á  las  eventualidades  y  á  las  incertidum- 
bres  de  las  grandes  empresas.  Xo  hay  razón  para  estorbar 
lo  fácilmente  practicable,  ligándolo  sin  necesidad  á  nego- 
cios de  mayor  magnitud. 


* 


Necesito  todavía  haceros  conocer  algunos  actos  adminis- 
trativos de  grande  trascendencia. 

El  Ministerio  de  Hacienda  se  ocupa  activamente  de  dar 
cumplimiento  á  la  ley  sobre  la  fundación  de  una  Casa  de 
Moneda.  Su  construcción  ha  sido  puesta  en  licitación,  y 
partió  ya  para  Europa  el  ingeniero  que  debe  comprar  las 
máquinas  y  útiles  necesarios.  El  comercio  del  interior  no 
puede  desenvolverse  en  medio  de  las  malas  y  diversas  mo- 
nedas de  plata  que  complican  todos  los  cambios,  y  es  de 
la  mayor  urgencia  poner  término  á  esta  situación  que 
tanto  perjudica  los  intereses  de  la  República. 

Una  resolución  de  la  mayor  importancia  ha  sido  también 
dada  por  el  Ministerio  del  Interior,  y  es  el  decreto  que  pone 
término  á  las  dificultades  suscitadas  para  la  organización 
de  la  compañía  de  tierras  del  Central  Argentino.  Fueron 
aprobados  los  Estatutos  de  la  Compañía,  y  ésta  quedó  nue- 
vamente constituida  en  la  obligación  de  apresurar  la  pobla- 
ción del  vasto  territorio  que  le  fué  adjudicado  por  la  con- 
cesión primitiva  entre  el  Rosario  y  Córdoba,  y  que  se  man- 
tiene desierto  contra  toda  conveniencia  y  en  violación  de 
lo  pactado. 
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El  Puerto  de  la  Boca  fué  plenamente  habilitado,  ha- 
biéndose fijado  por  un  decreto  la  tarifa  respectiva  para  la 
percepción  de  los  derechos  acostumbrados.  El  canal  dra- 
gado ha  permitido  la  entrada  en  este  Puerto  de  buques 
con  catorce  pies  de  calado,  quedando  asi  resueltas  prácti- 
camente las  objeciones  hechas  á  las  obras  que  se  realizan 
actualmente,  y  á  las  que  el  Gobierno  Nacional  no  ha  podido 
llevar  aún  ningún  concurso  material. 

Debo  así  anunciaros,  en  conclusión,  que  van  á  seros  pro- 
puestos inmediatamente  por  el  Ministerio  de  Hacienda  los 
medios  de  realizar  los  quinientos  mil  pesos  que  una  ley  del 
año  pasado  dejó  consignados  para  la  prosecución  de  estas 
obras  del  Riachuelo. 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

Tendréis  legítima  satisfacción  al  recorrer  en  este  año  la 
Memoria  del  ]\Iinisterio  de  Instrucción  Pública,  porque  en- 
contraréis verdadero  adelanto,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á 
la  educación  popular,  como  á  la  más  restringida  que  se  da 
en  los  Colegios  y  Universidades. 

La  solicitud  de  las  Provincias  vuelve,  efectivamente,  á 
despertarse  por  la  educación  del  pueblo,  y  es  tm  buen  signo 
que  se  empiece  por  la  formación  de  maestros  y  maestras, 
sin  lo  que  todo  sistema  escolar  será  siempre  radicalmente 
deficiente.  Las  Provincias  de  Catamarca,  Alendoza  y  Santa 
Fe  acaban  de  fundar  sus  Escuelas  Normales  de  Mujeres, 
y  siguen  ya  el  mismo  movimiento  las  de  Tucumán,  Corrien- 
tes y  San  Juan.  La  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  termi- 
nado im  hermoso  edificio  para  la  planteación  de  una  Es- 
cuela de  Maestras,  habiendo  el  Tesoro  nacional  contribuí- 
do  á  su  construcción  con  una  cantidad  considerable. 

Las  Provincias  han  recibido  trescientos  mil  pesos  fuertes 
para  el  fomento  de  la  educación  popular,  sin  que  se  ha3-a 
descuidado  establecer  las  inspecciones  competentes  para 
vigilar  la  buena  inversión  de  esta  cantidad.  El  Ministerio 
ha  atendido  al  mismo  tiempo  y  por  su  acción  directa  á  la 
formación  de  escuelas  en  los  Territorios  Nacionales  y  en 
las  colonias  recientemente  fundadas. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  Colegios  nacionales,  debo  men- 
cionar las  reformas  que  se  han  introducido  en  su  Plan  de 
Estudios  para  hacerlos  accesibles  al  mayor  número,  y  que 
fueron  formuladas  por  una  Comisión  de  profesores  bajo 
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la  presidencia  del  Alinistro  de  Instrucción  Pública.  Otra 
Comisión  redacta  actualmente  los  Estatutos  de  la  Univer- 
sidad de  Córdoba,  incluyendo  dentro  de  su  organización 
las  Facultades  de  Derecho,  de  Medicina,  de  Ciencias  Fisico- 
matemáticas y  de  Humanidades,  á  fin  de  que  este  estable- 
cimiento ocupe  dignamente  su  primer  rango  en  la  enseñan- 
za nacional. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  ha  necesitado  igual- 
mente tomar  su  debida  participación  en  las  Comisiones  que 
se  han  nombrado  con  un  carácter  científico,  ya  para  reco- 
rrer los  territorios  australes,  levantar  diseños  y  mapas  de 
las  márgenes  del  Río  Negro ;  ó  en  la  formada  por  los  profe- 
sores de  la  Universidad  de  Córdoba  para  asociarse  á  la 
expedición  misma  y  que  ilustrará  con  sus  trabajos  la  memo- 
ria de  ésta  en  los  anales  de  la  ciencia. 

Debemos  notarlo  como  un  síntoma  de  verdadero  progre- 
so. El  sentimiento  de  la  conveniencia  de  la  educación  pú- 
blica en  todas  sus  faces  se  halla  profundamente  radicado 
en  nuestros  pueblos ;  y  apenas  la  prosperidad  renace,  se  re- 
anima visiblemente  por  todas  partes  y  prosigue  su  marcha 
ascendente,  marcándola  con  mayores  esfuerzos  y  con  nuevas 
obras. 


MENSAJES  Y  DISCURSOS  PRESIDENCIALES  223 


RELACIONES  EXTERIORES 

Me  complazco  en  anunciaros  que  nuestras  relaciones  con- 
tinúan  siendo  amistosas  con  todas  las  naciones. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  dirimió  la  cuestión 
de  límites  que  manteníamos  con  el  Paraguay,  declarando 
que  pertenece  á  este  último  el  dominio  de  la  Villa  Occi- 
dental. 

El  fallo  arbitral  ha  sido  acatado,  según  cumplía  á  nues- 
tro honor.  La  Villa  Occidental  va  á  ser  entregada  al  Go- 
bierno del  Paraguay,  y  ha  empezado  á  hacerse  la  traza  y 
á  formarse  la  población  de  una  nueva  ciudad  situada  entre 
el  Pilcomayo  y  el  Bermejo  y  que  será  la  capital  futura  del 
Chaco. 

En  la  Memoria  de  Relaciones  Exteriores  encontraréis 
consignada  la  mención  de  algunos  hechos  importantes:  la 
ratificación  del  tratado  postal  de  París,  la  celebración  de 
los  tratados  de  comercio,  navegación  y  extradición  con  ei 
Gobierno  de  Portugal,  y  una  convención  sobre  el  arqueo 
de  buques  con  Suecia  y  Noruega. 

Debo  por  mi  parte  hablaros  con  mayor  detenimiento  so- 
bre el  estado  de  nuestras  cuestiones  con  la  República  de 
Chile. 


Nuestras  relaciones  con  el  Gobierno  de  Chile  eran  ya 
violentas  después  de  la  desaprobación  del  pacto  de  Enero 
y  del  retiro  recíproco  de  las  legaciones  de  Santiago  y  de 
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Buenos  Aires.  Pero  lo  fueron  mucho  más  cuando  ocurrió 
el  apresamiento  de  la  Devonskirc,  ejecutado  por  un  buque 
de  guerra  de  la  marina  de  Chile. 

El  antiguo  debate  sobre  limites  quedó  entonces  relegado 
á  un  plan  secundario,  porque  surgía  una  cuestión  de  honra 
que  podía  tener  por  desenlace  la  guerra  misma.  Nuestros 
buques  partieron  en  el  acto  á  estacionarse  en  el  Río  Santa 
Cruz,  no  para  provocarla  sino  para  ejercer  tranquilamente 
la  jurisdicción  marítima,  que  no  es  sino  un  corolario  de 
nuestros  derechos  más  claros. 

Las  perspectivas  de  una  guerra  quedaron  felizmente  y 
muy  pronto  disipadas.  Nuevas  negociaciones,  que  no  tu- 
vieron su  iniciativa  en  nosotros,  se  reabrieron  en  Santiago, 
y  se  pudo  arribar  con  decoro  recíproco  á  la  celebración 
del  pacto  conocido  por  su  fecha  —  la  del  6  de  Diciembre  — 
y  á  suscribir  los  protocolos  anexos  que  apartaron  los  moti- 
vos que  nos  habrían  impedido  entrar  en  convención  alguna. 

El  pacto  de  Diciembre  fué,  en  su  verdadera  significación 
del  momento,  un  pacto  de  paz,  pero  contenía  además  algu- 
nas cláusulas  iniciales  para  la  decisión  de  la  cuestión  de 
límites.  Se  trata  hoy  de  complementarlas  por  las  negocia- 
ciones que  se  prosiguen  en  esta  ciudad,  y  anuncio  al  Hono- 
rable Congreso  que  le  será  prontamente  sometido  su  re- 
sultado. 

Soy  el  primero  en  reconocerlo.  Nada  puede  haber  tan 
justificado  y  legítimo  como  la  aspiración  nacional  de  ver 
al  fin  dirimido  este  litigio  tan  prolongado,  y  no  hay  sino 
derecho  por  parte  de  la  opinión  al  reclamar  su  solución. 
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Mientras  nosotros  insistimos  en  dar  soluciones  tranquilas 
á  nuestros  debates  internacionales,  otros  pueblos  de  nuestro 
mismo  origen  y  de  este  mismo  Continente,  y  en  los  que  se 
encuentra  incluida  también  la  República  de  Chile,  llevan  los 
suyos  al  campo  azaroso  y  siempre  incierto  de  las  luchas  ar- 
madas. Las  columnas  de  humo  que  se  elevan  sobre  las  ri- 
beras del  Océano  Pacífico  no  designan  ya  al  viajero  ias 
usinas  de  las  industrias  ó  las  naves  de  comercio  que  se 
aprestan  en  los  puertos,  sino  el  incendio  y  la  destrucción 
de  poblaciones  hasta  ahora  poco  laboriosas  y  pacíficas. 

No  somos  jueces  ni  actores  en  la  luctuosa  contienda; 
pero  somos  y  seremos  espectadores  conmovidos  de  la  san- 
gre que  empieza  á  derramarse  y  de  las  ruinas  que  pueden 
acumularse  en  breve  sobre  el  territorio  de  tres  naciones 
hermanas. 

Es  á  la  verdad  doloroso  este  espectáculo;  y  reputo  que 
será  pronto  un  deber  para  nosotros  poner  en  acción  todo 
medio  conciliatorio  que  tienda  á  suprimirlo,  si  es  que  los 
arreglos  iniciados  con  Chile  asumen  un  carácter  definitivo 
y  quedamos  habilitados  por  nuestro  estado  de  relaciones 
con  los  tres  combatientes  para  ofrecerles  nuestra  amistosa 
mediación. 

Entre  tanto,  interpreto  fielmente  el  sentimiento  nacional 
dejando  consignados  en  este  documento  nuestros  votos  por 
la  cesación  de  la  guerra  y  por  el  restablecimiento  de  la  paz 
entre  Bolivia,  Chile  y  el  Perú.  Xo  podemos  ser  ni  somos 
indiferentes  á  la  suerte  de  tres  naciones  con  las  que  nos 
ligan  los  vínculos  de  la  mayor  fraternidad,  y  que  se  hallan 
estrechadas  con  nosotros  hasta  por  la  solidaridad  del  nom- 
bre común  con  que  nos  presentamos  ante  el  mundo. 


T.  XII.  15 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Acabo  de  presentaros  en  breves  rasgos  el  cuadro  admi- 
nistrativo de  la  Xación,  que  no  sólo  se  repone  de  sus  pa- 
sados quebrantos  sino  que  ostenta,  á  la  vez,  adelantos  que 
están  manifiestos.  El  juicio  del  mundo  vuelve  también  á  ser- 
nos favorable,  y  así  lo  muestra  la  Exposición  Universal  de 
París,  á  la  que  hemos  concurrido  con  pequeños  gastos  y 
grandes  esfuerzos,  y  en  la  que  se  nos  ha  dado  el  primer 
rango  entre  las  naciones  sudamericanas. 

Hay,  por  consiguiente,  en  nuestra  vida  interior  como  en 
nuestra  reputación  exterior,  nuevos  elementos  de  fuerza  y 
de  opinión,  que  debemos  aprovechar  en  lo  sucesivo,  pero 
que  podemos  perder  también  por  extravíos  que  son  co- 
nocidos. 

No  debemos  alucinarnos.  —  Aun  no  está  hecha  la  edu- 
cación de  nuestros  partidos,  y  éstos  no  saben  siempre  res- 
petar la  paz  de  los  pueblos,  los  derechos  de  los  otros  y  la 
ley.  —  Es  malo  todo  lo  que  la  viola,  la  pervierte  ó  la  adul- 
tera: la  violencia  como  el  fraude,  el  motín  del  revolucio- 
nario como  el  registro  falso,  que  sólo  alcanzará  á  ser  des- 
garrado para  siempre  por  la  acción  justiciera  y  tranquila 
del  juicio  púbUco. 

Los  grandes  movimientos,  los  que  operan  reformas,  trans- 
forman la  legislación,  suprimen  la  injusticia  ó  corrigen  los 
abusos,  son  en  los  países  libres  movimientos  de  opinión 
y  no  de  fuerza. 

Invocando  el  patriotismo  de  mis  conciudadanos  hago 
votos  porque  el  orden  sea  mantenido  y  la  libertad  asegu- 
rada, y  porque  la  trasmisión  del  mando  se  verifique  sin 
turbar  la  prosperidad  general. 
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Por  lo  que  á  mí  toca,  reproduzco  con  sinceridad  y  con 
firmeza  las  declaraciones  solemnes  que  tengo  ya  pronun- 
ciadas en  este  recinto.  —  No  haré  pacto  con  ninguna  can- 
didatura, porque  entre  una  candidatura  que  no  es  sino  una 
ambición,  y  el  ejercicio  del  gobierno  que  impone  deberes 
austeros,  hay  una  verdadera  incompatibilidad. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Están  abiertas  vuestras  sesiones. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1879. 


DISCURSO 

DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  AL  CERRAR 

LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO   ARGENTINO 
EN  OCTUBRE  DE   1879 


DISCURSO 

AL  CERRAR  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 

EN   OCTUBRE  DE    1879 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Vuestras  sesiones  se  hallan  terminadas,  y  las  numerosas 
leyes  que  habéis  dictado  contribuirán  á  hacer  memorable 
el  presente  año  en  los  anales  argentinos.  Xo  ha  concluido 
aún.  y  dos  hechos  de  una  importancia  capital  dejan  ya  mar- 
cado su  transcurso  en  nuestra  historia. 

Las  presentes  generaciones  habrán  desaparecido,  y  se  con- 
tinuará recordando  que  ha  sido  en  este  año  cuando  los  pri- 
meros buques  conductores  de  los  cereales  argentinos  han 
partido  de  nuestros  puertos  y  llegado  á  los  de  Europa,  al 
mismo  tiempo  que  suprimiamos  las  invasiones  depredadoras 
del  salvaje,  incorporábamos  quince  mil  leguas  á  nuestro  te- 
rritorio civilizado  é  introducíamos  dos  grandes  ríos  nave- 
gables en  la  viabilidad  y  economía  de  la  Nación. 

Los  acontecimientos  de  esta  magnitud  escapan  por  su 
trascendencia  al  día  presente,  y  entran  como  poderosos 
agentes  en  el  desenvolvimiento  próximo  y  lejano  de  una 
Nación, 

Pero  los  pueblos  llevan  siempre  consigo  el  sea'eto  de  sus 
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destinos,  y  los  hechos  más  portentosos  pueden  quedar  este- 
rilizados si  no  saben  mantener  la  paz,  que  es  condición  de 
vida,  la  libertad  que  es  la  ley  de  su  desarrollo,  y  su  honor 
que  les  da  consistencia  y  fuerza. 

El  día  presente  puede  ser  grandioso,  pero  el  día  siguiente 
será  siempre  por  esta  razón  incierto  y  pavoroso.  Lo  es, 
sobre  todo,  para  pueblos  nuevos  que  empiezan  al  mismo 
tiempo  á  acumular  la  riqueza,  á  enseñorearse  por  el  trabajo 
de  su  territorio  y  á  practicar  las  instituciones  complicadas 
del  gobierno  propio  y  que  se  hallan  expuestas  á  estallar  á 
cada  paso  bajo  sus  manos  indóciles  ó  inexpertas. 

No  conozco  otro  ejemplo  de  una  nación  sudamericana 
que  se  presente,  como  la  nuestra,  rodeada  por  los  mayores 
signos  de  una  prosperidad  creciente.  La  inmigración  no 
se  acumula  ya  parásita  en  las  ciudades,  y  el  inmigrante  tiene 
por  teatro  de  su  actividad  toda  la  extensión  de  la  Repú- 
blica. Cada  día  se  anuncia  la  formación  de  una  nueva  co- 
lonia, que  será  una  ciudad  antes  que  hayan  pasado  los 
días  que  forman  la  vida  de  un  hombre.  Hemos  salvado 
nuestro  crédito  financiero  en  Europa,  y  las  Bolsas  de  las 
capitales  europeas  se  abren  para  la  cotización  cada  vez  más 
subida  de  nuestros  títulos,  y  el  capital  afluye  conducido 
por  la  lealtad  con  que  hemos  cumplido  nuestros  compro- 
misos. 

Pero  conociendo  estos  hechos  y  experimentando  su  in- 
fluencia benefactora,  nosotros  mismos  nos  detenemos  con 
un  sobrecogimiento  receloso,  sintiendo  que  entramos  en  días 
decisivos,  y  que  la  pasión,  el  error,  las  preocupaciones  en- 
ceguecidas pueden  envolvemos  en  catástrofes  sin  número. 
Apelo  á  la  razón  piiblica,  al  sentimiento  del  deber  y  al 
amor  de  la  patria,  para  pedir  á  mis  conciudadanos  que  con- 
juren estos  peligros. 
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Voy  ahora  á  hablaros  de  algunos  asuntos  importantes. 

Nuestras  negociaciones  diplomáticas  con  Chile  no  han 
dado  aún  resultado.  Debemos  mantener  la  paz  con  sensatez, 
pero  sin  retroceder  ante  la  afirmación  tranquila  y  firme 
de  nuestros  derechos.  Puesto  que  los  Andes  dividen  las  dos 
Repúblicas,  no  hay  litigio  en  la  Patagonia,  y  ejercemos 
nuestra  jurisdicción  con  franqueza  y  sin  reservas.  Para 
esto  fué  creado  el  Gobierno  que  lleva  su  nombre.  Las  sub- 
delegaciones  de  Puerto  Deseado  y  de  Río  Gallegos  van 
á  ser  inmediatamente  establecidas,  usando  de  los  recursos 
que  habéis  votado  con  este  designio. 

Cuando  ocurrió  el  movimiento  electoral  que  ha  dado  ori- 
gen á  la  Administración  actual  los  candidatos  incluyeron 
en  sus  programas,  como  un  anuncio  ó  como  una  promesa, 
el  reconocimiento  de  la  necesidad  de  dar  una  capital  de- 
finitiva á  la  República.  Por  mi  parte  guardé  un  silencio 
sistemático,  y  puedo  en  consecuencia  afirmar  que  no  me 
subordino  á  compromisos  políticos  ni  á  convenciones  de 
partido  cuando  vengo  á  deciros  que  reputo  indispensable 
y  oportuna  la  solución  de  esta  cuestión,  y  que  la  propondré 
en  las  sesiones  del  año  próximo.  Bajo  una  presidencia  que 
termina  se  remueve  un  número  menor  de  intereses  y  el 
debate  puede  ser  menos  agitado  y  su  desenlace  más  con- 
forme á  los  verdaderos  destinos  de  la  Nación. 

Pero  no  puede  haber  sorpresas  en  un  asunto  tan  grave, 
y  quiero  que  mis  explicaciones  sean  completas. 

Pienso  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  debe  ser  declarada 
la  capital  de  la  República,  señalándose  al  mismo  tiempo 
en  la  ley  un  plazo  adecuado  para  que  el  pueblo  de  esta 
Provincia  manifieste  su  asentimiento  ó  su  denegación,  des- 
pués que  se  haya  formado  una  verdadera  opinión  pública. 

Los  Estados  L^nidos  erigieron  una  ciudad  para  que  sir- 
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viera  de  asiento  al  Gobierno  que  establecían.  Pero  este  ejem- 
plo no  es  aplicable  para  nosotros.  En  los  Estados  Unidos 
se  creaba  lo  que  no  existia,  fundando  al  mismo  tiempo  una 
ciudad  y  designándola  como  la  capital  del  Gobierno  nacien- 
te. En  la  República  Argentina  hay,  por  el  contrario,  una 
capital  histórica  y  tradicional  que  no  podría  ser  reempla- 
zada sin  graves  perturbaciones.  Por  el  procedimiento  de  la 
ciudad  nueva,  según  la  expresión  de  Madisson,  se  quería 
tranquilizar  á  los  gobiernos  de  los  Estados,  que  se  hallaban 
tan  sorprendidos  como  inquietos  por  la  existencia  y  el  poder 
del  Gobierno  recientemente  creado.  Entre  nosotros  es  nece- 
sario que  el  Gobierno  nacional  no  exceda  sus  atribuciones, 
con  detrimento  del  régimen  provincial;  pero  conviene  que 
éstas  sean  ejercidas  con  la  plenitud  de  recursos  que  la  Na- 
ción suministra,  para  que  se  empleen  en  su  engrandecimien- 
to y  en  el  bien  de  todos.  Así,  no  siendo  Buenos  Aires  la 
capital  de  la  República,  debe  serlo  el  Rosario,  ciudad  de 
cuarenta  mil  habitantes,  con  bancos  y  ferrocarriles,  y  que 
se  halla  en  relaciones  directas  con  el  comercio  del  mundo. 
He  ahí  la  opinión  que  subscribo  deliberadamente  con  mi 
nombre  y  que  entrego  al  debate  libre  de  mis  conciudadanos. 


Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

La  situación  entraña  verdaderamente  algunos  peligros, 
pero  éstos  se  hallan  á  la  vez  contrarrestados  por  fuerzas 
poderosas. 

Si  se  descubren  á  veces  tendencias  de  reacción  hacia  el 
pasado,  jamás  la  vida  nacional  fué  tan  intensa;  y  se  halla 
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de  tal  modo  servida  por  los  sentimientos  que  la  gran- 
deza de  la  patria  despierta  y  por  los  adelantos  materiales 
pacientemente  realizados,  que  no  hay  actualmente  aconte- 
cimiento local  ó  aislado,  y  la  existencia  del  país  entero 
afluye  sobre  cada  punto  de  su  territorio.  Puede  haber  en 
algunas  partes  los  abusos  de  los  medios  de  autoridad,  pero 
se  escuchan  al  mismo  tiempo  las  protestas  que  los  repelen, 
demostrando  que  hay  en  los  pueblos  la  conciencia  del  bien 
y  que  desenvuelven  cada  día  mayor  capacidad  para  reali- 
zarlo, sin  salir  del  orden  y  de  la  ley. 

Hay  á  veces  aplausos  para  el  desorden,  estímulos  para  las 
turbulencias,  y  una  prensa  que  las  provoca  en  nombre  de 
todas  las  malas  pasiones.  Pero  hay  también  los  intereses 
conservadores  de  la  sociedad,  el  capital  costosamente  ad- 
quirido y  que  reclama  seguridad,  millares  de  trabajadores 
que  piden  respeto  para  el  fruto  de  sus  sudores,  y  hay,  por 
fin,  el  sentimiento  del  deber  que  se  despierta  en  presencia 
de  los  peligros  supremos. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Entraremos  el  año  próximo  con  el  espíritu  verdadera- 
mente argentino  en  el  debate  de  la  última  y  de  la  más  rece- 
losa de  nuestras  cuestiones  orgánicas ;  y  tendremos  eleccio- 
nes ordenadas  y  libres  para  que  la  trasmisión  del  mando 
se  verifique  en  paz.  Lo  afirmo  en  nombre  de  todas  las 
fuerzas  de  la  civilización,  propias  y  extrañas,  que  hemos 
acumulado  sobre  nuestro  suelo.  Lo  afirmo  en  nombre  de 
este  sentimiento  indestructible  que  asocia  la  imagen  de  la 
Patria  á  los  más  grandes  destinos,  sentimiento  que  llevamos 
todos  en  nuestras  almas,  en  la  prosperidad  y  en  la  desgra- 
cia, fortificado  con  el  heroísmo  y  con  el  sufrimiento  de 
cuatro  generaciones. 
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No  necesito  repetir  mis  declaraciones  sobre  la  conducta 
que  he  de  guardar  en  la  cuestión  electoral.  Estoy  ya  ha- 
blando en  presencia  de  los  hechos. 

El  Congreso  es  el  juez  único  de  la  elección,  según  la 
Constitución,  que  es  la  ley  suprema  para  todo  argentino. 
Ignoro  quién  será  mi  sucesor,  pero  la  ley  que  salga  de 
este  recinto  proclamando  su  nombre,  será  obedecida  desde 
el  Plata  hasta  Jujuy  y  hasta  los  Andes,  y  es  mi  deber, 
como  será  mi  honor,  sellar  su  ejecución  hasta  con  mi  sangre. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diput.\dos: 

Quedan  cerradas  vuestras  sesiones. 

Buenos  Aires,  Octubre  de  1879. 


MENSAJE 


DEL  PRESIDENTE  DE  LA   REPÚBLICA  AL  ABRIR 

LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO   ARGENTINO 
EN  MAYO  DE  1880 


MENSAJE 


AL  ABRIR  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  ARGENTINO 


EN    MAYO    DE    1880 


Señores  Se>s"adores: 

Señores  Diputados: 

Vengo  por  última  vez  á  daros  cuenta  del  estado  de  la 
Nación  en  desempeño  de  mis  funciones  constitucionales. 

Es  evidente  que  hay  actualmente  mayor  industria,  mayor 
riqueza,  mayor  suma  de  libertad,  mayor  trabajo  y  mayor 
acopio  de  luces  que  en  otro  día  cualquiera  de  nuestra  his- 
toria; y  afirmo  estos  hechos  sin  atribuirlos  á  un  hombre  ni 
á  una  serie  de  hombres,  sino  á  la  acción  colectiva  de  la 
Nación  entera.  Tócale  también  á  ella  preservar  tan  gran- 
des bienes,  manteniendo  la  paz  y  el  funcionamiento  de  sus 
instituciones  libres.  Los  pueblos  no  tienen  otros  medios  de 
progreso  sino  su  propia  acción,  inteligente  y  reparadora, 
aplicada  al  desarrollo  de  sus  destinos. 
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INTERIOR 


El  II  de  Abril  fué  el  día  señalado  para  que  el  pueblo 
de  la  República  designara  en  los  comicios  los  electores 
que  han  de  practicar  el  nombramiento  del  Presidente  y  Vice- 
presidente que  reemplazarán  á  los  que  ejercemos  actual- 
mente estas  funciones. 

La  votación  se  verificó  tranquilamente  en  todos  los  dis- 
tritos electorales,  sin  desórdenes  que  la  turbaran. 

El  Honorable  Congreso  es  juez  constitucional  del  acto 
electoral,  y  no  debo  prevenir  ni  anticipar  su  juicio.  Pero 
tengo  sí  derecho  para  decir  que  no  se  ha  denunciado  en 
estas  elecciones  un  solo  abuso  que  fuera  imputable  á  la 
acción  directa  del  Ejecutivo  nacional,  y  que  tampoco  se 
ha  notado  en  los  comicios  la  presencia  de  un  agente  suyo 
y  mucho  menos  de  un  soldado,  ejerciendo  violencias  ó  si- 
quiera una  influencia  indebida. 

Las  declaraciones  pronunciadas  con  lealtad  en  este  re- 
cinto han  sido  empeñosamente  cumplidas.  Al  aproximarse 
la  elección,  había  dos  Provincias  intervenidas.  Se  apresuró 
el  desenlace  de  la  intervención  en  Jujuy,  y  fué  ella  reti- 
rada con  anterioridad  al  11  de  Abril.  Xo  pudo  ser  aplicado 
el  mismo  temperamento  á  la  Rio  ja,  y  la  intervención  quedó 
allí  representada  por  un  teniente  y  veinte  soldados  encerra- 
dos en  su  cuartel.  Estos  son  los  hechos  y  los  dejo  estable- 
cidos para  su  constancia. 
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Al  cerrar  vuestras  sesiones  la  Provincia  de  Jujuy  se 
debatía  entre  sangrientas  convulsiones,  y  se  hizo  necesario 
decretar  la  intervención  nacional  para  proceder  á  su  paci- 
ficación. Fué  nombrado  interventor  uno  de  los  Ministros 
de  la  Corte  Suprema,  dejando  establecido  con  esta  designa- 
ción que  no  prevalecerían  en  la  conducta  de  la  intervención 
miras  de  partido  ú  opiniones  interesadas.  La  Provincia  de 
Jujuy  se  halla  hoy  en  paz,  después  de  haber  fundado  un 
nuevo  gobierno  por  el  voto  libre  de  sus  habitantes. 

En  lo  que  concierne  á  la  Provincia  de  la  Rio  ja,  el  Poder 
Ejecutivo  se  ha  reducido  á  mantener  el  orden  público,  por- 
que no  le  es  dado  avocar  ante  sí  la  cuestión  pendiente, 
<]ue  sólo  puede  ser  ventilada  mediante  acusación  y  resuelta 
por  el  juicio  político,  como  lo  prescriben  las  mismas  insti- 
tuciones de  la  Rioja,  que  la  intervención  debe  garantir  y 
hacer  efectivas,  según  el  texto  constitucional. 


No  hemos  llegado  por  cierto  al  grado  máximo  de  pros- 
peridad y  de  buen  gobierno;  pero  tampoco  debemos  entre- 
garnos á  la  tendencia  que  nos  hace  exagerar  sin  medida 
los  males  presentes. 

Pasamos  en  verdad  por  días  de  inquietud  y  de  prueba, 
pero  hemos  pasado  antes  por  días  de  desolación  y  de  sangre. 
Los  empréstitos  contraídos  para  sostener  el  honor  de  nuestra 
bandera  en  el  Paraguay  se  aplicaron  por  mitad  tanto  á  este 
objeto  como  á  sofocar  sublevaciones  interiores.  Las  dos 
guerras  de  Entre  Ríos  costaron  trece  millones.  No  debemos 
por  lo  tanto  olvidar  que  después  de  sofocada  la  revolución 
de  Septiembre  la  República  se  halla  en  paz,  y  que  no  se 
ha  agregado  durante  más  de  cinco  años  á  las  cuentas  de 
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nuestras  guerras  civiles  sino  cantidades  relativamente  ínfi- 
mas, porque  la  revolución  que  estalló  en  San  Juan  fué  con- 
tenida por  la  autoridad  del  Gobierno,  y  porque  la  tercera 
invasión  de  Jordán  no  duró  sino  diez  días,  habiendo  ter- 
minado por  su  captura. 

La  tarea  de  formar  una  Nación  próspera  y  libre,  creando 
el  pueblo  mismo  y  constituyendo  su  gobierno,  es  más  que 
una  obra  secular.  Mi  afirmación  se  reduce  así  á  decir  que 
no  retrogradamos  en  el  camino  y  que  cada  paso,  costosa- 
mente dado,  es  un  adelanto. 

Bajo  el  aspecto  de  las  libertades  vemos  ya  que  no  hay 
Provincias  esclavas  ó  sometidas  á  un  régimen  tradicional- 
men te  opresivo  y  bárbaro.  La  última  que  rompió  sus  cade- 
nas fué  Santiago  del  Estero,  al  iniciarse  la  Administración 
presente,  bajo  la  acción  tranquila  de  la  justicia  nacional 
y  sin  el  derramamiento  de  una  gota  de  sangre. 

En  la  vida  política  hay  por  donde  quiera  abusos  que 
corregir,  derechos  por  realizar  en  su  plenitud,  mejoras  que 
deben  obtenerse.  Pero  vemos  también  por  todas  partes  pren- 
sas libres,  el  derecho  de  reunión  acatado  y  efectivo,  oposi- 
ciones que  se  agitan  y  se  remueven  y  la  conducta  de  los 
gobiernos  discutida  entre  las  más  acerbas  censuras. 

Hay  ya  una  opinión  nacional.  Los  pueblos  no  viven  ais- 
lados y  se  asisten  recíprocamente.  El  telégrafo,  los  ferro- 
carriles, la  comunidad  de  opiniones  y  de  partidos  los  han 
unido.  Una  cuestión  local  de  la  Rioja  ó  Catamarca,  se 
debate  en  toda  la  República. 

No  es  mi  ánimo  hacer  el  panegírico  de  la  situación  que 
me  ha  tocado  presidir;  pero  en  presencia  de  la  detracción 
sistemática  experimento  como  un  deber  la  necesidad  de 
elevar  el  espíritu  de  mis  conciudadanos  al  sentimiento  ver- 
dadero de  sus  fuerzas.  Hay  indudablemente  en  una  nación 
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embrionaria  como  la  nuestra,  males  nuevos  y  viejos;  pero 
todos  han  de  curarse  por  medios  pacíficos,  dentro  del  orden, 
desenvolviendo  nuestras  libertades  bajo  el  amparo  de  la 
razón  pública  y  sin  salir  de  la  ley.  Las  incitaciones  al  tras- 
tomo  deben  ser  condenadas,  sobre  todo  en  este  recinto, 
donde  resuena  la  palabra  de  la  discusión  libre  que  los  pue- 
blos han  sustituido  á  los  embates  de  la  violencia,  y  donde 
se  reúnen  los  representantes  de  la  Xación  con  sus  facultades 
constitucionales  é  irrevocables. 

Admitir  siquiera  en  hipótesis  que  pueda  alzarse  un  juez 
sobre  el  juez  de  la  Constitución,  es  hacer  un  llamamiento 
á  la  dictadura  ó  á  la  guerra  civil. 


Las  Exposiciones  de  París  y  de  Filadelfia  han  patenti- 
zado ante  los  extraños  los  adelantos  de  nuestras  industrias, 
y  se  presentarán  ellos  más  visibles  en  la  nueva  Exposición 
que  ha  de  realizarse  pronto  en  esta  ciudad.  Durante  la  pre- 
sente Administración  se  han  verificado  diez  Exposiciones 
agrícolas  é  industriales,  y  basta  la  sola  enunciación  de  su 
número  para  señalar  la  preocupación  constante  en  los  espí- 
ritus y  presentir  las  mejoras  que  han  debido  obtenerse 
bajo  su  influencia. 

Quiero  solamente  referirme  á  los  hechos  industriales  y 
á  las  nuevas  formas  de  acción  en  el  trabajo  nacional,  que 
empiezan  ya  á  modificar  profundamente  nuestra  situación 
económica. 

La  prosperidad  de  las  colonias  ha  resuelto  prácticamente 
el  problema  de  la  inmigración  europea.  Del  suelo  cultivado 
por  los  colonos  han  salido  también  los  cereales  que  hemos 
exportado  por  grandes  cantidades;  y  su  presencia  en  los 
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mercados  de  Europa  es  el  hecho  que  más  ventajosamente 
haya  sido  apreciado  en  favor  nuestro,  después  de  muchos 
años.  La  industria  pastoril,  que  se  hallaba  contenida  en  esta 
Provincia  por  falta  de  medios  para  su  dilatación,  se  apodera 
ya  de  las  quince  mil  leguas  arrancadas  al  salvaje,  entrando 
así  en  un  período  de  desenvolvimiento  incalculable.  Los 
distritos  azucareros  del  Xorte  de  la  República  proveen  ya 
al  consumo  de  siete  Provincias,  y  su  producción  va  á  de- 
cuplicarse de  una  cosecha  para  la  otra.  L'na  nueva  región 
se  puebla  rápidamente,  el  Chaco ;  y  sus  maderas  figurarán 
este  año  como  un  valioso  artículo  entre  nuestros  productos 
exportados. 

Estos  son  los  hechos  industriales.  Son  mayores  todavía 
las  fuerzas  vivas  que  hemos  incorporado  á  nuestro  movi- 
miento. Empecemos  por  la  primera,  que  es  el  hombre  mis- 
mo, al  que  se  le  hace  capaz  de  la  acción  previsora  é  inte- 
ligente por  medio  de  la  educación. 

Xo  hay  lugar,  por  apartado  que  sea,  sin  su  escuela,  y  la 
lleva  consigo  el  primer  grupo  de  pobladores  que  se  interna 
en  la  Patagonia  ó  en  el  Chaco,  al  mismo  tiempo  que  se  cul- 
tivan los  más  altos  estudios  en  el  Observatorio  Astronó- 
mico y  en  las  Facultades  de  Ciencias.  Los  siete  mil  alum- 
nos que  saldrán  el  año  próximo  de  los  Colegios  nacionales 
elevarán,  con  sólo  su  presencia  en  los  senderos  activos  de 
la  vida,  el  nivel  intelectual  de  la  Nación. 

La  inmigración  se  acrecienta  cada  día.  Nuestro  crédito 
en  Europa  se  halla  plenamente  fundado,  después  de  ingen- 
tes esfuerzos  que  honran  tanto  nuestra  probidad  como 
nuestra  constancia.  Las  rentas  crecen  y  se  equilibran  con 
los  gastos.  Remontamos  nuestros  armamentos  y  la  Escua- 
dra aumenta  el  número  y  el  poder  de  sus  buques.  El  Go- 
bierno de  la  Patagonia  ha  sido  fundado,  y  ejercemos  nuestro 
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dominio  en  toda  su  extensión.  El  telégrafo  dobla  sus  líneas 
para  adaptarse  á  las  nuevas  proporciones  del  territorio,  en- 
grandecido por  el  heroísmo  de  nuestros  soldados.  Cuatro  ríos 
navegables,  el  Negro,  el  Neuquen,  el  Limay  y  el  Colorado, 
entran  como  otras  tantas  arterias  conductoras  de  la  vida 
en  el  organismo  de  la  Nación ;  y  las  grandes  vías  férreas 
vuelven  á  tender  sus  líneas  paralelas,  buscando  por  el  Este, 
por  el  Oeste  y  por  el  Norte  nuestras  fronteras  geográficas. 

Concluyo  aquí  este  rápido  bosquejo.  Es  la  enumeración, 
todavía  incompleta,  de  los  poderes  morales  y  materiales  que 
la  República  Argentina  tiene  hoy  reunidos  para  la  promo- 
ción de  sus  adelantos. 

¡Que  Dios  la  proteja  en  su  camino,  que  sea  bien  servida 
por  vuestras  leyes  y  que  la  preserven  de  anarquías  disol- 
ventes, como  de  gobiernos  opresores,  más  que  el  brazo 
fuerte    la  razón  madura  y  el  patriotismo  de  sus  hijos! 
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RELACIONES  EXTERIORES 

Durante  las  sesiones  pasadas  el  Honorable  Senado  re- 
chazó sucesivamente  las  dos  convenciones  que  se  hablan 
ajustado  con  los  plenipotenciarios  chilenos  sobre  nuestra 
cuestión  de  límites. 

Pero  el  Congreso,  negando  su  aprobación  á  cláusulas  es- 
peciales de  estos  pactos,  confirmó,  sin  embargo,  el  espíritu 
pacífico  que  había  presidido  á  su  formación.  Esto  era  lo 
esencial.  Quedó  así  adoptada  una  política  de  p^z  en  nues- 
tras relaciones  con  el  Gobierno  de  Chile,  por  los  actos  del 
Poder  Ejecutivo,  por  el  asentimiento  del  Congreso,  y  si  es 
permitido  decirlo  en  esta  clase  de  documentos,  por  el  pro- 
nunciamiento casi  unánime  de  la  opinión. 

Nuevas  negociaciones  fueron  en  seguida  reabiertas,  sin 
que  se  haya  producido  ninguna  emergencia  notable,  porque 
el  Gobierno  de  Chile  no  ha  contestado  aún  sobre  la  última 
fórmula  de  arreglo  que  le  fué  presentada  por  el  plenipo- 
tenciario argentino,  y  que  el  señor  Ministro  de  Chile,  doctor 
José  ]\I.  Balmaceda,  quiso  trasmitir  personalmente  á  su 
Gobierno. 

Este  es  el  estado  diplomático  de  la  cuestión.  Entre  tanto, 
permanecemos  nosotros  fieles  á  la  política  que  nos  hemos 
trazado,  con  firmeza  pero  sin  jactancia.  ^Mantenemos  así 
y  ejercitamos  nuestros  derechos  evidentes  en  la  Patagonia, 
que  por  hoy  y  por  siempre  queda  apartada  de  todo  litigio. 

Las  Subdelegaciones  de  Santa  Cruz,  Puerto  Deseado  y 
Río  Gallegos,  han  sido  establecidas. 

*     * 
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Nuestras  relaciones  son  siempre  amistosas  con  todas  las 
naciones,  y  las  estrechamos  cada  vez  con  nuevos  vínculos. 

El  14  de  Febrero  del  presente  año  se  firmó  una  conven- 
ción con  el  Brasil,  para  facilitar  el  cumplimiento  de  las 
•cartas  rogatorias  que  los  jueces  de  nuestros  dos  países 
suelen  expedirse  con  frecuencia.  Este  convenio,  que  obvia 
las  dificultades  existentes,  será  inmediatamente  sometido 
á  la  aprobación  del  Honorable  Congreso. 

El  Congreso  de  Juristas  reunido  en  Lima  con  asistencia 
■del  plenipotenciario  argentino,  ha  concluido  en  una  parte 
considerable  sus  importantes  trabajos.  Los  tratados  de 
derecho  público  y  privado  y  el  de  extradición,  que  este 
Congreso  ha  formulado  y  que  una  vez  canjeados  serán 
obligatorios  para  casi  todas  las  naciones  sudamericanas,. 
van  también  á  seros  presentados  en  las  sesiones  de  este  año. 

La  importancia  del  Congreso  de  Juristas  reunido  en 
Lima  empieza  á  hacerse  resaltante  en  presencia  de  sus 
obras,  que  no  pueden  ser  mejor  calculadas  para  estrechar 
la  amistad  y  sostener  con  provecho  común  las  más  fáciles 
relaciones  entre  los  pueblos  que  habitan  este  Continente. 

En  virtud  de  instrucciones  que  le  fueron  oportunamente 
■expedidas,  el  Ministro  Argentino  en  París  ha  prestado  la 
adhesión  de  la  República  á  la  convención  firmada  en  Gi- 
nebra el  22  de  Agosto  de  1864,  y  que  tiene  por  objeto  me- 
jorar la  suerte  de  los  heridos  en  los  campos  de  batalla, 
aminorando  los  horrores  de  la  guerra. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  negocia  con  el 
Brasil,  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  el  Paraguay 
ima  convención  aduanera  que  asegurará  la  percepción  de 
la  renta,  dando  al  mismo  tiempo  facilidades  considerables 
al  comercio  de  las  cuatro  naciones. 

Debo  mencionar  el  Reglamento  Consular  que  fué  some- 
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tido  á  vuestra  aprobación  en  Septiembre  del  año  pasado, 
porque  voy  á  presentaros  igualmente  un  plan  de  organiza- 
ción sobre  el  cuerpo  diplomático.  Sería  para  mí  una  aspi- 
ración realizada  descender  de  mi  puesto  dejando  comple- 
tamente  organizado   el   servicio   exterior  de   la   República. 


Tengo  el  sentimiento  de  anunciaros  que  se  prosigue  con 
dura  constancia  la  guerra  que  sustentan  entre  sí  las  tres 
naciones  del  Pacífico.  Es  un  voto  del  pueblo  argentino. 
como  sería  un  propósito  de  su  Gobierno,  el  contribuir  por 
cualquier  medio  pacífico  al  restablecimiento  de  la  paz  entre 
Chile,  Bolivia  y  el  Perú;  y  lo  declaro  en  este  documente 
para  que  llegue  al  conocimiento  de  todos. 
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COMERCIO 


Nuestro  movimiento  comercial  se  halla  representado  por 
las  siguientes  cantidades . 

Importación :  cuarenta  y  cuatro  millones  ochocientos  se- 
senta y  siete  mil  pesos. 

Exportación :  cuarenta  y  siete  millones  setecientos  se- 
senta y  cinco  mil  pesos. 

El  balance  se  halla  por  lo  tanto  en  nuestro  favor,  y  en 
cuanto  sus  cifras  representan  una  situación  económica,  po- 
demos afirmar  que  nuestros  productos  son  superiores  á  los 
consumos.   El  capital  nacional  se  agranda. 

La  exportación  ha  aumentado  en  once  millones  cuatro- 
cientos cincuenta  y  dos  mil  pesos  sobre  la  de  1878.  La  impor- 
tación es  también  superior  á  la  de  ese  año  en  dos  millones 
quinientos  mil  pesos.  El  balance  comercial  ha  mejorado  de 
1878  á  1879  en  ocho  millones  ochocientos  noventa  y  un 
mil  pesos.  Cifras  como  éstas  no  requieren  comentarios. 

Pero  es  necesario  dejar  determinadas  en  este  documento 
las  nuevas  y  fecundas  fuentes  que  se  abren  para  el  trabajo 
nacional,  y  que  se  hallan  representadas  por  el  siguiente 
cuadro  de  sus  productos  exportados. 

Harina.  —  En  1878,  dos  millones  novecientos  noventa  mil 
kilos.  En   1879,  quince  millones  doscientos  mil. 

Afrecho.  —  En  1878,  dos  millones  trescientos  cincuenta 
mil  kilos.  En  1879,  cuatro  millones  seiscientos  sesenta  mil. 

Maní.  —  En  1878,  tres  mil  kilos.  En  1879,  ochocientos 
ochenta  y  cinco  mil. 
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MaÍ2.  —  En  1878,  diez  y  siete  millones  de  kilos.  En  1879, 
veinte  y  nueve  millones  quinientos  mil. 

Papas.  —  En  1878,  ciento  cincuenta  mil  kilos.  En  1879, 
trescientos  setenta  y  cinco  mil. 

Porotos  y  arvejas.  —  En  1878,  ciento  setenta  mil  kilos. 
En  1879,  un  millón. 

Pasto  seco.  —  En  1878,  cinco  millones  trescientos  treinta 
mil  kilos.  En  1879,  ocho  millones  cuatrocientos  mil. 

Trigo.  —  En  1878,  dos  millones  quinientos  cincuenta  mil 
kilos.  En  1879,  veinte  y  cinco  millones  setecientos  mil. 

En  1879  ha  habido  un  exceso  de  diez  y  un  cuarto  millo- 
nes de  kilos  de  lana  sobre  la  cantidad  salida  en  1878.  El 
aumento  será  considerablemente  mayor  en  el  presente  año. 

*     * 

Los  diarios  de  Europa  han  publicado  los  resultados  nu- 
méricos del  movimiento  comercial  que  sustentamos  con  la 
Francia,  consignándolos  con  consideraciones  que  nos  son 
de  todo  punto  favorables.  La  Francia  acaba  de  suprimir 
los  derechos  aduaneros  para  todas  las  materias  primas ;  y 
nuestros  artículos  de  exportación,  libres  de  este  gravamen, 
se  introducirán  todavía  por  mayores  cantidades  en  sus  mer- 
cados. 

Debo  mencionar  aquí  las  numerosas  providencias  que 
hemos  adoptado  para  favorecer  nuestro  comercio  con  Bo- 
livia,  atrayéndolo  al  litoral  argentino.  Ha  sido  éste  uno  de 
los  asuntos  que  más  han  fijado  la  atención  del  Poder  Eje- 
cutivo en  los  últimos  tiempos. 

El  comercio  interior  ha  estado  igualmente  atendido,  y 
para  dar  facilidades  al  desarrollo  de  sus  operaciones,  fue- 
ron creadas  Receptorías  de  Aduana  en  Formosa,  asiento  de 
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la  Gobernación  del  Chaco,  en  la  Laguna  de  los  Padres,  en 
la  Colonia  Reconquista,  en  el  Chubut  (Patagonia),  y  en 
la  Quiaca ;  bastando  la  sola  indicación  de  estos  lugares  para 
demostrar  las  nuevas  aglomeraciones  de  población  que  se 
operan  y  que  buscan  una  salida  para  el  producto  de  sus 
labores. 

La  Dirección  General  de  Rentas  fué  establecida  y  fun- 
ciona desde  el  año  pasado,  demostrando  cada  día  las  ven- 
tajas de  su  creación. 

Voy  á  concluir  este  breve  capítulo  con  una  noticia  im- 
portante. El  vasto  edificio  destinado  á  la  fabricación  de  la 
moneda,  quedará  terminado  en  estos  días.  Llegan  ya  las 
máquinas  encargadas  á  Europa ;  y  los  señores  Diputados 
y  Senadores,  al  regresar  á  sus  hogares,  encontrarán  la 
nueva  moneda  nacional  circulando  en   toda  la  República. 
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HACIENDA 

La  renta  nacional  ha  subido  en  1879  á  veinte  y  un  mi- 
llones de  pesos  fuertes,  siendo  esta  cantidad  la  mayor  obte- 
nida desde  la  fundación  del  Gobierno  y  habiendo  superado 
en  más  de  dos  millones  y  medio  á  la  de  1878. 

Los   factores  principales  de  nuestra  renta  siguen  siendo  • 
siempre  los  derechos  aduaneros  de  importación  y  de  expor- 
tación, y  en  el  año  de  que  doy  cuenta    lo  han  sido  en  la 
proporción  siguiente . 

Derechos  de  importación :  doce  millones  ochocientos  cua- 
renta y  cuatro  mil  pesos. 

Derechos  de  exportación :  dos  millones  ochocientos  ochen- 
ta y  siete  mil  pesos. 

Los  gastos  votados  para  1879  ascendían  á  la  cantidad  de 
veinte  y  cuatro  millones  cuatrocientos  mil  pesos,  habiéndose 
invertido  solamente  veinte  y  dos  millones,  entre  los  que  se 
cuentan  los  extraordinarios,  que  se  imputan  á  la  ley  del 
Río  Alegro  y  á  las  otras  leyes  especiales  que  el  Honorable 
Congreso  conoce. 


Con  la  renta  ha  subido  igualmente  nuestro  crédito,  tanto 
en  el  exterior  como  en  el  interior,  y  los  fondos  nacionales 
alcanzan  hoy  en  la  Bolsa  de  Buenos  Aires  como  en  la  de 
Londres  su  mayor  cotización.  Queda  así  cumplido  el  pro- 
grama que  os  propuse  en  medio  de  los  rigores  de  la  crisis, 
y  que  consistía  en  mantener  el  crédito  de  la  Nación  v  en 
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fijar  al  inmigrante  sobre  el  suelo,  á  fin  de  poner  á  nuestro 
servicio  los  dos  grandes  agentes  de  reparación,  que  con- 
cluirán siempre  por  vencer  los  males  transitorios  de  una 
situación  económica. 

El  billete  de  Tesorería  que  circulaba  ahora  dos  años  al 
sesenta  por  ciento,  se  cotiza  hoy  al  ochenta  y  uno. 


Nuestra  deuda  exterior,  después  de  haber  sido  pagados 
los  vencimientos  de  Marzo  último,  quedó  reducida  á  la 
cantidad  de  treinta  y  cuatro  millones  quinientos  mil  pesos. 
Podemos  por  lo  tanto  cubrirla  con  diez  y  ocho  meses  de 
nuestra  renta  normal. 

Nuestro  crédito  no  solamente  se  ha  consolidado,  sino  que 
se  extiende  por  toda  la  Europa.  Los  bonos  argentinos  se 
cotizan  desde  el  principio  de  este  año  en  la  Bolsa  de  París, 
y  nos  hemos  puesto  de  este  modo  en  comunicación  con  el 
capital  francés  para  todas  las  operaciones  de  crédito. 

Si  la  paz  se  mantiene,  si  conseguimos  atravesar  con  buen 
éxito  este  año  de  pruebas,  el  capital  que  ya  se  ofrece  y  que 
sólo  se  detiene  contenido  por  temores  del  momento,  afluirá 
de  todas  partes  sobre  nuestro  país. 
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OBRAS  PUBLICAS 


Tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  han  sido  solem- 
nemente inaugurados  los  trabajos  para  la  prosecución  de 
las  vías  férreas  del  Norte  y  del  Oeste,  y  que  ellos  se  pro- 
siguen con  empeñosa  actividad.  Los  estudios  de  traza  y 
dirección  han  sido  hechos  competentemente  en  ambas  lí- 
neas, y  están  contratados  los  rieles  en  una  extensión  de 
veinte  leguas  para  cada  una  de  ellas.  La  Nación  tiene  en 
los  recursos  ya  acumulados  y  en  su  crédito  medios  sobra- 
dos para  poder  anunciar  como  un  hecho  cumplido  la  ter- 
minación de  estas  dos  vías  férreas,  hasta  tocar  el  límite  de 
nuestras  froneras. 

La  empresa  del  Ferrocarril  del  Este  ha  hecho  venir  de 
Europa  todos  los  materiales  para  su  prolongación  desde 
Monte  Caseros  hasta  el  Puerto  del  Ceibo,  sobre  el  Río 
Uruguay,  y  no  habrán  pasado  las  presentes  sesiones  sin 
que  se  halle  ejecutado  el  contrato  que  fué  suscripto  por  el 
Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  una  ley  del  Congreso. 

En  presencia  del  aumento  en  la  renta  creí  que  había 
llegado  la  ocasión  de  apresurar  la  conclusión  de  las  obras 
públicas  que  se  hallaban  pendientes,  ó  de  ejecutar  otras  que 
habían  sido  autorizadas  por  diversas  leyes. 

Así  se  encuentran  ya  contratadas  ó  en  vía  de  ejecución: 
la  terminación  de  las  obras  de  defensa  en  Santa  Fe ;  la 
apertura  del  camino  carretero  entre  Mercedes  y  San  Ra- 
fael ;  la  prolongación  del  puente  sobre  el  río  Salí  en  Tu- 
cumán,  y  la  construcción  de  otros  sobre  el  río  Tercero  en 
Córdoba,   sobre   el   Desaguadero   en    ^Mendoza   y   sobre   el 
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Riacho  en  Corrientes.  Los  valiosos  trabajos  para  el  em- 
palme de  la  vía  férrea  del  Xorte  con  la  del  Central  estarán 
terminados  el  20  del  presente  mes,  habiéndose  señalado 
este  día  para  su  inauguración  y  entrega  al  servicio  público. 

Una  expedición  costeada  por  el  Gobierno  y  provista  de 
todos  los  recursos  parte  en  estos  momentos  para  abrir  al 
través  del  Chaco  el  camino  entre  Salta  y  Corrientes,  que 
era  tan  reclamado  por  la  opinión  y  que  con  la  población 
creciente  del  Chaco  mismo  puede  traer  pronto  una  revo- 
lución económica  en  esta  parte  de  la  República. 

Una  vez  practicados  los  estudios  necesarios,  han  sido 
puestas  en  licitación  la  construcción  de  un  muelle  en  el 
Rosario  y  su  unión  por  medio  de  un  ramal  de  ferrocarril 
con  la  Estación  del  Central  Argentino.  La  Comisión  de  las 
obras  del  Riachuelo  en  Buenos  Aires  ha  empezado  á  reci- 
bir por  entregas  parciales  los  cien  mil  pesos  fuertes  que 
un  decreto  expedido  en  acuerdo  de  ^Ministros  puso  últi- 
mamente á  su  disposición. 

El  Ferrocarril  Primer  Entrerriano  ha  sido  reconstruido 
y  será  abierto  nuevamente  al  tráfico  público.  La  ley  que 
organiza  un  servicio  para  la  conservación  de  los  caminos 
carreteros  se  halla  en  ejecución.  Las  refacciones  en  el 
muelle  de  desembarco  en  Buenos  Aires  están  terminadas 
y  han  equivalido  á  una  nueva  construcción. 
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INMIGRACIÓN  Y  COLONIZACIÓN 

En  1879  han  entrado  cincuenta  mil  doscientos  cinco  in- 
migrantes, conducidos  por  doscientos  cuarenta  y  seis  bu- 
ques á  vapor.  Tenemos  así  un  exceso  de  catorce  mil  tres- 
cientos veintinueve  inmigrantes  sobre  los  del  año  anterior, 
y  de  veintiún  mil  sobre  los  de  1877.  Puede  ya  fijarse  con 
cierta  seguridad  la  cifra  de  la  inmigración  en  el  año  pre- 
sente, y  no  es  aventurado  decir  que  recibiremos  más  de 
sesenta  mil  inmigrantes.  Todo  depende  de  la  paz,  para  que 
la  inmigración  continúe  desenvolviendo  su  movimiento  as- 
cendente. 

No  es  solamente  el  número  de  inmigrantes  lo  que  debe 
llamar  nuestra  atención.  El  problema  de  la  inmigración 
se  compone  de  dos  términos  igualmente  esenciales.  No  bas- 
ta atraer  al  inmigrante.  Es  necesario  radicarlo  en  el  suelo 
y  darle  la  tierra  ó  el  trabajo,  á  los  que  pueda  deber  su  sub- 
sistencia y  su  prosperidad.  El  problema  de  la  inmigración 
no  se  hallaba  asi  resuelto  cuando  el  inmigrante  arribaba  en 
grandes  muchedumbres  y  se  detenia  parásito  en  la  ciudad 
de  su  desembarco,  ocasionando  hasta  peligros  para  la  salud 
pública. 

Podemos  decir  que  este  segundo  término  del  problema 
se  halla  hoy  considerablemente  avanzado  para  su  solución : 
por  la  ley  protectora  de  1876  que  no  abandona  al  inmi- 
grante hasta  dejarlo  establecido;  por  los  trabajos  incesantes 
de  la  Comisaría,  que  durante  los  últimos  años  lo  ha  intro- 
ducido por  todo  el  territorio  de  la  República ;  por  la  fun- 
dación de  las  nuevas  colonias  y  por  el  incremento  de  po- 
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blación  dado  á  las  antiguas.  En  el  año  pasado  han  llegado 
á  veces  seis  ó  siete  mil  inmigrantes,  sin  que  se  notara  si- 
quiera SU  tránsito  por  las  calles  de  esta  ciudad. 

Aproximemos  ahora  algunas  cifras.  En  los  seis  años 
transcurridos  de  1874  á  1880,  han  entrado  al  país  doscien- 
tos sesenta  y  ocho  mil  quinientos  cuatro  inmigrantes.  Du- 
rante este  mismo  intervalo  de  tiempo  la  Nación  ha  inver- 
tido la  cantidad  de  un  millón  novecientos  treinta  y  cinco 
mil  pesos  fuertes  en  los  gastos  de  propaganda  en  Europa, 
en  la  internación  de  los  inmigrantes,  en  la  fundación  de 
colonias  y  en  los  adelantos  hechos  á  los  colonos  y  que  éstos 
deben  devolver,  según  los  términos  de  la  ley.  Así  el  gasto 
ha  sido  mínimo  y  el  provecho  grande,  puesto  que  se  cal- 
cula que  estos  doscientos  sesenta  y  ocho  mil  inmigrantes 
dan  cuando  menos  á  la  renta  el  rendimiento  de  un  millón 
anual,  sin  tomar  en  cuenta  el  incremento  de  la  fortuna 
pública  y  que  se  halla  representada  por  muchos  millones. 

No  hay  así  otro  gasto  más  prodigiosamente  reproductivo ; 
y  como  lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  deben  reputarse  afor- 
tunados en  el  mundo  los  países  que  están  destinados  á 
recibir  inmigración  y  que  pueden  acrecentarla  con  ligeros 
esfuerzos  pecuniarios. 

* 

Las  colonias  de  Santa  Fe  han  doblado  su  número  en 
los  últimos  cuatro  años  y  cuentan  hoy  cuarenta  mil  habi- 
tantes, según  el  censo  recientemente  practicado. 

Las  colonias  de  Entre  Ríos  tienen  diez  mil,  distinguién- 
dose entre  ellas  la  Colonia  Libertad,  que  fué  fundada  di- 
rectamente por  la  Nación  y  que  recibió  en  el  año  pasado 
su  carta  de  emancipación.  Las  colonias  nacientes  del  Chaco 
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se  desarrollan  rápidamente,  y  una  de  ellas  presenta  ya  mil 
doscientos  habitantes  ('^  La  Colonia  Santa  Crus  acaba 
de  ser  fundada  en  la  Patagonia,  sobre  el  río  de  ese  nombre, 
y  el  Ministro  del  Interior  envía  en  este  momento  diez  mil 
ovejas  para  que  sean  distribuidas  entre  los  primeros  po- 
bladores. 

* 

Desde  que  la  inmigración  viene  espontáneamente,  debe- 
mos contraer  nuestros  cuidados  á  distribuirla  y  colocarla 
ventajosamente.  Ahí  está  el  Chaco,  donde  el  bosque  y  el 
hacha  del  desgastador  dan  por  sí  solos  una  industria  creada 
con  un  producto  valioso.  Ahí  está,  exenta  de  misterios  como 
de  peligros,  la  región  del  Río  Negro,  cuyas  aguas  se  hallan 
hoy  surcadas  por  cinco  vapores,  construidos  expresamente 
para  su  navegación  y  que  pueden  deponer  fácilmente  cien 
mil  hombres  sobre  sus  fértiles  márgenes. 

Los  colonos  de  Santa  Fe,  entregándose  á  grandes  rego- 
cijos, dieron  en  Noviembre  pasado  una  fiesta  que  llamaron 
la  fiesta  del  trabajo,  y  en  la  que  estuve  presente.  Festejaban 
la  introducción  de  sus  cereales  en  Europa.  Habían  estos 
colonos  venido  de  Irlanda,  de  Escocia,  de  Italia ;  y  después 
de  tantos  años  de  ausencia,  el  pan  formado  por  el  trigo  de 
sus  cosechas  aparecía  por  fin  en  los  lugares  de  sus  nacimien- 
tos, penetrando  en  las  cabanas  para  aliviar  el  hambre  de 
sus  compatriotas,  de  sus  amigos,  tal  vez  de  sus  hermanos. 
Quedaba  así  nuevamente  demostrado  que  el  inmigrante, 
ausentándose  para  las  regiones  más  lejanas,  no  rompe  nin- 
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gún  vínculo,  ni  el  de  la  patria,  ni  el  de  la  sangre ;  que 
la  vida  humana  y  el  trabajo  son  solidarios  en  la  redondez 
de  la  tierra;  y  que  la  inmigración  es  útil  para  el  país  que 
la  envía  y  para  el  país  que  la  recibe. 
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CORREOS  Y  TELÉGRAFOS 

Tuve  el  honor  de  anunciaros  en  uno  de  mis  Mensajes 
anteriores,  como  un  hecho  de  una  importancia  capital,  nues- 
tra incorporación  á  la  Convención  postal  de  Berna,  y  más 
tarde  á  la  de  París.  Los  resultados  son  ya  visibles.  En  1874 
cambiábamos  con  el  extranjero  setecientas  sesenta  mil  car- 
tas y  trescientos  sesenta  y  cinco  mil  paquetes  de  impresos. 
Bajo  el  régimen  liberal  de  la  Unión  hemos  cambiado  en  el 
año  pasado  un  millón  cuatrocientas  noventa  y  cuatro  mil 
cartas  y  setecientos  cincuenta  y  siete  mil  impresos.  El  Co- 
rreo argentino  está  al  habla  con  el  de  todos  los  países, 
hasta  el  Japón,  y  desde  las  márgenes  del  Río  Negro  ó  desde 
Humahuaca  se  expiden  cartas  para  el  mundo  entero,  como 
podía  hacerse  antes  desde  Buenos  Aires  ó  Río  Janeiro. 

La  carta  certificada,  que  tanto  sirve  para  la  trasmisión  de 
los  documentos  comerciales,  va  igualmente  por  nuestro  Co- 
rreo á  todos  los  países,  y  durante  el  año  pasado  han  cir- 
culado treinta  mil  de  estas  cartas  en  nuestros  servicios  in- 
ternacionales, lo  que  constituye  un  número  cinco  veces  ma- 
yor al  de  1874. 

Así  nuestra  correspondencia  internacional  ha  aumentado 
en  cinco  años  un  noventa  y  cinco  por  ciento,  y  este  creci- 
miento debe  naturalmente  responder  á  un  desarrollo  pro* 
porcional  en  nuestras  relaciones  sociales,  intelectuales  y  co- 
merciales con  Europa. 
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El  Correo  ha  producido  en  1879  trescientos  sesenta  y  tres 
mil  pesos  fuertes,  elevándose  sus  gastos  á  trescientos  no- 
venta y  tres  mil,  lo  que  significa  decir  que  un  noventa  y 
dos  por  ciento  de  éstos  se  halla  costeado  por  las  entradas. 

Lo  producido  sobre  lo  gastado  apenas  alcanzaba  en  1875 
á  un  cuarenta  y  nueve  por  ciento,  y  es  por  lo  tanto  bajo 
este  aspecto  el  progreso  igualmente  considerable.  Los  gastos 
habrían  sido  aún  menores  en  el  año  pasado  sin  los  que  causó 
extraordinariamente  la  ejecución  de  las  obligaciones  im- 
puestas por  la  Convención  de  Berna,  habiendo  sido  necesa- 
rio erigir  diez  y  ocho  nuevas  oficinas  para  el  despacho  de 
la  correspondencia. 


Nuestras  líneas  telegráficas  van  á  recibir  una  extensión 
notable.  El  telégrafo  militar  ha  perdido  este  nombre,  por- 
que fué  entregado  al  servicio  de  todos.  En  el  año  pasado  su 
última  estación  estaba  en  Guaminí,  y  de  ahí  avanzó  hasta 
Bahía  Blanca.  No  podía  ser  éste  su  término,  y  fué  contra- 
tada en  licitación  la  ejecución  de  una  nueva  línea  de  Bahía 
Blanca  á  Patagones  (cuarenta  y  cinco  leguas).  El  Gobierno 
va  á  construir  por  sí  mismo  la  línea  desde  Patagones  á 
Choele-Choel,  habiendo  ya  llegado  todo  el  material  necesario 
que  fué  encargado  con  este  objeto  á  Europa.  Son  ochenta 
leguas.  .    - 
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GUERRA 


Después  que  nuestro  Ejército  ocupó  las  márgenes  del 
Río  Negro,  la  seguridad  de  los  territorios  conquistados  es 
completa,  y  los  hacendados  de  esta  Provincia  han  traslada- 
do á  ellos  por  millares  sus  ganados,  á  fin  de  que  escaparan 
á  la  epidemia  y  sequía  que  se  hacían  sentir  en  los  campos  del 
Sud.  Quedan  aún  las  escasas  tribus  de  indios  que  existen 
entre  Neuquén  y  el  Limay,  y  fué  últimamente  organizada 
contra  ellas  una  expedición  bajo  el  mando  del  Comandante 
Ortega. 

Las  fuerzas  expedicionarias  recorrieron  el  territorio  com- 
prendido entre  los  ríos  Neuquén  y  Agrio  y  la  cumbre  de 
las  cordilleras,  dispersando  algunas  tribus,  apoderándose 
de  sus  ganados  y  haciendo  muchos  prisioneros,  en  los  que 
se  encuentra  Purrán,  el  más  terrible  de  sus  caciques. 

Una  nueva  expedición  se  prepara,  provista  con  mayores 
medios  de  movilidad  y  de  acción;  y  el  Coronel  Villegas  nos 
enviará  pronto  su  parte  datado  desde  el  Limay  anunciando 
que  las  tribus  se  hallan  dispersas,  que  las  fronteras  inte- 
riores han  desaparecido  y  que  el  hecho  capital  de  los  últi- 
mos tiempos,  la  supresión  ó  sometimiento  del  indio  en  la 
Pampa  y  en  la  Patagonia,  queda  concluido. 

Debo  también  haceros  saber  que  el  Coronel  Obligado  con- 
duce en  este  momento  una  expedición  contra  los  indios  del 
Chaco,  para  dar  seguridad  completa  á  sus  nuevas  pobla- 
ciones. 

Un  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha 
ordenado  el  licénciamiento  de  los  indios  amigos  que  exis- 
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tían  en  las  diversas  fronteras    perpetuando  su  organización 
en  tribus  y  gravando  al  Erario  con  inversiones  considerables. 


Puedo  afirmar  al  Honorable  Congreso  que  el  nuevo  arma- 
mento pedido  á  Europa  corresponderá  á  los  últimos  adelan- 
tos, porque  se  han  enviado  personas  competentes  para  que 
dirijan  y  vigilen  su  adquisición. 

Nuestro  Parque  de  Artillería  se  pone  por  su  parte,  ad- 
quiriendo máquinas  y  útiles,  en  aptitud  de  responder  á  todas 
las  exigencias  de  la  guerra  moderna.  Leeréis  además  en  la 
Memoria  del  Ministerio  que  el  jefe  inteligente  bajo  cuya 
dirección  se  halla  este  Departamento  ha  sabido  encontrar 
los  medios  para  transformar  nuestro  numeroso  y  antiguo 
material  de  artillería  en  cañones  nuevos,  iguales  ó  superio- 
res ri  los  del  sistema  Krupp  que  tienen  nuestros  regimientos. 

Era  necesaria  una  fábrica  de  pólvora,  y  se  compran  ac- 
tualmente en  Europa  las  máquinas  adecuadas  para  su  esta- 
blecimiento. 


Llega  el  momento  de  dar  cuenta  al  Honorable  Congreso 
del  uso  que  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo  de  la  autorización 
que  le  confirió  la  ley  de  5  de  Octubre  de  1878,  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  un  millón  seiscientos  mil  pesos  fuertes 
en  la  traslación  de  las  fronteras  militares  de  la  República 
sobre  la  margen  del  Río  Negro;  y  es  altamente  satisfacto- 
rio para  mí  poder  afirmar  que  se  habrán  realizado  muy  raras 
operaciones  militares  de  tanta  importancia  y  con  tan  pocos 
sacrificios. 
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De  la  suma  votada  han  sido  invertidos  hasta  el  31  de 
!Marzo  último  un  millón  doscientos  catorce  mil  pesos,  ha- 
llándose incluidos  en  esta  cifra  todos  los  servicios  relativos 
á  la  traslación  de  la  frontera,  —  desde  las  primeras  expedi- 
ciones que  prepararon  la  campaña  general  sobre  la  Pampa, 
adquisición  de  caballadas,  medios  de  transporte,  equipo,  re- 
conocimientos facultativos,  fundación  de  pueblos  y  colonias, 
construcción  de  campamentos  y  hospitales,  exploraciones  flu- 
viales y  compra  de  buques  con  este  objeto  —  hasta  las  úl- 
timas expediciones  llevadas  al  Sud  del  Neuquén  y  los  pre- 
parativos de  la  que  el  Poder  Ejecutivo  se  dispone  á  realizar 
sobre  la  vasta  zona  comprendida  entre  los  ríos  Neuquén  y 
Limay  hasta  los  Andes. 

Si  se  tiene  presente  que  la  subscripción  de  tierras  públi- 
cas ha  producido  setecientos  trece  mil  ochocientos  sesenta 
y  siete  pesos  hasta  el  31  de  Diciembre  último,  resulta  que 
las  rentas  ordinarias  sólo  han  contribuido  con  quinientos 
mil  pesos  á  la  realización  de  todas  las  operaciones  referidas. 

Basta  la  enunciación  de  esta  cifra  al  lado  de  la  magnitud 
de  la  empresa  llevada  á  feliz  término,  para  dejar  compro- 
bada la  economía  con  que  ha  procedido  el  Poder  Ejecutivo. 
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MARINA 


Es  ya  sabido  que  construímos  buques  en  Europa  para 
aumentar  el  poder  de  nuestra  Escuadra.  El  transporte 
Villarino  está  terminado  y  ha  salido  del  Havre  conduciendo 
los  restos  gloriosos  del  General  San  Martín. 

Figura  también  entre  nuestras  adquisiciones  navales  del 
año  último  lia  flotilla  destinada  á  la  navegación  perma- 
nente del  Río  Negro  y  de  sus  afluentes.  Se  compone  de 
tres  vapores  remolcadores  y  de  dos  chatas,  á  lo  que  se  debe 
agregar  el  pequeño  vapor  Triunfo,  cuyo  nombre  es  justo 
recordar  porque  sirvió  para  practicar  las  primeras  explo- 
raciones en  los  ríos  Negro  y  Neuquén.  Además  dos  de  nues- 
tros antiguos  buques,  el  Brozvn  y  el  Rosetti,  que  habían 
quedado  inutilizados  en  el  servicio,  han  sido  reconstruidos 
y  pronto  se  agregarán  á  la  Armada. 

Han  sido  enviados  tres  cuttcrs  para  el  servicio  de  las 
subdekgaciones  establecidas  en  las  costas  patagónicas. 


No  basta  que  haya  buques.  Es  necesario,  además,  for- 
mar marinos  científicos  y  experimentados.  Así  se  ha  dis- 
puesto que  los  cadetes  de  la  Escuela  Naval,  una  vez  ter- 
minados sus  estudios,  sirvan  durante  dos  años  en  una  Es- 
cuadra extranjera.  Hay  en  este  momento  catorce  en  las 
Marinas  de  Francia,  España,  Italia  é  Inglaterra,  donde  han 
sido  cortésmente  acogidos.  \'^arios  jefes  y  oficiales  practican 
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igualmente  viajes  de  observación  y  de  estudio,  y  otros  ins- 
peccionan la  construcción  de  los  buques  de  guerra  en  Eu- 
ropa. 


No  puedo  descender  á  pormenores  que  serían  prolijos  en 
este  documento.  En  la  Memoria  del  Ministerio  se  hallarán 
detenidamente  explicadas:  las  exploraciones  de  nuestros 
buques  en  las  costas  patagónicas,  la  creación  de  un  Depar- 
tamento Nacional  de  Higiene,  la  organización  de  los  cuer- 
pos de  maquinistas,  artilleros  y  prácticos  de  la  Escuadra,  la 
adopción  del  Código  de  señales  y  el  establecimiento  en  el 
Río  Lujan  de  una  maestranza  de  marina,  que  servirá  de 
base  á  la  fundación  del  Arsenal  marítimo  que  el  aumento 
mismo  de  nuestras  fuerzas  navales  hace  de  todo  punto 
indispensable. 
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INSTRUCCIÓN  PüüLICA 

Hay  siete  mil  ciento  doce  alumnos  educándose  en  los 
establecimientos  de  instrucción  que  la  Nación  costea  y  di- 
rige directamente.  Se  sabe,  además,  que  todas  las  Provin- 
cias reciben  subvenciones  más  ó  menos  cuantiosas  para  el 
sostén  de  sus  escuelas,  y  puede,  por  lo  tanto,  decirse  que 
la  acción  del  Gobierno  nacional  concurre  á  la  educación  del 
pueblo   bajo  todas  sus  formas. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  ha  creado  durante 
el  año  pasado  diez  y  seis  escuelas  para  las  nuevas  colo- 
nias, situadas  principalmente  en  los  territorios  que  empie- 
zan á  poblarse.  Pero  la  tarea  de  este  Ministerio  en  los  úl- 
timos tiempos  ha  sido,  sobre  todo,  orgánica.  El  internado 
fué  "Suprimido  en  los  Colegios,  y  éstos  han  doblado  su  capa- 
cidad material  para  recibir  alumnos.  No  los  hay  ya  privi- 
legiados, pero  los  hay  más  numerosos,  pertenecientes  á  to- 
das las  clases  sociales.  La  ley  sobre  libertad  de  exámenes 
ha  sido  reglamentada.  El  plan  de  estudios  de  los  Colegios 
reclamaba  reformas  que  fueron  introducidas  por  una  Co- 
misión de  profesores  reunida  bajo  la  presidencia  del  ]\Ii- 
nistro.  La  Universidad  de  Córdoba  se  halla  regida  por  sus 
nuevos  Estatutos,  que  fué  necesario  poner  provisoriamente 
en  vigencia  hasta  que  el  Congreso  les  preste  su  aprobación. 
El  régimen  de  las  Escuelas  Normales  ha  sido  también  ob- 
jeto de  diversas  modificaciones. 

Todas  las  experiencias,  propias  y  extrañas,  nos  demues- 
tran que  los  esfuerzos  educacionistas  se  esterilizan  cuando 
falta  el  maestro  competente  que  debe  verdaderamente  rea- 
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lizarlos  dando  vida  á  la  escuela.  Fué  ya  un  adelanto  con- 
siderable la  creación  de  las  dos  grandes  Escuelas  Normales, 
situadas  en  el  Paraná  y  en  Tucumán,  y  me  es  placentero 
decir  que  han  salido  últimamente  de  sus  aulas  cuarenta 
maestros  ó  profesores  competentemente  patentados.  Pero 
esto  no  bastaba,  y  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  ha 
establecido,  en  los  dos  últimos  años,  otras  diez  Escuelas  Nor- 
males de  un  grado  inferior  en  sus  enseñanzas,  pero  adecua- 
das para  su  objeto.  Se  debe  difundir  por  todos  los  medios 
la  educación  que  el  pueblo  recibe,  pero  es  también  necesario 
levantarla  en  su  nivel. 

El  Observatorio  Astronómico  ha  empezado  la  serie  de 
sus  grandes  publicaciones,  que  en  este  momento  son  objeto 
de  una  viva  atención  tanto  en  Estados  Unidos  como  en 
Europa.  El  doctor  Burmeister  acaba  de  agregar  dos  volú- 
menes á  su  grande  obra,  que  contendrá,  una  vez  concluida, 
la  descripción  fisica  de  la  República  Argentina. 

Los  beneficios  alcanzados  por  la  educación  no  se  hacen 
sentir  con  prontitud,  porque  el  tiempo  entra  como  un  agente 
indispensable  en  la  formación  del  hombre.  Pero  puede  ya 
decirse  que  la  faz  intelectual  de  la  República  se  ha  trasfor- 
mado  bajo  la  acción  de  la  enseñanza  que  la  Nación  protege 
ó  sostiene  totalmente.  He  ahí  un  hecho  entre  muchos :  dos 
tercios  de  los  miembros  del  Congreso  que  vienen  cada  dos 
años  á  sentarse  en  la  Cámara  de  Diputados,  han  sido  alum- 
nos en  nuestros  Colegios  nacionales. 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Acabo  de  presentaros  en  un  cuadro  breve  la  situación 
de  la  Nación,  con  verdad  en  el  fondo,  con  sencillez  en  las 
formas,  y  agrupando  sistemáticamente  los  números  cuando 
podían  ellos  representar  los  hechos,  para  evitar  de  este  modo 
exposiciones  ó  comentarios.  Pero  hay  además  consecuencias 
que  se  desprenden  naturalmente  de  los  relatos  anteriores, 
ó  desenvolvimientos  próximos  que  no  pueden  retardar  sus 
manifestaciones. 

Perm.itidme  indicar  algunos. 

Los  países  como  el  nuestro,  exportadores  de  materias  pri- 
mas cuya  demanda  es  siempre  creciente  en  el  mundo,  no 
tienen  otro  límite  en  su  comercio  que  la  propia  capacidad 
para  multiplicar  sus  productos.  Ahora  bien,  es  difícil  expre- 
sar con  números  cuanto  se  haya  agrandado  ésta  para  nos- 
otros cuando  nuestra  industria  pastoril  entre  á  explotar  con 
seguridad  el  vastísimo  territorio  que  acaba  de  serle  entre- 
gado, aunque  no  aplique  como  capital  reproductivo  sino  lo 
que  antes  perdía  cada  año  por  las  depredaciones  de  los 
salvajes. 

Después  de  la  conquista  del  desierto,  nuestro  Ejército 
debe  descender  de  su  altísima  cifra  de  nueve  mil  hombres 
á  la  de  cinco  mil ;  y  esta  reducción,  exenta  hoy  de  dificul- 
tades, nos  dejará  expeditos  recursos  para  sustituir  en  diez 
años  los  grandes  caminos  carreteros  por  otras  tantas  vías 
férreas.  Los  costosos  racionamientos  suministrados  á  los 
indios  amigos  están  suprimidos,  y  si  ponéis  las  cantidades 
que  con  este  objeto  señalaba  el  Presupuesto  á  la  disposición 
del  Comisario  de  Inmigración,  este  funcionario  toma  sobre 
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SÍ  el  compromiso  de  presentaros  en  cinco  años  el  Chaco 
poblado  por  cien  mil  habitantes,  viviendo  al  amparo  de  una 
industria  floreciente. 

Así  el  progreso  se  halla  contenido  en  nuestro  desarrollo 
normal  como  una  consecuencia  inevitable  tras  de  los  hechos 
establecidos,  ó  como  el  crecimiento  de  la  vida  para  el  ger- 
men ya  fecundado ;  y  sólo  pueden  interrumpirlo  actos  anor- 
males, irregulares  y  violentos.  Esta  es  la  obra  de  las  presen- 
tes generaciones  y  de  los  tres  Gobiernos  nacionales  que  se 
han  sucedido,  abarcando  con  sus  actos  la  unidad  de  la  Patria, 
promoviendo  sus  adelantos  con  consagración  constante ; 
y  que  si  cometieron  errores,  no  cometieron  jamás  el  crimi- 
nal de  suscitar  antagonismos  entre  los  pueblos;  y  que 
si  padecieron  debilidades,  no  tuvieron  la  única  irreparable, 
la  que  desespera,  abandonando  el  timón  y  entregando  la 
nave  á  la  suerte  de  los  naufragios.  La  prosecución  del  Fe- 
rrocarril Central,  la  formación  de  la  Escuadra,  la  conquista 
de  la  Pampa  y  la  salvación  del  crédito,  son  actos  de  noble 
valentia  que  fueron  ejecutados  en  medio  de  las  situaciones 
más  pavorosas. 

No  expongo  ni  encarezco  nuestros  adelantos  sino  para 
ponerlos  al  abrigo  de  la  previsión  común.  Fácil  es  segregar 
pueblos  promoviendo  discordias ;  y  hemos  visto  más  de  una 
vez  en  esta  América  suscitarse  grandes  guerras,  sobre  todo 
civiles,  por  motivos  pequeños.  Acaba  de  pasar  por  nuestros 
ojos  el  triste  ejemplo  de  López  Jordán,  arrastrando  con  un 
sentimiento  falso  á  millares  de  hombres  y  conduciéndolos 
á  los  campos  de  batalla  para  ser  las  víctimas  ó  los  mártires 
de  una  causa  que,  aun  triunfante,  no  habría  sido  jamás 
afortunada. 

Todo  esto  es  fácil.  Lo  que  cuesta  es  constituir  una  Na- 
ción y  fundar  su  Gobierno  bajo  un  régimen  ordenado  y 
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libre.  Pero  no  hay  tampoco  otra  empresa  para  las  dedica- 
ciones del  patriotismo ;  y  después  de  Rivadavia,  sólo  puede 
llamarse  hombre  de  Estado  argentino  el  que  inspira  su 
mente  en  estos  altos  propósitos. 
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Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Voy  pronto  á  terminar  el  Gobierno  que  me  fué  conferido 
por  el  voto  de  los  pueblos.  Pienso  que  no  puede  ser  juzga- 
do con  equidad  sino  cuando  se  tiene  presente  que  nació 
en  medio  de  una  conflagración  armada,  y  que  sin  embargo 
ha  sabido  mantener  la  paz,  habiendo  permanecido  cerrado 
durante  cinco  años  el  capítulo  de  los  gastos  por  disensiones 
civiles.  Nuestra  situación  exterior  ha  sido  igualmente  des- 
pejada de  peligros,  restableciendo  la  buena  inteligencia  con 
la  República  Oriental,  arreglando  la  más  complicada  de 
nuestras  cuestiones  exteriores  y  apartando  posteriormente 
la  guerra  en  nuestras  controversias  con  Chile,  al  mismo 
tiempo  que  se  sustraía  al  debate  con  actos  y  con  palabras 
nuestro  dominio  evidente  sobre  la  Patagonia. 

No  debe  tampoco  olvidarse  que  los  primeros  tres  años 
de  este  Gobierno  fueron  afligidos  por  los  sufrimientos  de 
una  crisis  sin  ejemplo,  y  que,  no  obstante,  bajo  su  rudo 
imperio  se  terminaron  los  ferrocarriles  y  todas  las  obras 
públicas  pendientes,  no  con  el  oro  de  los  empréstitos,  ya 
agotado,  sino  disminuyendo  los  gastos  y  oponiendo  á  las 
dificultades  una  decisión  invencible. 

Espero  tranquilo,  sin  jactancia  pero  con  convicción,  los 
juicios  mismos  de  la  opinión  contemporánea,  cuando  ésta 
haya  calmado  sus  pasiones. 

Señores  Senadores  : 

Señores  Diputados: 

Volvéis  al  desempeño  de  vuestras  funciones  y  debéis,  en 
esta  ocasión,  contraer  vuestros  esfuerzos  al  mantenimiento 
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de  la  paz,  para  que  la  trasmisión  del  mando  se  verifique 
como  un  acto  normal  de  nuestra  vida.  La  autoridad  de  vues- 
tras leyes  reside  verdaderamente  en  la  Constitución,  pero 
necesitáis  buscar  sus  inspiraciones  en  el  patriotismo. 

Habría  consignado  en  este  documento  la  repudiación  so- 
lemne de  las  declaraciones  subversivas,  que  se  han  hecho 
oír  últimamente  en  el  régimen  interior  de  la  República; 
y  sólo  dejo  hoy  su  mención,  sirviendo  á  los  nobles  senti- 
mientos de  concordia  que  acaban  de  ser  manifestados  por 
millares  de  hombres,  para  decir  lo  que  no  podría  callar  sin 
connivencia  culpable,  y  es  que  estas  declaraciones,  en 
cuanto  afectan  los  derechos  de  la  Nación,  no  serán  ejecu- 
tadas  mientras  subsista  su  Gobierno. 

Xo  hay  otro  juez  sino  el  Congreso  en  las  elecciones  na- 
cionales que  practica  el  pueblo  argentino,  en  cualquiera  de 
sus  Provincias,  que  sólo  son  para  este  objeto  distritos  elec- 
torales de  un  Estado.  —  Xo  son  jueces  los  gobernadores 
de  Provincia,  y  si  tuvieran  uno,  dos  ó  todos  ellos  derecho 
para  avocarse  el  debate  electoral,  aceptando  ó  rechazando 
sus  resultados,  habrían  desaparecido  con  nuestro  régimen 
de  gobierno    las  libertades  públicas. 

Tenéis  en  vuestras  manos  todos  los  medios  para  que  la 
paz  no  sea  alterada.  Sólo  el  guardia  nacional  movilizado 
y  el  soldado  usan  las  armas  bajo  un  título  legal  y  público, 
y  esas  armas  se  hallan  colgadas  en  este  recinto  al  amparo 
de  vuestras  facultades  constitucionales,  que  son  explícitas. 
No  pueden  así  moverlas  sino  vuestras  leyes.  Ordenad  y  man- 
dad, y  el  Congreso  de  la  X'^ación  será  obedecido,  dejando 
conjurado  todo  peligro. 

Vamos,  entre  tanto,  á  solemnizar  el  Centenario  de  Riva- 
davia,  el  Presidente  inmortal,  cuya  sombra  sigue  como  la  de 
Washington  dirigiendo   desde  el   asiento  del   Gobierno  los 
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destinos  de  su  Nación:  y  á  recibir  los  despojos  mortales 
del  Gran  Capitán  que  libertó  con  su  espada  tres  naciones. 

Señores  Senadores: 

Señores  Diputados: 

Póngome  de  pie  para  bendecir  el  favor  de  la  Providen- 
cia que  trae  delante  de  nuestros  ojos  este  doble  espectáculo; 
y  bajo  los  auspicios  de  nuestras  dos  mayores  glorias,  que 
son  igualmente  las  glorias  excelsas  en  toda  historia,  —  la 
del  que  emancipa  pueblos  para  la  libertad  y  la  del  que  los 
organiza  para  el  bien, — proclamo  abiertas  vuestras  sesiones. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1880. 
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